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I11trod11cció11 

Cuando concluí en la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales la licenciatura en Cien· 
cias de la Comunicación, me inquietó en especial realizar un estudio sobre la televi­

sión cultural en México, tema que al ser planteado en un esquema general de trabajo era 
muy ambicioso. 

De,pués de meditar sobre lo que realmente quería hacer de la televisión cultural y de 
centrar más mis objetivos, llegué a la conclusión de que lo mejor sería acercarme a ana­
lizar una serie de la denominada televisión cultural. ¿Cuál sería esa serie? Ocasional­
mente había visto en Canal 11 una serie singular en su género que me llamó mucho la 
atención: Hoy en la Cultura, "el primer noticiario cultural de la televisión mexicana11

• 

Me pareció una serie muy oportuna porque rescataba del olvido imperante a la cultura~ 
además de que se presentaba como la única propuesta de dar noticias culturales por tele­
visión. Estos elementos hacían por demás atractivo y digno objeto de estudio a este noti­
ciario cultural. 

He de confesar que no era una televidente asidua a este noticiario, pero las veces que 
lo vi me pareció una excelente opción para acercar al espectador a la cultura. Esto des­
pertó aún más mi curiosidad por conocer el nacimiento y la propuesta de esta serie cul­
tural por televisión, y la mejor forma de adentrarme a ello era realizando una investiga­
ción a fondo sobre Hoy en la Cultura. 

Con esta idea clara, reorganicé y reestructuré el proyecto de tesis y rcformulé mi es­
quema de trabajo, al tiempo que realicé un monitoreo del noticiario durante un mes. Con 
este muestreo obtuve los porcentajes que cubrió el noticiario en áreas o rubros como la 
literatura, la música, el teatro, la danza, las artes plásticas, etcétera. 

Con el proyecto en mano, al que adjunté las gráficas del monitoreo antes señalado, 
decidí presentarme con Alberto Dalla! en noviembre de 1991 para que dirigiera mi tesis. 

Tras algunas breves pero aleccionadoras entrevistas, Alberto Dalla! y yo organiza­
mos nuevamente el esquema de trabajo para echar a andar la investigación. 

Contando con el asesoramiento de Alberto Dalla!, en enero de 1992 comencé real­
mente a recopilar información valiéndome de los diez conductos de la investigación pe­
riodística: bibliográfica, documental, iconográfica, testimonial, auditiva, observación di­
recta e indirecta, investigación de campo y especializada. 

En primer lugar tuve que concertar una serie de entrevistas con las personas que ha­
bían colaborado en Hoy en la Cultura de febrero de 1986, año en que surgió el noticia­
rio, a marzo de 1992, fecha en In que concluyó la dirección de Alberto Dalla! en Hoy en 
la Cultura. Estas entrevistas a directores, conductores, productores, jefes de información 
y reporteros, fueron realizadas en sus casas y lugares de trabajo, entrevistas que se die­
ron una detrás de la otra y que se mostraban en una lista interminable. Finalmente logré 
realizar trece entrevistas. 

Para tal efecto elaboré un cuestionario base al que agregué y descarté algunas in~ 
terrogantes; todo dependía de la persona que estuviera entrevistando. A su vez, Alberto 
Dalla! me sugirió que a estas personas les pidiera sus datos curriculares. Esta tarea la 
efectué de enero a julio de 1992, lapso en el que también reuní los materiales bibliogrilficos, 
hemerogriiticos, documentales, etcétera, a los que posteriormente di lectura desglosando 
y eligiendo la información más representativa para la investigación. 
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Una vez terminada esta primera faceta, el segundo paso consistió en elaborar, a tra­
vés del método personal de Alberto Dallal, tres tipos de estructuras: objetiva y subjetiva 
dando origen en la combinación de ambas a una tercera: la de síntesis. Estas estructuras 
son las que cohesionan la información y son además el sostén de la obra. 

La estructura objetiva me sirvió para seleccionar y ordenar, de acuerdo a los intere­
ses de mi trabajo. la información de libros, periódicos, entrevistas, vidcocasscttcs, revis­
tas, documentos, etcétera; mientras que la estructura subjetiva contendría mi punto de 
vista, comentario u opinión personal sobre las lecturas, los entrcvistados1 la descripción 
de lugares y gente, así como la observación de algunas situaciones y anécdotas. La 
unión de estas estructuras originaría una tercera y última: la de síntesis. Esta estructura 
representa el hilo conductor y es la columna donde se concentran todos los elementos 
que dan sustento a la investigación. 

Tenía que buscar un modo personal y a la v~z sutil para narrar y expresar sencilla­
mente mis convicciones e ideas, aportando también los datos del material recopilado y 
los testimonios de las personas que participaron directamente en Hoy en la Cultura. Era 
amalgamar teoría y práctica en una sola voz. 

Y aunque el punto nodal de este trabajo gira alrededor del noticiario cultural, dentro 
de él se plantean algunas otras cuestiones como la evolución de la televisión mexicana, 
las funciones que desempeña en nuestra sociedad este medio de comunicación, los ante­
cedentes, origcnes, trayectoria y modalidades del primer noticiario cultural de la televi­
sión en México: Hoy en la Cultura. 

La te/evisión y su fimción cu//ura/ es el titulo del primer capítulo en donde se abor­
dan las funciones culturales que ha desarrollado este medio de difusión electrónico en la 
sociedad contemporánea. Son nueve Jos subcapítulos que contempla este apartado y se 
refieren todos a la televisión. En él se plantea una génesis desde que el hombre hace su 
aparición sobre la faz de la Tierra, momento en el que busca interrelacionarse y estable­
cer comunicación con los demás~ actividad que ha manifestado utilizando diversos ins­
trumentos para divulgar la información que generaba u observaba en su comunidad. 

Este apartado da pauta para hablar del nacimiento de la televisión, de sus funciones y 
características, de su vinculación con la cultura, de los géneros de series televisivas que 
existen, de lo que es una serie cultural, de los mil y un rostros del público telespectador, 
para rematar con algunas consideraciones en torno al papel que ha jugado la televisión 
en nuestro país. 

El capítulo segundo explica someramente cuál ha sido la Breve historia de la televi­
sión mexicana y el Canal 11. Por medio de tres subcapitulus se tratan los orígenes, la 
evolución y el desarrollo de la televisión en México. Además se destaca breve, pero en­
fáticamente la historia del Canal 11, subcapitulo que está dividido en cuatro incisos, el 
último de ellos destinado a la labor actual del Canal 1 l. 

Posteriormente pasamos a los A11/ecede111es de Hoy en la Cultura en el capítulo terce­
ro. En tres subcapítulos se expone la evolución del periodismo mexicano desde Ja época 
prehispánica hasta la época moderna. Se alude a sus distintos matices haciendo especial 
énfasis en las publicaciones de tipo cultural. Para este apartado revisé algunos periódi­
cos de finales de siglo y principios del presente como El hijo del Ahuizote, El Nigro­
mante y El Unil'crsal. De estos ejemplares extraje algunos pensamientos, anuncios, poe­
sías o versos con el objeto de proporcionar un panorama ilustrativo de cómo se ejercía el 
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periodismo cultural antaño y cómo se manifiesta actualmente con la publicación de su· 
plementos, revistas y páginas culturales, y así poder observar que la cultura siempre ha 
estado presente en In prensa escrita, ejercicio que se hace latente en otros vehículos de 
comunicación como la radio o la televisión. 

Finalmente, el cuarto capitulo centra nuestra atención en Hoy en la Cultura: Origen, 
trayectoria y modalidades. Abrimos este apartado con una cronologia de este noticiario 
cultural para ubicar y acercar al lector a conocer, de manera introductoria, la trayectoria 
de esta serie cultural. Dicha cronología contempla el análisis de las cuatro etapas de Hoy 
en la Cultura y menciona a la gente que participó en cada una de ellas. 

¿Por qué cuatro etapas? De febrero de 1986 a marzo de 1992, Hoy en la Cu/lllra tuvo 
cuatro directores. Por ello, a lo largo de este apartado, que contiene quince subcapitulos, 
hablaremos indistintamente de la primera, segunda, tercera y cuarta etapas dirigidas por 
Federico González Compeán, Armando Ramirez, Rubén González Luengas y Alberto 
Dalla) respectivamente. Hoy en la Cultura vive su quinta etapa bajo la dirección y con­
ducción de Sari Bcrmúdcz, período que no se incluye en esta investigación. 

Después de este preámbulo pasamos de lleno a conocer qué es la cultura para nues· 
tros entrevistados, cómo nace la idea de hacer Hoy en la Cultura, la gente que intervino 
desde sus inicios, cuál fue la propuesta inicial, lo singular de esta serie, sus característi· 
cas, qué es un noticiario cultural, las cualidades de éste en cada una de sus etapas, los 
premios que recibió la serie, el público al que iba dirigido el noticiario, el manejo y la 
utilización de la imagen, las características de los reporteros culturales y de otros perso­
najes como el director, el conductor o el jefe de información, y muchas otras cuestiones 
que se discuten dentro de los subcapítulos antes expuestos. Además, se incluyen los tes­
timonios y anécdotas de la gente que colaboró en Hoy en la Cultura, así como la crítica 
que recibieron de la prensa escrita. Agrego a todo ello mi observación y comentario so· 
bre las personas que entrevisté y la descripción de los lugares donde realicé las entrevis­
tas. Este apartado concluye con tres subcapitulos destinados a revelar cuales fueron las 
causas por las que renunciaron a Hoy en /a Cultura los directores de la segunda, tercera 
y cuarta etapas. 

Espero que esta investigación despierte la curiosidad d"e los futuros comunicólogos 
para que realicen estudios vinculados a esta parte esencial y enriquecedora en la vida de 
cualquier ser humano: la cultura. 



I. LA TELEVISIÓN 
Y SU FUNCIÓN CULTURAL 
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l. Metlios tle co1111111icació11 y la c11/t11ra 

Cuando el hombre aparece en Ja Tierra, surge en su ser Ja necesidad de compartir con 
Jos otros Ja información producida a su alrededor y que él obtenía y registraba a tra­

vés de signos, símbolos, códigos o formas de expresión orales, artísticas, gestuales, es­
critas, etc. que lo ayudaron a iniciar un diálogo recíproco con sus semejantes, logrando 
así esta actividad individual y colectiva: la comunicación. 

Esta comunicación adquiere, con el surgimiento de los mass media, una caracteristi· 
ca fundamental: su masividad, designándola como ºcomunicación de masas 11

• Dicha co· 
municación se define como 11 

•• .la propagación cuantitativamente amplia de contenidos 
idénticos entre individuos y entre grupos heterogéneos, pero muy numerosos en la so­
ciedad, con Ja ayuda de técnicas de difusión colectiva. "1 

Los elementos que participan en la 11 comunicación de masas" son tres: el auditorio, el 
mensaje y el comunicador. 

En el auditorio se unen tres características: magnitud, heterogeneidad y anonimato. 
Es decir, los medios de comunicación y en especial la televisión se dirigen a amplias au­
diencias con las que no se establece un contacto individualizado -el destinatario del 
mensaje es desconocido por el comunicador-~ también presenta otra característica: la 
homogeneidad, pues a pesar de ser un conglomerado muy diversificado, los mensajes se 
dirigen a aquéllos a quienes pueden interesar. 

El mensaje es público, rápido y transitorio porque no se dirige a nadie en especial; 
además tiene otras particularidades: ser simultáneo, efímero y pereccdero.2 Finalmente, 
el comunicador o mediador (periodistas, radiofonistas, productores de televisión, etc.) 
tiene la tarea de organizar las actividades del medio al que se halla adscrito. 

La prensa, más tarde la radio y ahora la televisión (el medio de difusión más impor· 
tantc dentro de la cultura de masas), son engranajes esenciales de esta comunicación que 
da pauta a una nueva forma de cultura: la llamada cultura ele ma.rns, producto, como 
dice Edgar Morin, no de las élites in1elecluales sino de la sociedad de masas, industrial y 
técnica. Su temática desglosa los siguientes puntos: la simpatía y el happy end, Ja inter­
comunicación constante entre lo informativo-real y lo imaginario novelesco, la influen­
cia de los ídolos, la violencia, el erotismo visible, la felicidad, el amor, la promoción de 
valores femeninos y la valorización de la juventud.3 

La cultura de masas ha sido objeto de examen y criticas. Los grupos 11 elitistas11 Ja ven 
con desdén y la alejan por considerarla poco exquisita y como una simple manifestación 
de los estragos gustos plebeyos. En su libro El espíritu del tiempo, Morin se refiere a 
este tipo de cultura como "la critica de la nueva enajenación del hombre que de los as­
pectos relacionados con el trabajo, se prolonga en el consumo, en el tiempo libre, en la 
falsa cultura11 fundada en criterios comerciales y de lucro.4 

Esta cultura de masas que divulgan los mass media, según el filósofo y ensayista 

Lon:nzo Odiccs Felidano: la ltft1•fJ/ó11, U1bliu1c:ca Sah·a1 de Grandes Tem:u, Editores Salvat,Espai'la, 1973, p. 77. 
/bid.,pp.81·83. 
/Ml.,pp.711·80. 
llugo GutiC:rre1. Vc.oga: /11fon11ar:l<'m >'Mime/ad, Fondo de: Cullura Económica, MC:xico, 1974, p. 95. 
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Umberto Eco, tiene sus pros y sus contras. Se Je ha acusado y se Je ha defendido. 
Se acusa a Jos mass media de: 
1. Dirigirse a un público heterogéneo, especificándose según 11 mcdidas de gusto". 
2. Al difundir universalmente una cultural de tipo "homogéneo", destruyen las carac­

terísticas culturales que poseen Jos grupos étnicos. 
3. El pUblico de los mass media carece de conciencia de si mismo como grupo social 

caracterizado, impidiendo que manifieste exigencias ante la cultura de masas que le pro­
ponen. 

4. Los mass media no promueven las renovaciones de la sensibilidad sino que tienden 
a secundar el gusto existente. 

S. Provocan emociones vivas y no mediatas. Es decir, en lugar de simbolizar una 
emoción o representarla, la provocan~ no In sugieren, sino que la dan confeccionada. 

6. Los mass media sugieren al público lo que supuestamente desea. Están inmersos 
en la ley de Ja oferta y Ja demanda. Operan en una economía fundada en el consumo y 
sostenida por Ja acción persuasiva de Ja publicidad. 

7. Cuando se propagan productos de cultura superior, las ideas son niveladas y con­
densadas para que no exista esfuerzo alguno por parte del receptor 

8. Estos productos de la cultura superior se proponen simultáneamente a otros pro-
ductos de entretenimiento. 

9. Los mass media alientan una visión pasiva y acrítica del mundo. 
10. Dificultan toda conciencia histórica por el condensamiento en la información. 
1 l. Los mass media fueron creados para captar nuestra atención a nivel superficial. 

Su finalidad es entretener, pasar el tiempo libre. Se dice que la cultura de masas ha he­
cho de las obras clásicas productos de consumo, no comprensibles. De ahí que una sin­
fonía escuchada por radio o un disco será disfrutada de modo epidérmico, superficial, ta­
rareable. No penetrará profundamente como un aspecto estético de reproducción fiel y 
exclusiva. 

12. Tienden a universalizar los símbolos y mitos reduciendo Ja individualidad y la 
concreción de nuestras imágenes y experiencias. 

13. Reafirman las opiniones comunes, lo que ya pensamos ante una acción social y 
conservadora. 

14. Los mass media fingen despreocupación y conformismo ante las costumbres, los 
valores culturales, los principios religiosos, sociales o politicos, favoreciendo proyeccio­
nes hacia modelos oficiales. Su función es convencer de que todo es bello en el mundo. 

Además, los mass media parecen ser el instrumento educativo típico de una sociedad 
paternalista y superficialmente individual y democrática, tendiente a producir modelos 
humanos heterodirigidos. Aparentan ofrecer -bajo un régimen capitalista con fines de 
control y planificaciOn de conciencias, una sociedad que busca el bienestar, la fruición 
de la cultura en igualdad de condiciones- 11 Jos frutos de la cultura superior, pero vacia­
dos de la ideología y de la crítica que los animaba. Adoptan las formas externas de una 
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cultura popular; pero en Jugar de surgir espontáneamente desde abajo, son impuestas 
desde arriba y no tienen la sal, ni el humor, ni Ja vitalísima y sana vulgaridad de la cultu­
ra genuinamente popular 11

•
5 

Por otro lado, se ha defendido a la "cultura de masas" argumentando que: 
l. La cultura de masas nace en cualquier tipo de sociedad industrial. Permite una de­

mocracia popular al recurrir a Jos sistemas de comunicación masivos para comunicar 
algo a un conglomerado del país, experimentando Ja "adecuación a la mcdia11

• Esta cul­
tura no es Hpica del régimen capitalista. 

2. Esta cultura sólo se ha difundido entre masas inmensas que antes no tenían acceso 
a la cultura, ni a ningún otro tipo de información. Las experiencias de conocer y disfru­
tar los bienes culturales sólo eran privilegio de ciertos sectores sociales. 

3. Los mass media proponen elementos de información que no distinguen el dato vá­
lido del de entretenimiento o curiosidad. 

4. La cultura de masas difunde también productos de entretenimiento (luchas por televi­
sión, comics eróticos, cte.) que no se juzgan como positivos y en ocasiones se censuran. 

S. Si se homogeneizara el ••gusto" se contribuiría a eliminar las diferencias de clases 
unificando las sensibilidades nacionales. Se desarrollarían funciones de descongestión 
nnticolonialista en el orbe. 

6. Divulgar conceptos en forma de digest, ha estimulado la difusión de gran cantidad 
de obras culturales a precios accesibles y en ediciones completas. 

7. La abundancia de difusión de bienes culturales, perturba Ja capacidad receptiva. 
Ello ha constituido parte de una visión 11 macroscópica11 del consumo de obras de valor 
estético o cultural, convirtiéndose en verdaderos productos de la cultura de masas. 

8. Ante el cúmulo de datos e informaciones que ofrecen los mass media, sensibilizan 
al sujeto actual para enfrentarse al mundo, provocando en CI cambios cuhurales. 

9. Por último se dice que los canales de comunicación han constituido una acumula­
ción de lenguajes nuevos, introduciendo nuevos modos en los esquemas perceptivos, en 
el hablar, etc., promoviendo el desarrollo de las artes llamadas superiores a través de su 
renovación estilística.6 

• 

Se enfatiza que la televisión, junto con las revistas de mayor circulación, las historie­
tas, etcétera, esparcen los símbolos, mitos, imágenes y sonidos que conforman la atmós· 
fera de la cultura de masas. Éstas se añaden a Ja cultura nacional, religiosa y humanista 
observándose un carácter supranacional. Es una cultura para las masas. Su penetración 
masiva en todas partes del orbe, su aceptación y consumo por las grandes mayorias de la 
población, establecen una validez universal de héroes, imágenes y símbolos; buscan sen· 
tar la misma escala de valores y una visión del mundo uniforme en prejuicios, conduc· 
tas, actitudes y opiniones~7 de ahí que las clases populares se limitan a ser receptores 
parsimoniosos de un producto acabado. 

En palabras del periodista Carlos Monsiváis, Ja cultura urbana o de masas es el 

Umbcl1o Eco; Apocaflp1fcos t fllltgrado.t mrlt fa cu/Jura dt masas, Editorial Lumen, füpai'la, 19811, p. 46. 
/h/J.,pp.43·S2. 
l lugo G111ic!rrc7. Vega: Op. cit .• pp. 9S-96. 
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... resultado del choque entre la industrialización y las costumbres, entre la moder. 
nización social y la capacidad individual para adecuarse a su ritmo, entre la 
oferta (las apetencias) y la demanda (las carencias). Es una cultura, en el sentido 
de modo de vida ... que emerge a partir de la conversación de la sociedad tradicio­
nal en sociedad de masas y que, por lo mismo, implica el sometimiento y la re­
ducción de las clases populares, la ofensiva ideológica de los medios masivos, el 
muy rentable caos del crecimiento capitalista.8 

Afirma el periodista que la cultura urbana en México la hacen y rehacen las innova­
ciones tecnológicas del capitalismo: la imprenta, el grabado, la fotografia, las rotativas, 
el fonógrafo, el cinc, la radio, la televisión y el video; capaces cada una de ellas de de­
mocratizar a su auditoría. Ofrece a sus pobladores una imagen de si mismos enraizada 
en Ja pasividad, la inferioridad y la servidumbre· nntc e1 orden im¡,crantc, Estas aporta­
ciones tecnológicas subraya Monsivitis, proceso de dominio politice e ideológico, des­
plazan a la tradición criolla e hispánica, modifican el sentido de la cultura mestiza y li­
beral y reprimen o aislan Jos intentos de mantener distancias y preservar costumbres 
ante la ofensiva de la modernidad. Su destino: el subdesarrollo y la miseria; su resulta­
do: una gama de estimulas y compensaciones que matizan una vida de explotación y hu­
millación." 

Pero también es primordial saber qué es la información. Con la información entendi­
da como un producto social complejo que nutre a los medios de comunicación, el sujeto 
puede orientar su acción. 10 Sin ella, Cste se convertiría en un ser fuera de la realidad y 
sin capacidad de actuar conscientemente sobre ella para transformarla. Los mass medía 
permiten el acceso a una información que de otra manera permanecería oculta o inaccesible. 

Además, la información es un derecho social y constilucional. Así lo dispone nuestra 
Cr111s1í111ción Polilica en su articulo 6° que a la letra dice: 

La manifestación de las ideas no será objeto de ninguna inquisición judicial o ad­
ministrativa, sino en el caso de que ataque a la moral, los derechos de terceros, 
provoque algún delito, o perturbe el orden público; el derecho a la información 
será garantizado por el Estado. 11 

La información debe ser un instrumento para la líberación y manifestación de juicios 
e ideas cimentadas en el respeto por la verdad. 

Alberto Dalla!, en su libro Le11g11ajes periodlslícos, considera que hablar de informa­
ción se refiere a los datos, noticias y mensajes dados a conocer por necesidad, derecho o 
simple y llanamente por el interés de la gente. Añade el investigador que la sociedad 
ideal o igualitaria -democrática-, seria la que proporcionara toda la tnforma-

C11los Mansiviis: "Cultllfa u1b11M 'I cten-iOn inlclcctual. ru cno mc>;icano·, en Pablo Ganz!lcz Casanova (CoorJ.): 
C11J111ru y r:naclátt illtrlutual tll Ambtca L11li1td, Siglo XXI EditllfC:S, México, 1984, p. lS. 

9 lbid,,p,;!6. 
JO St:1gio Uipci Ayllón: El dtttdia 11 la l1¡/om111ció11, Edílorill Pom4, México, 1984, p. GS. 
11 Co1ulit11Cló11 /lolitlta de l1J.1 l~MdtU Unfdiu ,\krftd11ra, l!dilo1ial Pom'.ia, México, 94 cd., 1992, p, t 1. 
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ción a toda la población mediante un sistema de transmisión adecuado, rápido y cfi­
caz,12 aprovechando al máximo las cualidades comunicativas de los mass media. 

Estos dos términos comunicación e información han acarreado cierta confusión ope­
racional. Su diferencia es la siguiente: la comunicación es el "proceso., de intercambio 
de hechos, mensajes, noticias, opiniones entre los individuos y pueblos. Tiene como 

. funciones principales la información, la socialización, la motivación, la discusión, la 
educación, la integración y el entretenimiento. Por otro lado, la información es el 11pro­
ducto11, es decir, las noticias, los datos, los acontecimientos, los contenidos y productos 
de los medios masivos, las actividades o las industrias culturales. 13 

Para poder comprender la importancia de estos procesos comunicación-información 
y su conexión con la cultura en los medios de difusión, es necesario definir qué entende­
mos por cultura. Ésta es la conceptualización que el escritor Alberto Dallal hace del 
término: 

... un conjunto de variados elementos (obras, instituciones, actitudes, tradiciones, 
afanes de renovación, incorporaciones e inventos tecnológicos, hábitos, princi­
pios y normas, etcétera) que cohesiona, define e involucra a una comunidad o na· 
ción, clase social o grupo humano; elementos que, además, le permiten conocer 
su pasado, entender su presente y planificar su porvenir ... 14 

Asociar estos procesos ni término cultura, nos lleva a pensar en otros medios inven­
tados por el hombre como la palabra hablada, escrita o impresa, el dinero, el reloj, etc., 
que implican la extensión de algunas de sus facultades demostrando su evolución 
cutiural. 

Marshall McLuhan, en La comprc11sió11 de los medios co1110 las cxtc11sio11cs del Jro111· 
bre, nos explica con su frase célebre uel medio es el mensaje 11 que un ambiente nuevo ha 
sido creado, que las consecuencias personales y sociales de cualquier medio (cualquier 
prolongación o autoamputación de nuestro cuerpo fisico o sea, una extensión de alguna 
facultad humana), resultan de la nueva escala que se introduce en nuestros asuntos. 15 

A este respecto, el escritor Octavio Paz ha dicho que los medios no son el mensaje. 
Los medios son la sociedad que construye e inventa los medios de comunicación que 
necesita dentro de sus posibilidades. 16 

Hoy en día, los medios de comunicación desempeñan un rol determinante en las so· 
ciedadcs contemporáneas~ su 'linculación con la cultura es muy estrecha pues unidos son 
los encargados de diseminar modelos de vida, patrones de conducta, valores culturales, 
etcétera. Pero, ¿cómo satisfizo el hombre la necesidad de comunicarse e informarse en 
el pasado? 

En la antigüedad, las primeras civilizaciones sintieron el impulso de estar informa· 

12 Alberto Dallal: Ltng11ojtsptrlcJ11/Jf{coJ, Instilulo de Investigaciones Estéticas, Universidad Nacional Autónoma de 
México, México, 19S9, p. 36. · 

13 Sean M:u:l11idc: U11sólo1111111Jo, \•oces nnllllp/tJ, Col. PopularNUm. 373, l:ondo de Cultura 6con6mica,México, 1987, 
pp.36y2SS. 

14 Alberto Dallal: Op. el/., p. 23. 
IS Matsha\\ Mcl.ul111.11: /.a co111prt1uló11 Je /os mtJios co1110 /cu aftnJlolltJ Jel llonibrt, Ud. Diana, M~xico, l9S7, p. 29. 
16 Ol:ll!.\·io 1'111.: •m pacto \·c1b111•, en llvntbrt.s ttl J11 Jfg/o J•ofro.r t11JO)'OJ, Editorial Scix Uarral, México, 1989, p. 87. 
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das, de escuchar música e historias, de apreciar un espectáculo, una acción ficticia o ri­
tual; y como la escritura era privilegio del príncipe, del sacerdote o de una casta, el lazo 
de comunicación era la tradición oral, musical o mimética, es decir, el verbo o el gesto 
eran un SOP.ortc frágil, pero vivo; mientras que la escritura era el único soporte social de 
la cultura. 17 

Durante el cristianismo naciente surgió otra forma de comunicación: se utilizaron los 
procedimientos gráficos en los muros de las primeras iglesias y en las paredes de las ca­
tacumbas, valorando sin duda que la vista es más rápida que el oído. 18 

Ya en la Edad Medía, la transmisión de pensamientos, ideas y slmbolos operaba a 
través de uno de los vehículos de la lengua: la poesía que se difundía de boca en boca; 
mientras, la imagen estaba presente en los claustros, los pórticos de las catedrales y los 
capiteles. 19 

Con la venida de la imprenta en el siglo XV termina el derecho exclusivo de la escrí· 
tura para ciertos sectores de la sociedad. Gracias al alemán Johannes Gutcnberg el ma· 
nuscrito murió y 

destruyó el misterio de la escritura, llevó a cabo la más importante de todas las 
revoluciones, destruyendo el privilegio de los eruditos ... el pensamiento escrito 
recibió el don de ubicuidad. El grabado (no sólo técnica, sino arte), abría a la 
imagen las mismas perspectivas. La cultura oral retrocedió, se refugió en la predi­
cación y en la enseñanza directa. Homero se convirtió en escritor. Y pronto In im~ 
prenta reinó en un mundo aún estrecho, aunque ya singularmente ensanchado.20 

Aparecía en los siglos XVI y XVII el libro multiplicado, ese instrumento por excclen· 
cia de la difusión cultural que nos proporciona conocimientos, símbolos, pensamientos, 
ideas y sueños elaborados en otro tiempo, en otro espacio. Sólo así la cultura del lenguaª 
je pudo establecer su imperio . 

... La historia es siempre un libro posible, después de que los acontecimientos, la 
realidad, han hecho de las suyas en el mundo. ¿Cómo catalogar o definir un goce 
solidario que conduce al entendimiento del mundo? Pero nuestra historia (la del 
lector que adquiere la "costumbre" de los libros) es aquella que se refiere a los 
descubrimientos y las revelaciones: detectar en el ambiente liso, plano y regular 
de las hojas de un libro el sentido de una historia, de un texto, de un decir que al­
guien quiso expresar, dejar rcgistrado.21 

Para Alberto Dalla!, la acción de leer es sentir en nuestro pensamiento una especie de 
torbellino que ilumina todo de una pieza. Comunicación establecida con los lectores de 
hoy y de otras épocas, desde la aparición de aquel libro, aquella página, aquella frase. 

17 Wladimir l'orché: •La radiolclcvisión y la c\'oluci6n del conocimiento•, en Gcotbn Duhamcl (Comp.): ¿Está 1m¡wlfgro 
la cvf/Mro?, Editorial Ouadarrama, Madrid, 1958, p. 108. 

18 Antony Babel: •J,as nucm lécnicasdc difusión y el pomnir de la cullura•,/bld., p. SB. 
19 Andn! Chamson: "Lenguaje e imjgcncs", /b/J., p. 229. 
20 WladimirPorché; Op. et/., pp. 108·!09. 
21 Alberto Oallal; Ptrlodlsrno yllttru/urn, Ediciones Ocmih, México, 1988, p. 13 
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Dallal añade que en los libros -productos humanos, enseres estáticos, callados, inteli· 
gentes-, hallamos teorías, registros, consejos, indicaciones; y como instrumentos im~ 
prescindibles e indispensables para el desempeño de cualquier tarea intelectual, son has­
ta el momento el mejor registro de la vida científica, intelectual y cultural de una nación 
porque extienden, registran, apoyan, nzuzan.22 

Para el siglo XIX, las numerosas creaciones en las artes gráficas junto con la inven­
ción del cine, da a la imagen fija y en movimiento un lugar de preferencia. Después en 
el XX (el siglo de los descubrimientos), se adicionan las imágenes auditivas de la radio, 
y en la televisión se manifiesta la conjunción de dos lenguajes: el auditivo (sonido) y el 
visual (imagen).23 

Así la prensa, el cinc, la radio y la televisión han demostrado en su oportunidad el 
carácter de difusores culturales al reflejar y conformar la opinión e influencia sobre la 
adopción de actitudes en el público. 

Y, ¿cuáles son los objetivos de los medios de comunicación masiva? 
Son tres fines los que se empalman en los medios informativos: el comercial, el pe· 

riodístico y el social. ¿Por qué?, porque siempre se piensa y llega a un cliente el -pú­
blico que comprará el periódico, escuchará un programa radiofónico, verá una serie tele· 
visiva o asistirá a una sala de cinc-, cuya intención es distraerse. Ligado a ello se da in· 
formación a través de las vías antes mencionadas; y por último, el fin social, formar 
opiniones y criterios, educar y servir al ente social.2

-1 

Hay también dos rasgos que definen a los medios de comunicación: la universalidad 
y la homogeneidad, y dos problemas que enfrentan: la objetividad y la exactitud. 

Estos dos rasgos son expresados por el poeta mexicano Oclavio Paz que dice: por 
doquier se imprimen periódicos, revistas, libros; se exhiben películas y se transmiten 
programas de radio y televisión. Toda esta uniformidad contrasta con la diversidad de 
mensajes, con la pluralidad de civilizaciones y con las diferencias de sistemas sociales, 
políticos y religiosos, que unen al mundo por una red de comunicaciones a pesar de las 
arraigadas ambivalencias culturales, lingüísticas y étnicas.25 

El Premio Nobel de Literatura 1990 señala que bajo las condiciones en que se viva, 
la gente Ice libros y periódicos, escucha conciertos por radio, ve en cinc o en televisión 
noticiarios y películas, universalizando (esta caracteristica la citaremos en líneas poste­
riores) las imágenes y homogeneizando al público para que conozca éstas. 

Ahora bien, el problema de la objetividad en los medios de comunicación se relacio· 
na con la transmisión de mensajes. Éstos no pueden ser ab.solutamente objetivos pues 
detrás de ellos hay una cierta inclinación o tendencia.26 En televisión, los materiales que 
se transmiten a 1ravés de ella, requerirían de una com~aración con la realidad social y 
concreta ya que éstos son susceptibles de manipularsc.~1 Esa realidad que nos proyecta 

22 /bfd.,Jlp.13,14,IOSy 107. 
23 Anlony Babel: Op. <11., p. 59. 
24 José Lui• Mtrtinc:z Albcrtos: El nrt1Ua}t Jt¡{urmatf\oo. f]'m0Ji1nro tn radio, TJ'. y ctne), Col. Libros de Comunicación 

Soda!, Ed. ATB,fü¡iana, 1911, Jl· 34. 
25 Octavio Paz: Op. •11., p. 88. 
26 Sean MacDride: Op. <11., Jl. 40. 
27 Albcr1o Dallal: ltttg11ajupuiodl1lfco1, p. 81. 
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la ventana electrónica está hecha y recreada para conquistar nuestra atención. 
Por otro lado, el problema de la exactitud radica en proporcionar datos de manera es­

pecializada en el área cultural. Alberto Dalla! manifiesta que esta función debería selec­
cionar, ofrecer y proporcionar al igual que las disciplinas cienlÍficas, elementos y datos 
que aproximen a la exactitud y la verdad." 

Sin embargo, se cree que los medios generan un panorama mítico del mundo en lu­
gar de difundir el acontecimiento y la cultura basados en una pluralidad de opiniones. A 
menudo, la radio y la televisión se ven plagados de series que no encajan con la forma 
de ser, sentir y pensar de una n~ción~ tal es el caso de México en donde estos medios 
electrónicos de comunicación e información viven lo que se denomina "dominación 
cultural". 

Con frecuencia, la difusión cultural se globaliza o universaliza, asi lo menciona Oc­
tavio Paz, autor de El laberinto de la .wledad, al decir que la humanidad entera participa 
de manera creciente en un conjunto de valores culturales. Este proceso de universaliza· 
ción, según el estudioso en ciencias sociales Rodolfo Stavenhagcn, es indeseable pues 
los medios de información en el mundo, recogen y comunican modelos cuJturalcs crea· 
dos y dí fundidos por grupos económicos dominantes en la escena internacional, relegan· 
do la divulgación cultural regional o nacional.29 

Y para muestra este ejemplo. Un esbozo del proceso de transformación de la cultura 
tradicional a la cultura urbana mexicana en el siglo XIX: 

EJ proceso de industrializacíón cuajó la cultura urbana que conocemos e ínició la 
desintegración de la otra cultura. la tradicional, con su carga de educación y con· 
trol católicos, coslumbrcs y tradiciones criollas o hispanicas. La cultura urbana 
-y en el caso de América Latina por ésta se entiende la cultura de la capital­
fue, en primer fugar~ un saber de excepción: en una sociedad cerrada la creación 
intelectual recayó o se concentró cada vez más en la capital, extinguiéndose las 
aulonomías relalivas (en el caso de México: Veracruz, Guadalajara). Se impulsó 
el mito/realidad de la provincia -el infierno, la imposibilidad de cultura y el de­
sarrollo individual. En forma concominante, la industria cultural fue oprimiendo 
o desplaznndo las tradiciones regionales y nacionales, negándose a mantener, 
más allá del folclor, la "singularidad" cultural y artistica. El marginamicnto y la 
continua evaporación de tradiciones de origen hispánico e indígena se inscribíe· 
ron en la gran ofensiva del colonialismo, revelando la hegemonia mundial de los 
productos industriales norteamericanos y la propia debilidad histórica de las for­
mas sojuzgada.30 

Lo anlcrior nos lleva a la siguiente reílcxión. La "dominación cultural" no es un fe· 
nómeno reciente. Ésta se viene geslando desde hace tiempo amenazando la identidad na­
cional de muchos pueblos. Los medios de comunicación masiva son los responsables de 

2R 
29 

JO 

Albctto Dalla!: Efoctoi, rastros, tkflnlrtonu, Editorial Arle y libros, México, 1977, p. 9S. 
RodoJfo Stavcnhagcn: "La cullura popular y 11 c:cací/m iotcl~ctull", en Jlablo Oonúlez Cuanova (Coord.): Cul111ro y 
&rt1Jrl6n lnttlti:tlral tn1Jmlrlca laftna, Si¡!o XXI Editores, Mtidco, 19&.t, p. 296. 
Callos Moruiváis: Op. dt., p. 30. 
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este proceso pues por su conducto Icemos, oímos y vemos modelos culturales importa· 
dos que reflejan estilos de vida y valores extranjeros. 

Cabe preguntarse, ¿hasta qué grado han sido, son o serán los medios de comunica· 
ción "benéficos" a la sociedad? 

En las controvertidas ponencias (más que por los argumentos, por sus invitados y 
asistentes), presentadas durante el Coloquio de Invierno celebrado el mes de febrero de 
1992 en Ciudad Universitaria, se llevaron a efecto mesas redondas dedicadas a ventilar 
asuntos de gran efervescencia. Teniendo como escenario el Auditorio Alfonso Caso y 
como tema "La sociedad de la comunicación y la cultura'\ el filósofo Ramón Xirau 
puntualizó: 

Los medios de comunicación pueden ser útiles e incluso magnificas ayudantes 
para la creación, pero también pueden ser destructores y aniquiladores cuando se 
pierde ese reino del valor, ese reino espiritual que nos define si sabemos profun­
dizar en nosotros mismos.31 

Debemos tener presente que los medios de difusión son la fuente principal de infor· 
moción y comunicación entre los hombres. Su responsabilidad ante la cultura es esencial 
y vital ya que como transmisores de contenidos (que en su mayoría manipulan la reali­
dad social, educativa, civica, ... y distorsionan el lenguaje), deben ser el vínculo y/o In 
garantía que nos proporcione los elementos suficientes para poder discernir entre una 
gama de opciones informativas y culturales. 

Por ello, ante la imposibilidad de renunciar a los medios de comunicación debido a 
la enorme penetración que representan sus mensajes entre los individuos de 1a sociedad, 
hobria que dirigirlos, difundirlos y aprovecharlos para lograr una integración comunica· 
ción-cu1tura-información como procesos sociales que se interrelacionan unos a otros. 

2. Co11cepció11 y 11acimie11to de la te/evisió11 

Y sin darnos cuenta estamos posados frente a ella. Se ha inmiscuido eficazmente en 
nuestra vida cotidiana, forma parte de ella. Sin advertirlo del todo quiere ser amiga, 
compañera, consejera, informadora, educadora, divertida ... En fin, algo excepcional. 

Atractiva, sugerente e innovadora (tecnológicamente), la televisión atrapa nuestros 
sentidos, esencialmente la vista pues la imagen es su signo vital. Fijas o movibles, gran­
des o pequeñas, cercanas o lejanas, a colores o en blanco y negro, las imágenes viajan 
por el espacio hasta hacer su aparición en la pantalla del televisor. 

Hija del arte y la técnica,32 la televisión tiene una enorme difusión. Actualmente se ha 
introducido en el hogar de miles de millones de personas. Esto es lógico porque la televisión 
permite "ver", conocer y criticar lo que en su momento transmitía en imágenes un plano de 

31 Ramón Martincl de: Vc:\asco: •Negado c:I Sc:r, los hombrc:scstamos en la absoluta c1isis de: \a crisis•, c:n Gaet/a W.;tU, 
17dc: fcbrc:rodc: 1992,p. 14. 

32 JosC Maria Dagcl: frfn·f.Ildn, 1111 rrrtt n1tt'\'o, Edilorinl Rinlp, Mnd1id-MCxíco, 1%5, ¡i. 13 
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la realidad en la que no se está presente pero que gracias a la "magia" de la televisión se 
concretó. 

El término televisión inventado en 1900 por un bibliotecario francés mediante la 
unión de dos palabras tele-visión, que etimoló~icamente significa visión a distancia: tele 
(lejos, en griego) y visión (visión, en latín).3 El invento tiene su origen histórico en el 
siglo XVII cuando el científico italiano Galileo Galillei construyó en 1609 su primer an· 
teojo, el telescopio. 34 

Pero Jos antecedentes más inmediatos de la televisión los encontramos en el cinema­
tógrafo y en el cine. Del primero heredó su madurez caligráfica, su carácter de vehículo 
de conocimiento y su función artística~ del segundo adoptó formas de expresión deter­
minadas que modificó, transformó y matizó debido a su disímil naturaleza tecnológica, 
de exhibición y difusión.35 

Sin embargo, tuvieron que transcurrir varios siglos para que la televisión surgiera tal 
y como ahora la conocemos. Se requirió del conocimiento y esfuerzo de miles de hom­
bres en diversos países del mundo, y del raciocinio y el avance tecnológico en campos 
como la astronomía, la química, la óptica, Ja electrónica, el magnetismo, entre otras dis­
ciplinas.36 

Entre esta multitud de investigaciones se encuentra el descubrimiento de el selenio 
(elemento quimico) en 1817 por el sueco Juan Jacobo Bcrzelius. Dicho elemento reac­
ciona con la luz, dando paso al principio fundamental de la televisión: la fotoelectricidad. 

Posteriormente, en 1873, un telegrafista llamado Joseph May observó el primer cfec· 
to fotoconductor de valor práctico cuando por casualidad vio que las ag~as de los ins­
trumentos de medición de su estación oscilaban si pasaba frente a ellas. 

De esta manera las indagaciones cobraron día a día mayor importancia, hasta que en 
1884 se realizó el primer ensayo de transmisión de imágenes a distancia por el fisico 
alemán Paul Nipkow, quien inventó un disco plano y giratorio que lcia la imagen y per­
mitía que la luz brillara a través de unos orificios, descomponiendo la imagen en sucesi­
vas franjas horizontales.38 

Muchos fueron los intentos, ensayos y demostraciones sucedidos con gran vertigino­
sidad e insaciable curiosidad del ser humano por transmitir imágenes y sonido a grandes 
distancias en fracciones de segundo~ y muchos fueron los paises y hombres que se acer­
caban al novedosa invento. Francia, Alemania, Suiza, Estados Unidos e Inglaterra se 
dieron a la tarea de explorar e indagar sobre el aspecto técnico de la televisión. 

Algunos experimentos realizados en 1906 por Fournier y Rignaux lograron demos­
traciones valiosas~39 en 1923 el ruso nacionalizado norteamericano Vladimir Zworykin 
construye un tubo electrónico (el iconoscopio), capaz de captar una imagen a la misma 
velocidad de la luz. Ese mismo año, Charles F. Jcnkins crea el primer transmisor mecá-

11 Juicr Fariu· F.I mundodt lo tdn-fJf1ln, Eocidorcdia Ilustrada Allin1ida, Buenas Aires, Vol. 16, J9G3, p. 6. 
J.i P•Ma Slonc: /.a ttltv/Jldn, Ed. Olimpo, M6.:ico, 19g (,p. 6. 
35 So_lcr JJorcn~:J.11 ttltl'is/rln. Una mt/u,Jologfapara.ru uprtnduajt. EJ. Ouslavo Gili,Ban:clona, (9gg, p. 104. 
36 Miguel Ángel Quijada Solo: /.a ttltr/J/dll. ~lndflJfsypráctfcadt laproduccidn Je progr11111a.r,Ed. Trilln,Mi!xico, 

1986,¡'1. ll. 
.17 Pablo Slonc: Op cit., p. 6. 
]11 Jorge Go01.ilc:zTrcvii\o· Ttfn'ls/ón, ltorlay prdclfca, Ed. Alhambra Mexicana, Mi!xico, 1988,p. 16. 
39 Pablo Slonc: Op clt, p. 9. 
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nico y consigue siete años después que su invento transmitiera imágenes inalámbricas a 
una velocidad de doce y media imágenes por segundo. Mientras tanto en Inglaterra, el 
escocés John Logie Baird perfecciona en 1926 el disco de Nipkow al lograr la ilusión 
óptica de una imagen nítida transmitida a una distancia de dos metros y medio; y en 
1928, el estadounidense Philo Farnsworth desarrolla un tubo disertar con caracteristicas 
diferentes a las de Zworykin.40 

Aunado a todo lo anterior, en 1927 se realizaron experimentos efectuados en los la· 
boratorios 11Gencral Electric11 considerados satisfactorios; se instaló en Nueva York una 
estación destinada a transmitir tres programas semanales regularmente; se televisó en 
1928 el primer acto al aire libre con motivo del discurso pronunciado por el gobernador 
electo del Estado de Nueva York; y después de treinta dias, se transmitió la primera rep· 
rescntación teatral titulada "El mensajero de la reina".41 

Ya para la década de los treintas aparece la televisión en su fase moderna. Se co· 
mienzan a difundir los primeros programas de Ja televisión londinense. Carreras de ca· 
bailo, encuentros de "cricket" -juego de pelota que data de la Edad Media-, y los 
acontecimientos sociales de la Familia Rcal,42 como la ceremonia de coronación, en 
1937, de Jorge VI, transmitida en directo íntegramente y que agrupó a 50 000 espectado­
res frente al tclcvisor,43 marcaron el inicio de una nueva era: la de la imagen electrónica. 

Al otro lado del mundo, los Estados Unidos con empresas como la NBC (Natio11a/ 
Broadcasti11g Compa11y), la CBS (Columbia Broadcasti11g Society) y la RCA (Radio Cor· 
poralion of America) se incorporaron al movimiento de la televisión comercial. Esla 
última instala en el Empire State Building sus oficinas y anuncia en 193& la ven­
ta de aparatos. 

Pero en 1939 las turbulentas luchas sociopolíticas y económicas a nivel nacional e 
internacional gestadas años atrás, se manifestaron con la formación de bloques y enfren~ 
!amientos. La cadena inglesa BBC (British Broadcasti11g Corporatio11) suspende abrupta· 
mente el 1 o. de septiembre de ese año, la transmisión de una película de Walt Disney 
por órdenes gubernamentales. La segunda Guerra Mundial hacia su aparición. Este 
acontecimiento detuvo el avance industrial de la televisión con la prohibición de fabricar 
aparatos de televisión para uso comercial en Estados Unidcis.44 

Al culminar la contienda, en 1945, renace en el público la inquietud por la televisión. 
Se delccta un numeroso aumento de televidentes en Estados Unidos e Inglaterra, lugar 
donde fue reanudado el servicio de emisiones de la BBC en 1946. 

En los años cincuentas, la televisión se e"pande mundialmente a pasos agigantados. 
La primera transmisión internacional se lleva a cabo entre la BBC y Radio Televisión 
Francesa. En paises como Argentina, Brasil, Canadá, Cuba, Holanda, Italia, Japón, 
México y Puerlo Rico se contaba con este medio de comunicación. A finales de la 
década (1957), nuevas emisoras comenzaron a funcionar en Austria, Bulgaria, Co· 
rea, España, Suecia y Suiza; la venta de aparatos ascendió y con ello el número de 

40 Jorge Oonlllcz Trcviilo: Op. di., p. IG. 
41 PabloStonc:Op.clt.,pp.11·12. 
42 Jo~ Maria Uagct: Op. cit., p. 20. 
43 JorgcOonz!lcz Trcviilo: Op. cit., p. 16. 
4.i José Maria Ilagcl: Op. ctt.,pp.23·25. 
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telespectadoresera de SS millones.41 

Otro episodio revelador en la historia de la televisión, fue la muestra de unión en la 
televisión europea cuando las dos cadenas Eurovisión e Intervisíón. hicieron su primera 
transmisión conjunta en 1960 con motivo de la XV!l Olimpiada celebrada en Roma.46 

Un año después, en 1961, la humanidad fue testigo de un significativo evento: la 
transmisión de las imágenes del primer hombre en el espacio;" y en 1969 el primer paso 
del hombre en la Luna, observado por millones de individuos en todas panes del orbe. 

A veinticinco años del importante suceso, la televisión de la nueva era es muestra del 
avance tecnológico que ha sumado componentes como: satélites, vidcocassetteras, fibras 
ópticas, videodíscos, teletex.to, cilmaras ligeras de video, terminales de cómputo, antenas 
parabólicas, cable, etcetera; cuyos usos y efectos contribuyen a crear una televisión a es~ 
cala planetaria. 

3. Cultura y televisió11 

Concepto en continuo vaivén, la cultura ha sido desde hace miles de años objeto de estu· 
dio para el ser humano que descubre, razona, registra e interpreta, desde una particular 
metodologia y perspectiva, las transformaciones sufridas en este ámbito. Esa evolución 
ha acumulado a lo largo de todos los tiempos un acervo cultural, por ello me atrevo a 
decir que la cultura es tan antigua como el hombre. 

Para profundizar más en el término~ diremos que Jos grandes pensadores. filósofos, 
humanistas, etcétera, como Cicerón -que hablaba de una c11/111ra mentis refiriéndose a 
ella como un cultivo espiritual-," Kant, Herodoto, Aristóteles, Rousseau, Hobbes, He· 
gel, Morin, Malinowski, Freud, sólo por mencionar algunos, estudiaron este concep­
to adecuándolo a la realidad social de su época y a la disciplina de estudio que ellos 
practicaban. 

Sin embargo, se dice que el término cultura tiene dos significados fundmnentales. El 
más antiguo se refiere a la formación del hombre~ a su mejoramiento y perfección. Su 
educación era guiada hacia las artes. Esas 1Jamadas ºbuenas artes" -Ja filosofia~ la eJo .. 
cucncia, la poesi~ etcétera-, capacitaban al hombre, según los griegos, en su forma 
mas genuina y perfecta. Fue la búsqueda y la realización que el hombre hace de si me· 
diante la verdad en todos los dominios que le interesan pero diferenciándolo de otros 
animales. 

El segundo significado nos indica el producto de esa formación entendida como el 
conjunto de los modos de vivir y de pensar cultivados, civilizados, pulimentados a los 
que también se suele llamar civi//:ación.49 Este concepto de cultura es utilizado princi· 
palmente por antropólogos y sociólogos que señalan que la cultura es el conjunto de mo· 
dos de vida: creados, aprendidos y transmitidos por una generación a otra entre los 

45 Jorge OonzJ.lci TrcvlM: Op. cit., I'· 11. 
46 Jot~ M1tb 8.lgc:t: Op. cJ(, pp. 2&-~9. 
,¡7 Jorge Oonü.!ei Tmii\cl: Op. t/t,,p. 17. 
48 f'cmand Bmldd: La hbtoria J' l<U drnr/dS soctafu,Alianza f:ditoti1J Mexicana, México, 1989, l'I· 135. 
49 Nicnla Abb1gll!no: Dlcrlanarlo dt Filorofla, Fondo de Cullura l~<mómtca, Mé1'ico, 1987, p. 272. 
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miembros de una sociedad particular. En este sentido, Ralph Linton deduce en su libro 
Cultura y personalidad que para el sociólogo no hay sociedades ni individuos carentes 
de una cultura. Todo ser humano dice Linton, es culto en la medida que es portador 
de una cultura. so 

En el medievo, el concepto cultura observó un carácter aristocrático y contemplativo 
que transformó tajantemente la visión naturalista del termino. Se buscó preparar al hom­
bre para sus deberes religiosos y la vida ultramundana, considerando a la filosofía como 
un instrumento primordial para realizar dicha tarea. 

Durante el Renacimiento se modificó ese carácter aristocrático dándose dos tentati­
vas. La primera consistió en redescubrir el significado naturalista eliminando lo aristo­
cratico y concibiendo a la cultura como la formación del hombre con un mundo que le 
permite un modo de vida mejor y más perfecto. Aquí la //usrración intentó extender la 
crítica racional a todos los objetos de investigación y propuso la máxima difusión de la 
cultura en todos sus niveles. 

En la segunda tentativa se mantuvo el carácter aristocrático de la cultura al destacar a 
la "sabiduría" humana como un elemento activo de la cultura. Esa sabiduría, que está re­
servada a unos cuantos, separa al hombre comun y corriente del hombre culto. La E11ci­
c/oped;a, considerada como la máxima expresión de esta tentativa, fue un medio que 
utilizó la l/11stración paro difundir la cultura a todos los hombres haciéndola universal. 
El ser culto no sólo implicaba conocer sobre las artes clásicas, sino que además se debe­
rian poseer conocimientos de disciplinas cientlficas como la física, la matemática

1 
las 

ciencias naturales, etc., dotando al conocimiento general de un valor encictopédico.5 

El término cultura nace en Francia a mediados del siglo XVlll con un sentido mera­
mente intelectual.52 Es un concepto vasto, complejo y multidisciplinario que debe amol­
darse a la realidad y al avance sociocultural de un país. 

La palabra cultura -de origen agrario: cultivar la tierra y labrarla para que dé fru­
tos- es muy compleja por su multitud de acepciones. Una <!e ellas se refiere al resulta­
do o efecto de cultivar los conocimientos y de afinar, por medio del estudio o la expe­
riencia, las facultades intelectuales que posee el hombre.53 Pero en In literatura antropo­
lógica y sociológica existen más de doscientas definiciones ·distintas de cultura.54 

Sin embargo, una de las mas importantes y completas sería: 1a cultura es un con1unlo 
de objetos, instituciones -estíldo, iglesia, familia, escuela, sindicato, academia, mili­
cia-, ideas e imágenes inventadas o heredadas que el hombre ha usado o transformado 
para cultivar su espíritu, su pueblo y labrarlo para que éste de frutos.55 

... La cultura no sólo es material (cosas) e instituciones (estructuras sociales) sino 
que es signo (idea, concepto). En las ideas y conceptos generalmente van por pa­
rejas y son de orden moral, politico, religioso, estético, económico. En cada cul-

50 Ralph Linlon: Cultura y pmcmaltdi.1d, BIC'oario 145, Fondo de Cu\luta EconOmica, M6:ica, l91B, p. 4.$. 
SI Nicola Abbagnano: Op. cl1., f'P· 273·27.J. 
52 fcmtnd Bu.\ldcl: Op. cff., p. 135, 
53 Enctdopdta Sa/l'at Dtcclonarlo, Sah·at Editorc.t, MéJo;ico, Tomo IV, l9BJ, p. 940. 
S4 Rodolío Ste.vcnMgcn: Op. c11 .• p. 295. 
SS Octavio Paz:• Televisión: cu!tma y di\'midad", en l/ombrrs en su siglo)' otros cnSll)-o.t, EJitorial ScL~ Darra.I, M~xico, 

1989,rp.68-69. 
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tura encontramos lo bueno y lo malo, lo prohibido y lo permitido, lo legal y lo 
ilegal, lo profano y lo sagrado, la pérdida y la gananoia, lo justo y lo injusto, lo 
falso y lo verdadero. Todas las sociedades tienen un repertorio de conocimiento 
sobre la naturaleza y el más allá, el bien y el mal, el individuo y la sociedad y, en 
fin, conocimientos sobre el conocimiento mismo.36 

Junto con la anterior definición, podemos entender que: 

... La cultura es el conjunto de objetos, instituciones, conceptos, ideas, costum· 
bres, creencias e imágenes que distinguen a cada sociedad. Todos estos ciernen· 
tos están en continua comunicación: los conceptos y las ideas cambian a las cosas 
y a las instituciones; a su vez, las costumbres y las creencias modifican a las 
ideas. Hay una continua interrelación entre todos los elementos de la cultura. Esto 
nos revela otra caracteristica esencial: la cultura, todas las culturas, desde las pri· 
mitivns hasta la contemporánea, son sistemas simbólicos.57 

Se ha dicho que la palabra cultura tiene una rival: la civilización, palabra de origen 
urbano que evoca a la ciudad, la ley y el régimen político; implica la idea de construc· 
ción social, histórica, el trato con los otros, el entendimiento hombre a hombre; mientras 
que en la cultura existe un elemento productivo: dar frutos es esencial. 58 

Cultura versus civilización. Palabras antagónicas cuya distinción es interpretada por 
Hcrbert Marcuse así: 

Civilización 

trabajo manual 
día laborable 
trabajo 
reino de la necesidad 
naturaleza 
pensamiento operativo 

C11/t11ra 

trabajo intelectual 
dia festivo 
tiempo libre 
reino de la libertad 
espíritu (gei.rt) 
pensamiento no operativo59 

En la sociedad actual esta supuesta dicotomia podría ser comentada del siguiente modo: 

... Las masas son reacias a aceptar, a asimilar cultura mientras sus problemas fun· 
damentales, mucho más objetivos que las sutilezas del espiritu hecho arte o letra 
o investigación técnica, no se hallen resueltos. En el último de los casos, en el 
más preciso de los momentos, las masas quieren hacer su propio arte y su propia 
cultura. Y esto (politica incluida) es civilización.°º 

56 /bid., p. 70. 
51 Jbtd.,p. 12. 
SS /bld.,p.68. 
59 llcrbert Mue use: Emayos sobrt polltlcay cultura, Ed. A riel, Barcelona, 1972, fl· 94. 
60 Alberto Dal\al: EJtcloJ, raslros, d.>/lnlcfonrs, p. 85. 
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Para el antropólogo Guillermo Bonfil Batalla, la cultura está integrada por: 

... conocimientos, prácticas, hábitos, creencias y valores que se forman y transfor­
man históricamente y que se transmiten de generación en generación. La cultura 
es un capital intangible, útil no sólo para el deleite sino para todos los actos, hasta 
los más nimios, de la vida cotidiana ... 61 

Pero, ¿quiénes hacen y participan de la cultura? En cada etapa de la historia humana, 
el desarrollo de la cultura ha conservado su poder transformador, actuante y capaz ajus­
tándolo a la realidad concreta de cada sociedad. Este proceso evolutivo cultural, afirma 
Alberto Dalla! en su texto Periodismo y /ircratura, esta configurado por las actividades 
de los grandes pensadores y de los individuos anónimos. Los primeros, explica, son 
hombres cultos que han traspasado las barreras instintivas, emocionales, elementales e 
inconscientes de su ser biológico, para probar que su nivel mental e intelectual como se­
res humanos es cada vez más elevado, firme y complejo. Los segundos, sólo se confor· 
marán con captar, por medio de su sensibilidad, los fenómenos sociales y culturales al 
asimilar y practicar los planteamientos teóricos de los hombres revoluciona­
rios, visíonarios.62 

Esos seres revolucionarios, señala Dalla!, son hombres cultos que establecen nuevos 
caminos, inventan y construyen nuevas formas, objetos y artefactos que formarán parte 
de un acervo cultural y que, además de contener la acumulación, el registro, el esmero y 
la profundidad de sus creaciones, contendrá elementos de su ser original, de su esencia 
espiritual.63 

El ser humano, al participar organizadamente en el conjunto de la sociedad, trans­
forma la 11 nalurnleza11 y la sociedad. La persona más culta. o sea: en su máxima 
capacidad cultural, resulta ser aquella que adviene lo suficientemente hábil y fle· 
xible para detectar lo aprovechable, lo registrable, lo que debe y puede salvaguar· 
darse; asimismo aquella persona capaz de detectar aquello que debe ser transfor­
mado o sustituido. El hombre y la mujer auténticos, realmente revolucionarios, 
son al mismo tiempo realmente cultos. Cultura y revolución constituyen, social e 
individualmente, un conjunto de actos y acciones sclectivos.64 

La cultura como parte fundamental y trascendental en la vida de cualquier ser huma­
no, denota inquietud, sed de renovación, búsqueda constante de valores, símbolos, obje­
tos, lenguajes, ... que nos permiten establecer un diálogo con nuestros semejantes. 

Actualmente el concepto global de cultura ha sido estratificado para dar paso a otro 
tipo de culturas. No hablamos tan sólo de una cultura general sino que frecuentemente 

61 Guillermo Bonlil l311talb1: •p1uraliuno cultural, cullura populac 'J cultura nacional", cnCorun/111 Popular MM 
191U·\9l\8, JEPES (Instituto de fü1udios Politkos, Ewnbmicos y &ide.lcsYPRf {Parlido Rc\'otudonario lnslilucional). 
Mt.'xico, 1981, pp. 33-34. 

62 Albcrio Ddllal: Periodismo y llttrarura, pp. B6-S7. 
63 Alberto Dalla!: /.a dan:a rn Mtxlcu. Stgund<1 parfr, lns1i1u10 de Tnn:stigacioncs fuléticu, Unh·c1sidad Nacion.11 

Aurónoma tic México, Mt.'xico, 1989, pp. 45-46. 
64 !bid., p. 44. 
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oímos hablar de una cultura popular, de una cultura de masas y de una cultura de élite, 
también llamada alta cultura. 

Estas tres categorías son analizadas por el investigador social Rodolfo Stavenhagen 
en su ensayo "La cultura popular y la creación intelectual 11

, lectura que realizó en Méxi­
co durante el Simposio Latinoamericano sobre Cultura y Creación Intelectual auspiciado 
por In Universidad de las Naciones Unidas y la UNAM en abril de 1979. 

La cultura popular, señala Rodolfo Stavenhagen, es una cultura de clase que se re­
fiere a los procesos de creación cultural que emanan directamente de las clases popula­
res, de sus tradiciones y de su genio creador cotidiano. Su raíz, añade, está inspirada en 
el nacionalismo cultural. La cultura popular es la expresión cultural de grupos étnicos 
minoritarios que incluye aspectos tan versátiles como las artesanias para uso decorativo 
y doméstico, el folklore, las lenguas minoritarias (dialectos), las formas de organización 
social local, etc. Rodolfo Stavenhagen también indica que las clases dominantes y los 
aparatos ideológicos del Estado, se han apropiado de las manifestaciones culturales po­
pulares. Por ejemplo, dice que el arte popular tiene un carácter comercial y es utilizado 
como elemento de una política económica de exportación o de atracción para el turista 
extranjero; el folklore es utilizado con fines ideológicos a través de un conjunto de sím­
bolos manipulados. 

En cuanto a la cultura de masas, los medios de comunicación masiva son en gran 
medida generadores de esta cultura porque son los portadores de estilos de vida, costum­
bres, tradiciones, etc., que se imponen a la sociedad. Para Stavenhagcn esta cultura, cuya 
penetración es masiva y mundial, es aceptada y consumida por amplios sectores pobla­
cionales urbanos y rurales. En esta cultura también se difunden los productos de la cul­
tura elitista. 

Por ultimo, la c11/t11ra de élite o cultura culta (que se da en sociedades clasistas), es 
el resultado de un trabajo detallista, refinado y de la creación genuina y auténtica de una 
élite especializada de productores de bienes culturales. Su producción es consumida y 
usufructuada por las clases dominantes (elites poderosas en el ámbito político y econó­
mico). Los bienes culturales de las élites productoras pueden llepr a convertirse en pa­
trimonio cultural de una nación, civilización o de la humanidad.6 

Llevando los conceptos de la cultura popular y la alta cultura a la realidad mexicana, 
nos circunscribiremos al pensamiento del poeta Octavio Paz: 

Algunos intelectuales y periodistas norteamericanos, populistas nostálgicos de las 
culturas tradicionales europeas, inventaron la existencia de dos culturas antagóni­
cas: alta cultura y cultura popular. Esta idea, traducida al mexicano, ha sido usada 
como arma polémica por algunos. La alta cultura es elitista y reaccionaria; la cul­
tura popular es espontánea y creadora. Lo curioso es que, en México, los apósto­
les de la cultura popular son intelectuales minoritarios, miembros de cerradas co­
fradías y devotos de ceremonias en las catacumbas. En todas las sociedades hay 
un saber especializado y, por lo tanto, hay técnicas y lenguajes especializados. 
Ese saber y esos lenguajes minoritarios coexisten con las creencias e ideas colee-

65 Rodol(o Stavcnhagcn: Op. cit., pp. ::!98-::!99. 
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tivas. En un país católico, la mayoría cree en la Santísima Trinidad pero sólo unas 
pocas personas son teólogos capaces de explicar ese misterio. Sin embargo, aun, 
que hay una diferencia entre la "alta cultura" del teólogo y la "cultura popular" 
del creyente, evidentemente no podemos decir que el teólogo traiciona a la cultu­
ra popular o a la inversa. El teólogo y el simple creyente pertener,en a la misma 
cultura. Y del mismo modo: aunque sólo unos cuantos conocen los principios 
científicos que rigen su funcionamiento, todos oímos la radio y vemos la 
televisión. 

Las relaciones entre la llamada alta cultura y la cultura popular, es decir, entre 
los distintos lenguajes y saberes especializados y las creencias colectivas, son in· 
timas y diarias ... Elja:z se convirtió en la música preferida de los escritores y ar­
tistas de vanguardia en las décadas de los 30 y los 40: nuevo ejemplo de la coe­
xistencia, en el seno de una élite, de la cultura popular y la cultura minoritaria. A 
su vez, la música popular imita y adapta la poesía minoritaria de una generación 
anterior. En un tiempo, los poetas modernistas hispanoamericanos fueron consi· 
derados herméticos y decadentes. Piensen ustedes en lo que se dijo, en su mo­
mento, de Rubén Darío o de Amado Nervo. Treinta aiíos depués, Agustín Lara se 
volvía un autor popular utilizando en tas letras de sus canciones procedimientos e 
imágenes que venían de Darlo y Nervo. Cierto: un Darío y un Nervo ya diluidos. 
En suma, alta cultura y cultura popular son términos en continuo vaivén. La rela­
ción entre ambas, como todas las relaciones, es de oposición y de afinidad. A ve­
ces hay contradicción entre estos dos extremos; a veces hay fusión. Esto es to que 
hace creadora a una sociedad: la contradicción complementaria. 66 

El filósofo Ramón Xirau en su artículo titulado 11Cultura y crisis". rcflcx íona en torno 
a algunas consideraciones del concepto cultura remitiéndose a diferentes autores. Cada 
uno de ellos da al término un uso especifico y personal. 

La palabra "cultura" no es unívoca. Los antropólogos han tratado de definirla sin que 
exista acuerdo entre ellos. Recuerdo tres casos. Ruth Beriedict definía la cultura en térmi­
nos de "cmocionalidad", Levi~Strauss en ténninos de discontinuídades (" ... un fragmento 
de humanidad que, desde el punto de vista de la investigación, ofrece discontinuidades 
importantes sí se la compara con el resto de la humanidad"). Más cercano a una defini­
ción a la vez amplia y precisa, E. B. Taylos, quien hace un siglo decía que la cultura es· 
11 

••• todo el complejo que entraña conocimiento, creencia, arte, moral, ley, costumbre y to~ 
das las demás capacidades adquiridas por el hombre como miembro de la sociedad". Ha­
brá que añadir que 11cultura11 implica "valor" claramente lo veía Max Scheler Y~ con más 
exactitud valores morales, estéticos, rcligiosos11 (ética, arte, religión).61 

66 Oclllvia Paz: Op. c-it., pp. 75-76. 
67 llam6n Xír•u: "Cultuni y ctisis~, en l11Jomnda StmaJtal, Supl. cultur1l de lu Jomm/<1, Ntim. l-49, 19 de abril de 1992, 

p.14. 
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Más adelante, Xirau nos explica que este mundo rodeado de "cosasº -objetos artifi­
ciales- que el hombre contemporáneo ha inventado como el télefono, la radio, el video 
o las computadoras, constituyen fenómenos sociales que habría que estudiar profunda­
mente para poder comprender nuestra cultura. Entre esas cosas están los medios de co­
municación de masas que según Xirau, mal informan, deforman y desinforman frecuen­
temente. Su uso puede ser aprovechado positivamente o pueden convertirse en destruc­
tores o aniquiladores de nosotros mismos. Ejemplifica lo anterior diciendo que un 
martillo J?Uedc servir para dos cosas: 1) para clavar un clavo o 2) para matar al 
enemigo.68 

En nuestros días, la cullura se manifiesta con las múltiples creaciones que el hombre 
realiza en sociedad. Esta actividad humana -la cultura-, ejecutada por sus hacedores, 
intérpretes y promotores, encuentra diversos vehículos que nos aproximan a la adquisi­
ción de conocimientos, ideas, símbolos; conceptos que esos personajes elucubran para 
el vulgo. 

Entre esos vehículos destacan los medios de difusión masiva desempeñando, desde 
su creación, un papel determinante en nuestra sociedad. Los mass media son eslabones 
importantes en el desarrollo de cualquier nación porque son los portadores de ideolo­
gías, valores sociales, políticos, morales, artísticos, estéticos, etc.; en síntesis, de la cul­
tura. Su utilización debe acercar al ser humano a la verdad, a la inteligencia, al saber y 
al disfrute de todas y cada una de las activididades culturales que el hombre hace para el 
hombre: ser pensante y capaz de transformar su entorno para volverlo dinámico y acti­
vo~ así es la cultura. 

Y como difusor fundamental de la cultura en nuestros dias está la televisión, podero­
so medio electrónico de la comunicación masiva, producto de la civilización y del pro­
greso, proponiendo cultura a un público extenso geográficamente, disperso socialmente 
y uniformado por la programación que transmitc.69 

Teóricamente se dice que la televisión no crea cultura, solamente difunde ésta a tra­
vés de su programación (previa selección). Su resultado no es realmente la cultura exis­
tente sino lo que política y técnicamente se entiende que debe conocer el telespectador 
para integrarlo a su universo histórico-cultural.70 

Este 'carácter instrumental" de la televisión debe ser aceptado como un nuevo modo 
de aproximarse a la cultura, de participar en ella, de formar parte de ella. La riqueza del 
lenguaje televisivo imágenes, palabras, ruidos y silencios, permite ofrecer una gama de 
mensajes culturales, reservados anteriormente para las élites participantes. 

Pero, ¿qué ha hecho la televisión mexicana en el ámbito cultural? Grosso modo este 
es el panorama. 

El primer canal de televisión destinado a Jos fines educativos y culturales es el Canal 
11. Desde su creación, a finales de la década de los cincuentas (1958), inició esta labor 
realizando series académicas. Ello contribuyó a que con el tiempo y debido al corte de 

6R 
69 

70 

/bid. 
Ángel Benito: •r.a lclcvisión y la nucu cullura•, en Ángel Benito ti al.: La vrntana rltcudnfca, Col. Comunicar:ión, 
EJir::ioncs Euícsa,M~xico, 1983, p. li6. 
/bid. 
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su programación, Canal 11 del IPN (Instituto Politécnico Nacional), se convertiría en la 
primera estación cultural de América Latina.71 

Otro tipo de participación gubernamental en la televisión se da con la creación de or­
ganismos cuya misión estaría encaminada, entre otras cosas, a convertir este medio de 
comunicación en un vehiculo eficaz para la integración y cultura del pueblo.72 Tal es el 
caso de Televisión Rural de México (fRM) creada en 1972, organismo que durante los 
dos primeros años trabajó con el nombre de Televisión Cultural de México (TCM); y la 
posterior aparición de la Televisión de la República Mexicana; además del programa de 
sccundarin por televisión denominado Telesccundaria.73 

Y en la televisión comercial -condicionada principalmente por la rentabilidad eco­
nómica, cuyo objetivo esencial es conseguir los más altos indices de audiencia y la com­
petencia entre canales a través de la publicidad su fuente de financiamiento-, 74 surge 
en 1983 un nuevo canal cultural. Con el slogan 11 La alegría de la cultura", este canal 
nace a partir de una huelga universitaria en 1977 cuando el entonces rector, doctor Gui­
llermo Soberón Acevedo, pretendió llevar las cátedras hasta los hogares de los estudian­
tes utilizando este modelo televisivo. Posteriormente Televisa se comprometió con la 
UNAM a transmitir por el Canal 8, de lunes a viernes, sus series I111rod11cción a la Uni­
versidad y Divulgación de tópicos y temas unh•ersilarios. Con el tiempo, el Canal 8 
cambió de frecuencia y de recepción al Canal 9. 

En los siete años (4 de abril de 1983 al 18 de noviembre de 1990) que fungió como 
11 Canal Cultural de Televisa11

, el 9 trató de vulgarizar la cultura intentando dar a sus se­
ries un toque enciclopédico al difundir manifestaciones del arte universal, series extran­
jeras, informativos, entrevistas. controversia y análisis, etc. Todos estos materiales, en 
general de procedencia extranjera, se transmitieron prácticamente sin publicidad directa.15 

En la actualidad contamos con una alternativa dentro de la televisión mexicana aleja­
da de lo comercial y lo estatal, el Canal 22, uno de los tres canales que conformaron la 
Red Nacional Jmevisión junto con los Canales 7 y 13. Ante su fracaso financiero se de· 
cidió su venta. 

Pero antes de adoptar esta resolución pasaron innum.erables detalles: entre ellos 
destaca una carta firmada por la comunidad cultural de México (publicada el 25 de 
enero de 1991 en los diarios de mayor circulación) y enviada al presidente Carlos 
Salinas de Gortari, en la que solicitó: no vender la frecuencia del Canal 22 a inver­
sionistas privados sino que siguiera en manos del Estado y se propusiera cubrir el te­
rritorio nacional; además de convertir al Canal 22, en un corto plazo, en una canal 
no comercial de interés público y conlenido cultural; finalmente, se pidió la inte­
gración de un consejo de planeación plural para diseñar el proyecto de progra-

71 lllJtorfadelCanaf ll,Mhico,slí,pp. 1y19. 
72 Memoria de laSuhstcrtlarla de RadiodifuJ/ón 1970-1976, Secretarla de Comunicaciones y Transporte&, México, 1976, 

p.2SS. 
73 Luis Esparza O: la po/11/ca cultural del &tado mex{cano y ti dtJarrollo d~ la T.I'., Universidad Autónoma 

Metropolilana·Xochimilco, TICOM núm. 35, Mi!xico, 19&4, pp. 74-78. 
74 Oiuscppe Richcri: lA ttltvísfdn: entrt ~tvit:io pUblico y ntgoclo, Col. MassMedia,Ed. Ouslavo Oili,Mdxico, 1983,p. 7, 
75 Armando Ponce y lléclor Rivera: ~Televisa elimina, de un dla para otro, su cena! cultur1t•, en Proceso, N6m. 734, 26 

de noviembre de 1990, pp. 47-49. 
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mación del nuevo canal cullural. 76 

Este Consejo de Planeación, integrado por un grupo de intelectuales elegidos por el 
presidente de la República, coordinó todo el proyecto y analizó aspectos de índole jurí­
dico, financiero, administrativo, técnico y de programación; además de contemplar la 
necesidad de un medio de comunicación con características nuevas en e1 horizonte cul­
tural del país. También acordó el Consejo que el Canal 22 debería reflejar el amplio es­
pectro que conforma nuestra sociedad y cultura poniendo suma atención en los rasgos 
regionales y los matices locales que forman nuestra nacionalidad.77 

Por su parte, el entonces presidente del Consejo Nacional para la Cultura y las Artes 
(CNCA), Víctor Flores Olea, dijo que el reto primordial del 22 era convertirlo en un ca­
nal transmisor "con amplios contactos con la sociedad civil y no simplemenlc de admi· 
nistradores", mostrando a su vez que 11 la cultura, el arte y la inteligencia no son ncccsa· 
riamcnte sinónimos de aburrimiento sino que son atractivos para el público 11 

•
78 

Con la reciente aparición del Canal 22, su director José María Pérez Gay, señaló que 
la finalidad de este canal cultural consiste en servir a la comunidad cultural de México, 
advirtiendo que su programación "no estará orientada a intelectuales porque seria muy 
aburrido, sino al servicio de una comunidad cultural para hacerla crecer a un público 
mayorilario como TVpública 11

•
79 

Pérez Gay manifestó también que el nuevo canal cultural, ºno es un canal que esté en 
manos de un grupo o sector o con intereses de programación para determinados gustos o 
géneros. Canal 22 nació plural: o es de todos o no es de nadie. Aquí estarán todas lasco­
rrientes culturales y de opinión que haya en Méxicoº, es decir, será una televisión 
pública.80 

A más de cuatro décadas de haberse inslituido Ja televisión en México, este medio de 
difusión masiva ha sido severamente criticado por sus contenidos. 

La televisión es un instrumento que ha transformado la cultura tradicional a una cul· 
tura urbana rigiéndola la siguiente idea: 

todo es diversión, esto es, a la Gente (abstracción manipulable) no le importa ha­
cerse de sentido crítico o de información política. Todo es cspccláculo: cancio· 
nes, toros, futbol, la nacionalidad, la Virgen de Guadalupe, y todo es atenta doci­
lidad a las modas norteamericanas: programas de ºanimadores", lucha libre, tele· 
novelas, "folclor nacional" .81 

Elemento uniformador de la sociedad de masas, la televisión concentra en intervalos 
breves a masas rezagadas o marginadas a formas novedosas de cultura -<>I voceo de las 

76 "Carta abierta de: la comunidad cultuf'll de M~xico al Presidcnlc Carlos Salinu de Oortari", en E/ UttiWl'sal, 25 de 
enero de: 1991. 

77 VlclorTorrn: "Impugnan a la rcprcscnlanlc del Consejo de P/ancación del Canal 22", en Unomd.rwto,26 de junio de 
1991,pp.JyJI. 

78 Alejandra l.eal: "El Canal 22 mostrará que cul!uf'I no c:11inónimode aburrimiento: Flor~ Olea~, en Unomdnmo, 15 de 
mayo de 1991. 

79 Salv1dor Torres: "Servir a la comunidad cultuf'lf, propósito de Canal 22, dice José Maria Pércz Oay•, en Unomd.nmo, 
J8dejuniode 19!12,p.30. 

80 /IJ/d 
81 Carios Monsivfü: Op. clf., p. 34. 
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ofertas del consumo, la creación de ideas sociales sobre la niñez y la adolescencia, el so­
metimiento ante la moda, la protección a la familia, la socialización del poder, odio a lo 
diferente-, después de una jornada laboral y desde la "comodidad" de su casn.82 

La televisión divulga y exalta ese colonialismo cultural clausurando y deshaciendo 
las corrientes en el ámbito donde la sociedad de consumo se encuentra con la sociedad 
tradicional, añadiendo a esta cultura urbana elementos de superioridad y distanciamiento 
frente a lo indígena. 83 

Esta nueva cultura por televisión, dice Monsiváis, modifica los gustos, altera los esti­
los de vida, transforma los viejos contenidos (culturales, religiosos, sociales) incorpo­
rándolos a la cultura del espectáculo; aunque permanecen géneros, impulsos y leyendas 
como el machismo, el melodrama, la moral scxuatizada y descxualizada, la zona sagra· 
da, la represión y la corrupción, el cscapismo y la uniformización, la noción de lo feme· 
nino. ¿Qué hay de la función de la cultura urbana? Su intención central es que la gente 
se olvide por un momento del hastío de sus vidas, del trabajo. Su compensación, reunir­
se y distraerse con la familia en torno al aparato de televisión, gobernando las vidas de 
las televidentes."' 

11Sociedad de dominación 11
, México integra dos realidades: la clase de los dominantes 

y la cultura de los sometidos. Desigualdad y heterogeneidad palpable en televisión man­
teniendo subordinadas a las clases expectantes. 'Tenga más para ser fcliz'. 85 

Importación de contenidos ideológicos transmitidos en documentales y películas 
que, como señala el investigador Raúl Cremoux, provienen de otras culturas principal­
mente la estadounidense y son los que en ocasiones configuran con prioridad nuestra te­
levisión cultural mexicana. Dependencia y sometimiento que deja ver el surgimiento de 
una 'cultura subordinada' ejercida por personas que detentan el poder económico en los 
mass media y que difunden a través de la televisión

6 
patrones o modelos de vida y con­

ducta enraizados en una realidad ajena a la nuestra. 8 

Es la televisión como el "arca de Noé\ repleta y abundante de mensajes universales 
que contribuyen a que los pueblos confundan sus emisiones provocando en ellos la 11 des­
culturización".81 Es decir, el bombardeo que constantemente difunde este medio, origi­
na un fenómeno social llamado 11 información masiva".88 

De tal forma, personas dedicadas a la elaboración de series para la televisión mexica­
na opinan que tenemos la mejor televisión del mundo en cuanto a manipulación porque 
mantiene al pueblo en un estado de mansedumbre, mesura y tranquilidad; además de 
que esa trampa va encaminada al consumo: 11

00 sienta, no haga. Consuma, solamente 
compre''.89 

Para otros nuestra televisión es: 

82 Jbtd.,p. 35. 
83 /bfd.,pp.35·36. 
M /bid., pp. 3640. 
85 Raúl Cremoux: La ltglJ/ación nrt;r;lc-ana tn Ndlo y ltltv/Jlón, Universidad Aulónoma Metropolitana (Unidad 

Xochimilco), México, 1982, p. 164. 
86 Raúl Cremoux: ¿Ttltv/JicJn o prisión tltc1r&lfco?, FCE, MCxico, 1974, pp. 107·108. 
87 Raúl Cremoux: La ltglJ/iJclón mulcana tn rodio y ltltvblón, p. 166. 
88 Filima Fetnindez Chrilllicb: Los mrdiosdt difusión masivo tn}.Uxlco, Iuan P1blos Editor, MCxico, 1987, p. J9'). 
89 Jorge Saldda y Verónica Ortiz: lfoy en la Cultura, Canal 11, no\icmbre de 1988. 
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... el modelo de televisión que le da mayor acceso en número de horas a la cultura 
en el mundo. Ningún otro modelo en el mundo, ni en los países capitalistas ni so­
cialistas, tienen tal cantidad de horas dedicadas a la investigación de la cultura, a 
el tratar de acceder a la cultura.9<1 

Dicha aseveración tendría que ser investigada, estudiada, analizada con acusiosidad 
y posteriormente criticada como motivo y tema de otra tesis. 

Este rubro cultural transmitido por televisión elimina a las grandes masas (domina­
das) de un proceso -definido como largo y costoso- que requiere de un alto grado de 
objetivación formalizada e intelectual. Este proceso considerado como un privilegio, ex­
cluye a las masas por carecer de una estructura conceptual, impidiendo su adecuado ac­
ceso al dominio de los elementos culturales formales: el arte, la ciencia, la fílosofia y 
la política.91 

Sin embargo, se dice que la cultura siempre ha sido 11 privilcgio" de una minoría por· 
que es un asunto de fortuna y tiempo: para la plebe infraprivilegiada, 'los valores supe­
riores' de la cu1tura han sido siempre meras palabras o exhortacionrs vacias, ilusiones y 
enga.ños; en el mejor de los casos se tralaba de ilusiones y aspiraciones que quedaban in­
satisfechas".92 

Nuestra ciudad, la más grande del mundo, vive esta situación dispar en la cultura. Un 
ejemplo narra este aspecto: 

El feroz clasismo de la Gran Capital concentra la expansión de ofertas y oportu· 
nidades de In alta cultura (teatros, cines, cine-clubes, salas de concierto, librerías, 
galerías, plazas remodeladas) a un público que, si bien creciente, es cada vez me· 
nor en relación al conjunto de Ja población. La cultura de masas desiste de Ja vi­
vencia tradicional de la ciudad como un todo (lo que aún no ocurre en las ciuda· 
des de provincia, incluso las más densamente pobladas: Guadalajara, Monterrey) 
y vive la ciudad como empresa de sobrevivencia y de aislamiento progresivo, una 
ciudad cada día uncida al automóvil, donde la desatención al transporte colectivo 
y la política de ejes viales hacen las veces de la nueva traza. Las dificultades de 
transporte y la carencia de estímulos para las clases populares hacen de la TV, en 
el confinamiento casero, la mayor alternativa cultural.93 

Entonces, ¿podríamos considerar a la televisión como un me<:anismo idóneo para difun­
dir cultura a un público cada vez más amplio y ávido de conocer este tipo de información? 

Sobre esta cuestión, ex integrantes del noticiario cultural Hoy en la Cultura (serie 
considerada un modelo difusor de la cultura en forma seria y objetiva,94 la cual centrará 
nuestra atención en capitulas posteriores), cxternaron sus puntos de vista. 

90 Miguel Sabido: l/Jid 
91 Rlúl Crcmolt'(: ¿Televisión o prisión electrónica?, pp. IOS· I 06. 
92 IJcrbcrt Muciuc: Op. r11., p. 99, 
93 Carlos Mosivfü: Op. cit., p. 27. 
94 PalriciaÁvila Loya: ~La TV mc\:icana, una gran opotlunidad para leer: Monsi\'áis", en E/ Finantitro, Sec. cullural,23 

dcdicicmbrcdcl988,p.71. 



32 

Con un tono de voz bajo y un movimiento indistinto de cabeza, Rubén González 
Luengas, primer conductor de este noticiario que se transmite por Canal 11 desde 1986, 
piensa que la televisión si es un medio idóneo porque reúne o! lenguaje total: voz e ima­
gen, pero se hace muy ab11rrido por el carácter de solemnidad y elitismo con que se trata 
a la cultura. Para ello dice, debe existir una creatividad que parta de lo no aburrido des­
mitificando ese carácter de elitismo y solemnidad que envuelve a la cultura, cosa que no 
logró del todo Hoy en la C11/t11ra, asegura." 

Y hablando del aburrimiento, Raúl Cremoux señala que se nos ha enseñado a hablar 
de las cosas, más no del por qué de ellas. Dice que los directivos de radio y televisión se 
basan en el supuesto de que la realidad es aburrida para el hombre. De ahí que la línea a 
seguir en televisión sea el encuentro con la distracción: "Diviértase distrayéndose", 
"edúquese distrayéndose'\ "sueñe distrayéndose'\ "compre distrayéndoseº .96 

... el aburrimiento, ahí donde las cosas y las personas son siempre lo mismo. La 
vida se vacla de todo contenido, se despoja de lo imprevisto, y al no ver nada in­
quietante en la realidad conlleva homogeneidad en un modo vacuo de aprehen­
sión. El aburrimiento ... adquiere características de carencia, de falta de actitudes 
vigilantes frente a la realidad. La vacuidad se convierte en expresión del sin senti­
do que a la vida misma confiere el sujeto que está aburrido. La génesis del aburri­
miento televisivo no es ante todo, una indiferencia activa como podría ser la que 
se deriva del rechazo de una situación poco interesante, sino que se trata de una 
apatía forzada, obligada a experimentarse. No existe en este estado, ni siquiera el 
entretenimiento con los sonidos y las imágenes, sino que se da una pasividad in~ 
dicadora de que la enajenación ya está dentro del sujeto receptor y por ende del 
emisor.97 

Para Edgar Pulido, quien fungió como reportero de Hoy en la C11/t11ra, todo lo que 
transmite la televisión es cultura. Ver Siempre en Domingo afirma, es una manera de ha­
cer cultura porque forma a la gente creándole y proyectándole un ámbito o idea de cómo 
concebir el mundo del espectáculo y de cómo los artistas pueden ser los prototipos a al­
canzar, aunque puede no ser la mejor via.98 

Edgar Pulido también extornó que la televisión es un mecanismo apto para transmitir 
cultura porque, con el lenguaje inherente de la televisión: audio, efectos, propuesta lin­
güística, podrín hacerse una televisión con contenido interesante, con una idea pensada, 
inteligente, cimentadn, formadora de una discusión que sirva al telespectador para orien~ 
tarta como ser humano. Añade que la "mal llamada" televisión cultural, ahuyenta al tele­
vidente porque pretende darle cosas muy profundas que nadie entiende, ni le interesan 
debido al manejo de la información y del lcnguaje.99 

Las personas que detentan el poder en los medios de comunicación separan la fun-

9S Rubén GonzJ.lez Lucngu 11 Ana Ma. Molin11L.,Entrti·isla1, enero de 1992. 
96 Raül Crcmoux: La ltgls/m:tdn mtxicana tn mdlo y ltlt\•isf6n, p. 154. 
97 /bld.,pp.153-IS4. 
98 r:.dgar Pulido a Ana ML Malina L., Etr1rt\'fJ/a m, ícbrcro de 1992. 
99 !bid. 
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ción cultural del entretenimiento e información. Tal diferenciación conlleva el supuesto 
de que la cultura no es divertida y por consecuencia es separada, aislada y rotulada 
como extraña a la función de entretenimiento.100 

Acerca de este argumento, Federico González Compeán, primer director de Hoy en 
la Cultura, considera que la televisión es absolutamente un medio ideal y cree que es 
parte del éxito de este noticiario cultural porque trataron de demostrarle a la gente que la 
cultura no es aburrida, elitista o formal; que la cullura es accesible a todo mundo. 101 

Te voy a demostrar que en la presentación de un libro pasan cosas interesantes ... 
Buscábamos el granito de curiosidad, de tocar ese tema. ¡acércate, ve!. .. Ése fue 
uno de nuestros principales objetivos. 102 

Y en las oficinas del CNCA ubicadas en Argentina núm. 12 frente al Templo Mayor, 
Javier Herrera, ex reportero y ex jefe de información del noticiario, manifestó que en te· 
levisión se le sigue dando a la cultura un aire de sacralidad, seriedad y formalidad, pro· 
vacando un rechazo en el televidente y 11 le cambia de canal 11

• Agrega con carácter enfáti· 
coque es todo lo contrario, pues la cultura por ser la parte más rica en cuanto a creativi­
dad del ser humano, se presta justamente para romper con todos esos formalismos 
porque puedes criticar y "pitorreartc11 de las cosas abiertamente, no sólo con el len· 
guaje, sino incluso visualmente con los recursos que brinda la televisión en efec· 
tos espcciales. 103 

Finalmente, Sergio Jalifc, ex productor de Hoy en la Cultura, dice que la televisión 
si es un medio idóneo por la ganancia de la imagen. Es decir, prevalece la imagen frente 
al texto porque ayuda a ver si lo que se dice en palabras es cierto o no. 1o.1 

Con lo anterior, podemos observar que los participantes de esta serie comparten los 
mismos criterios. Por un lado opinaron que siempre se ha visto a la cultura con un carác· 
ter elitista, solemne y aburrido; pero apuntaron que la televisión es un instrumento ideal 
porque conjuga diversos lenguajes que, utilizados correctamente, desmitificarian esa 
concepción equivocada. 

Los detentadores de los contenidos en la pantalla casera, han hecho creer a su públi· 
co que la cultura son las artes: la pintura la escultura, la música, la poesía. la danza, el 
teatro. el cine, la literatura, ... Todas estas manifestaciones son un compendio de la cultu­
ra, una síntesis de su pasado, presente y futuro, no lo podemos soslayar. Pero la televi­
sión ha originado una idea totalmente distorsionada y errónea que considera a la cultura 
un tanto elitista, formal, aburrida; en pocas palabras "pedante y pomposa". 

En palabras del escritor Octavio Paz, queremos una gama de canales de televisivos que: 

... expresen la diversidad y pluralidad de la cultura mexicana: la llamada alta cul­
tura y la cultura popular, la cultura central y la cultura periférica, la de la ciudad 

100 Raúl Cremou:c: ¿Tdevbldn oprlJldn l'fer:1rdntro?,p. 104. 
101 Federico Oonzilcz Compdn a Ana Ma, Molina L., Entrevista vm, m11Zo de t 992. 
102 /bid. 
103 Javier Jlcnm a Ana t.fl. Molina L.,En1nv1J1a v11,m1rLo de 1992. 
10.S Sergio Jalife 1 Ana Ma. Malina L., En1nvtsta rx, muzo 1992. 
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de México y Ja de Ja provincia, Ja de las mayorlas pero también Ja de las mino­
rías; la de los crlticos disidentes y la de los artistas solitarios. Queremos una tele­
visión que sea el medio para que los mexicanos se comuniquen entre sí y con el 
mundo que Jos rodea. No una televisión sino muchas televisiones, y todas en sen­
tido distinto. JOS 

Una televisión que sea: 

... elemento de cultura para el ciudadano de las áreas subdesarrolladas, haciéndole 
conocer la realidad nacional y la dimensión 'mundo', y será elemento de cultura 
para el hombre medio de una zona industrial, obrando como elemento de 'provo­
cación' sobre sus tendencias pasivas. Reconocer las posibilidades de cultura con­
tenidas incluso en un buen programa de canciones o de desfile de modas, y com­
prender la necesidad de integrar estos aspectos en una función de denuncia y de 
invitación a Ja polémica, es el cometido del hombre de cultura ante el nuevo 
medio. 106 

El pueblo mexicano ansía una televisión oportuna, veraz.. ética que informe y entre­
tenga. Una televisión en donde la creatividad y la imaginación del hombre converjan en 
un cúmulo de series depuradas, sin limitaciones ni pretensiones absurdas que rompan las 
barreras de In imposición o el interés de unos cuantos; una televisión en donde participe 
Ja sociedad civil. 

4. Divertir, e11trete11er, illformar, ... (Fi111cio11es de la televisió11) 

¿Divertir, entretener, informar, servir, educar, distraer, cultivar, persuadir. .. ?, ¿qué nos 
proporciona la televisión cuya función primodial es hacer del dominio público todo 
cuanto sucede en el mundo? Las veinticuatro horas del día, durante todo el año, Ja tele­
visión nos ofrece, exhibe y muestra, desde los informes presidenciales, Jos deportes, los 
dibujos animados, pasando por las telenovelas, el concurso de belleza, las series cómi­
cas, musicales, culturales, políticas, científicas y sociales . 

... cada día, a cada hora, sin pausa ni vacación posible: devora palabras e imágc· 
nes en cantidades tremendas y, claro cs. mu chas palabras tendrán que ser vanas, 
muchas imágenes tendrán que ser inútiles ... 107 

La televisión debe ser utilizada como un instrumento que nos conduzca a la realidad, 
a la verdad, al acontecer diario; no sólo a través de las series informativas, sino de todas 
aquellas series que se transmiten por la pantalla del televisor. Este medio de comunica­
ción debe ser un servicio público de y para las masas en donde se vean reflejadas. 

105 Octavio Paz: "Telc\i1ión: culluray di\·cn;idad",Op. r:it., p. 79. 
106 Umbcno Eco: Op. cit., J'. 327. 
!07 Dioni1io Ridrucjo: "Tiempo de reencarnar", e11 Georg es Duhamel (Comp.): ¿EJ/d rn prligro la cu/111r11?, p. :!J. 
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Por tal motivo, la información en televisión -narración e interpretación de los he­
chos- debe llegar a todos los estratos sociales. Su facultad de infiltración mantiene al 
corriente al espectador al mostrarle (función cultura)I08 más original y revolucionaria 
que puede ofrecer la televisión a la sociedad) lo que sucede en otros lugares del orbe, lo 
que acontece en el mundo de la política, las artes, la ciencia, la medicina, la convivencia 
entre pueblos, etcétera. 

Con una cierta organización, la televisión puede hacer llegar al público, en determi­
nadas condiciones receptivas, una serie de servicios que puede ir desde la comunicación 
comercial hasta la representación de una obra dancística o teatral. 109 

Así lo manifiesta la Ley Federal de Radio y Te/e••is1ón que tiene la responsabilidad 
de proteger el cumplimiento de la función social de ambos medios como actividades de 
interés público. 

En su artículo S' del Título primero titulado 'Principios fundamentales" dice que la 
radio y la televisión deben contribuir al fortalecimiento de la integración nacional y al 
mejoramiento de las formas de convivencia humana, procurando en sus transmisiones: 

1 Afirmar el respeto a los principios de la moral social, la dignidad humana y los vín­
culos familiares. 

11 Evitar influencias nocivas o perturbadoras al desarrollo armónico de la niñez y la 
juventud. 

111 Contribuir a elevar el nivel cultural del pueblo y a conservar las características na­
cionales, las costumbres del país y sus tradiciones, la propiedad del idioma y a exaltar 
los valores de la nacionalidad mexicana. 

IV Fortalecer las convicciones democráticas, la unidad nacional y la amistad y coope­
ración intcrnacionat.110 

Asimismo, por conducto de las secretarías y departamentos de Estado se promoverá 
la transmisión de series de divulgación con fines de orientación social, cultural y cívica, 
siendo las de mayor preponderancia en la función cultural: la Secretaría de Gobernación 
y la Secretaría de Educación Pública. A In primera le corresponde vigilar que las trans­
misiones se mantengan dentro de los límites del respeto a la vida privada, a la dignidad 
y a la moral~ además de coordinar el funcionamiento de las estaciones pertenecientes al 
gobierno federal. La segunda Secretaría tiene como obligaciones: promover y organizar 
la enseñanza a través de la radio y la televisión, así como series de interés cultural y cí­
vico y extender certificados de aptitud a locutores. 

Si se siguieran estos lineamientos al pie de la letra, contaríamos con un modelo de te­
levisión excepcional, único y por qué no perfecto. Pero la realidad coloca a la televisión 
en otra perspectiva. La información que ella emite así lo demuestra. 

¿Cuáles son las funciones que debe cumplir este medio electrónico de la comunica­
ción masiva? 

a) Funciones de comunicación intelectual: 
l. de información: 

108 Romin Oubcm: Mtnsajts lrón/cO.J tn la cultura dt mams, Ed. Lumen, Barcelona, 1974, pp. 175-176. 
109 Umbcrto Eco: Op. cit., p. 306. 
110 Ley Federal de Radio y Televisión: Diario Oflctal, 19 de enero de 1960, l'I'· 1-2. 



• de actualidad 
. general 
• cultural 

2. de orientación: 
. de pensamiento 
• del sentimiento 
. de opiniones 
• del sentido de la profesión 

3. de expresión: 
. creación de valores 
. funciones sociales 
. ideología de actualidad 
• argumentación 

4. de presión: 
• de propaganda 
• de publicidad 

b) Funciones psicosociales: 
l. relación hombres-grupos 
2. diversión 
3. psicoterapia social 111 
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La primera función de Ja comunicación intelectual es la función de "información" 
(proporcionar conocimiento de la realidad) dividida en tres tipos: la información de ac­
lua//dad, In que lleva al hombre a reconocerse a si mismo e,1 el acontecer diario que él 
protagoniza. Se debe tener no sólo una conciencia de actualidad, sino un conocimiento 
de la realidad que permita al individuo comprender las transformaciones generadas so· 
brc él y la sociedad, contemplar su acción global. Este tipo de información viene a ser el 
periodismo: el presente, el aquí y el ahora. La información general, conocer ese flujo de 
hechos continuos; y la información cultural (consecuencia de las funciones anteriores) 
que los medios de difusión la amplían, la purifican, la despedazan o la reducen al mal gusto. 

En el segundo grupo se hallan las funciones de "oricntación 11 (tomar una posición 
con los datos o juicios que recibe el lector, oyente o espectador), dirigida en cuatro di· 
rccciones: de pensamiento, influye en el modo de pensar; de sentimiento, da a conocer 
los valores humanos~ de opiniones, selecciona, valora e interpreta datos fundamentados 
en opiniones; y del sentido de la profesión, su entorno gira con grupos de trabajo que 
orientan y alientan este sentido. 

El tercer grupo de las funciones de comunicación intelectual corresponde a las fun· 
cienes de "expresión" (manifestación de lo que se siente o piensa, de la exteriorización, 
de la capacidad estética, etc.). La función de expresión se divide en creacicÍll de 1•alorcs 
-conocer otras escalas de valores a través de los medios de información que tienden a 
universalizar éstos: juicio profundo ante personas, hechos o cosas-; prosiguen lasfim· 
ciones sociales o creación defimciones sociales, su finalidad es dar a los hombres una 
mayor conciencia de su propia función social; laji111cici11 de ideología de actualidad 

111 Ángel Jknilo: Op. cll., rr 7S. 7C1 
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-vivimos una época con vicisitudes, la actualidad, el aquí y el ahora vistos en las pan­
tallas del televisor-; y por último la función de argumenración -los medios de difu· 
sión sirven para demostrar y razonar sobre hechos, situaciones o escala de valores. 

Incluida dentro de la comunicación intelectual, aparece el grupo de la función de 
"presión" (ejercida Jirecta o indirectamente por los medios). Ésta se divide en propa­
ganda -trota de conseguir adhesión en torno a aquello que es su objeto, propagando 
una idea, persona o situación-; y en la publicidad -trata de abrir mercados a produc­
tos, bienes o servicios, además de que es considerada un arte por su función y actividad 
informativa y comunicativa. 

Finalmente las funciones psicosocialcs son de tres tipos: la función de relación entre 
los hombres y los gn1pos --contradictoria porque el hombre en la sociedad contemporá­
nea busca individualidad y sin embargo, está sometido a relaciones cada vez más varia­
das, exigentes y múltiples-; la función de diversión -los medios de información y la 
televisión entre ellos, divierten en la medida en que nos distraen, llenan el tiempo libre o 
de ocio-; y la función de psicoterapia social -los medios pueden proyectar agresivi· 
dad, pero si son utilizados correctamente, también pueden cumplir una función psicote· 
rapéutiea ejerciendo equilibrio y serenidad. 112 

Todas y cada una de estas funciones hacen de la televisión un vehículo técnico de 
comunicación dirigido al público en diversos discursos comunicativos. Su misi6n a fin 
de cuenlas, explota diferentes posibilidades (voz, imagen, música, sonidos-silencios, co· 
lores, conceptos, movimiento ... ) colocimdola como "un espejo del mundo 11

•
113 

En la televisión mexicana, las funciones de divertir e informar cumplen mal su 
función. 114 

Se dice que la funci6n de "entrctenimiento11 o diverti01iento ha consistido en brindar 
al público producciones extranjeras o locales, cuyo elemento de atracción garantiza un 
alto indice de audiencia. Divertirse en televisión ha significado evitar lo que resulte difi· 
cil, áspero y complejo para una "mentalidad promediou que se presupone ávida de ver 
peleas de box, campeonatos futbolísticos, observar escenas cómicas, romances, dramas 
u oír canciones rancheras. 115 

Este tipo de emisiones se caracteriza por su simplicidad, por la popularidad de los actores 
y por In disposición que los personajes tengan hacia modelos estereotipados, llevando impli· 
cita la idea de olvidarse del agotador día del trabajo para entregarse ni supuesto: "la pantalla 
va a regalarnos algo que n todos por igual nos proporciona sonrisas, alracciones, encantos"; 
despojando al receptor de todo esfuerzo intelectual e imaginativo. 116 

Aciemas, este medio de comunicación es hoy por hoy el que mas atrae a la gente en su 
tiempo libre, pues resulta una forma de relajarse económica y accesible después del día Jaba· 
ralo durante el fin de semana. 117 A este tiempo dedicado a ver televisión se le llama "ocio 

112 //111/,pp76-80 
1 J.1 Jo1l! Mula Uagct. Op r11, p. 47. 
114 R1ymundo Micrcn; P.1lrici1Ávila 1.oya: Op. rlt. 
115 Raid Crcmou1t:: ¿Ttln•JJ/(111 a priJlrln rltrtr1inlra?, p. 93. 
11(, J/JIJ.,p.IJ.S. 
117 Rogcr J •. Rto...,n: •1.a tclc\·isión y las arlcs•,cn Jamcsllalloran (Comp.): los efutosJe Ja ttlnlsldn, Edilora 

N1cional, Madriif, 1970,p.216. 
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de relajación .. y "ocio vacio" 118 porque exige descanso, tranquilidad y una actividad mí­
nima para distraer la mente, dedicando horas enteras en este proceso. 

Esta facultad de la televisión de conquistar el tiempo libre del individuo, ha dismi­
nuido considerablemente el tiempo empleado en leer, escuchar discos, ir al cine, asistir 
al teatro o ir a un concierto .. 

La televisión debería encauzar sus objetivos a dirigir y esmerar sus mensajes hacia 
un 'ocio cultural'. Es decir, el medio debe ser un entretenimiento que motive al teles­
pectador a visitar la cultura en vivo. ¿Cómo lograr esto? Otorgando al individuo, a tra­
vés de su programación, una nueva dimensión en sus informaciones que lo exhorte a uti­
lizar provechosamente su tiempo de ocio. Esos momentos de esparcimiento frente al te­
levisor le serian amenos e informativos. 

La función "informativa" en televisión es manejada ineficiente y restringidamente. 
Las series informativas y en especial los noticiarios, dirigidos a grandes auditorios acos­
tumbrados al "entretenimiento" (los orígenes y fines del medio tienen su raíz en el 
show,119 en el espectáculo televisivo), proporcionan al televidente un panorama superfi­
cial, en lugar de difundir el conocimiento y la realidad con una apreciación critica, pro­
funda y pormenorizada de los hechos. 120 

Asociada a esta función informativa, se encuentra la utilización de la imagen (ele· 
mento vital y una forma de escritura en televisión). Ésta, no obtiene el 100% de credibi­
lidad en televisión porque es imposible que la cámara capte todos los aspectos y matices 
de los fenómenos observados. Además, la imagen como garantía de verdad, no asegura 
un valor y objetividad absolutos puesto que la cámara narra un acontecimiento que pudo 
haber sido arreglado previamente antes de grabarse. 121 

Otra de las funciones de este poderoso medio de difusión es el educativo. Todas las 
series transmitidas por la televisión mexicana llevan e implican un contenido cultural. 
Quizá la televisión no es un vehículo "formalº para educar como lo puede ser la escuela 
(su principal fuente del conocimiento); pero hay que establecer un vinculo entro la co­
municación y la educación para orientar al sujeto hacia un 11prendizaje que lo aliente a 
forjar valores y conductas que se adapten a sus convicciones y creencias. 

Algunas personas opinan que la televisión no educa. Para Verónica Medina, ex re­
portera y ex jefa de información de Hoy e11 /a Cultura, la televisión no sirve para educar 
por la siguiente razón: 

... Tú puedes ver un programa por muy interesante que sea, en donde tratan de ati­
borrar a la gente con información sobre historia de México o sobre un meteorito. 
A los primeros cinco o diez minutos tú le puedes preguntar al televidente qué ha 
retenido de esa información, y te podrá decir un 50%, pero si dentro de tres días 
le preguntas, ya retiene un veinte, y si se lo preguntas dentro de una semana ya 

118 HugoOuti~rmVcga:Op.t:ft.,p 102 
119 JoK Lui1 Martlnez Albcrtos: Op. cit., p. 225. 
120 Raúl Ctcmou:x: ¿Tdnl.rfón o prisión tltctrdnira?, p 102 
t2t /bid., p. t03. 
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no recuerda mas que· "creo que había un programa de. • Con esto te quiero de­
mostrar que la televisión no sirve para que la gente retenga cosas o para tratar de 
elevar la cultura de la gente en términos de mucha información enciclopédica. 
Para esto, están los libros, las universidades, la primaria, la SEP (Secretaría de 
Educación Pública). Es una labor de educación lll 

Por su parte, la escritora Ethel Krauze coincide con Verónica Medina al opinar que 
la televisión es un medio de comunicación no una escuela. Agrega que la televisión nun­
ca va hacer que la gente abra un libro y se convierta en un lector maniático, pues dice 
que esa es una función de la SEP 123 

Sin embargo, podemos decir que la educación por televisión si existe y en tres cate­
gorías: educación formal, educación no formal y educación informal. 

La educación formal se imparte a través de planes y series educativas del Estado. Su 
propósito consiste en difundir la educación escolar a grandes sectores sociales utilizando 
gulas de estudio, telemacstros, etc. Su aprovechamiento académico lo acredita y avala el 
Estado. Un caso concreto fue el de Telesecundaria. 

Existen también emisiones televisivas consideradas como cducaciátt no formal. Es­
tas senes pueden tener o no la intención explícita de educar. pero contribuyen al apren­
dizaje de los sujetos receptores. En este segmento no hay sistema evaluatorio. 

Y la ed11cación informal engloba esas emisiones que no tienen el propósito explicito 
de educar, presentan la vrda social sin un esquema determinado. Se carece de un sistema 
de evaluación 12

.i 

Para \i1en o para mal. la telev1s1ón emite educación y cuhura en todas sus series. En 
nosotros está elegir la serie que se adecúe a nuestros gustos, necesidades y preferencias 
o, en el mejor de los casos buscar otros vehiculos que nos permitan aproximarnos al en­
tendimiento hombre a hombre. 

La influencia racional o perniciosa que genere la televisión en el ser humano, depen­
derá del uso que hagamos de ella 

S. La televisión, arte al i11stante (Caracterfsticas) 

Nacida en el siglo XX y considerada actualmente como uno de los medios electrónicos 
e comunicación e información por Wltonomasia, la televisión se convirtió a principios 
, la década de los cincuentas en un elemento de uso cotidiano. Su poder de penetración 

cautivó mul11tud de auditorios al recibir -hasta sus hogares- las imágenes de suce­
sos ocurridos al instante. además de ofrecer entretenimiento e mformación cómodos y 
baratos 

122 Vcfómu Medina• Ana Ma. Molin1 L.,Enl~vhta IV, febrero de 1992 
ll3 Ethc:l Kn.uie:JloyrnlaCultura,Canal 11.novicmbrtdc: 1988. 
124 Luis Esparu Otto: Op. dt, pp. 42·43. 
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A estos atributos se añade un carácter especifico: la instantaneidad de la transmisión 
a distancia. Esta es In nominación que define a la televisión como 11 el arte de producir 
instantáneamente a distancia una imagen transitoria visible de una escena real o filmada 
por medio de un sistema electrónico de telccomunicación 11

•
125 Es el "arte del instante" 

porque frente al teatro sería como una primera representación a la que asiste el especia· 
dor; y en cuanto al cine sería como la proyección de una película en toma directa, sin 
cortes ni rectificaciones. 126 

... la televisión tiene de la tradición oral la fugacidad viva de su verbo, del sonido 
o imagen que sirven. Comparte con la im:nrenta el poder de una ubicuidad sicm· 
pre relativa, pero teóricamente ilimitada. 1 

Ligada íntimamente a la sociedad por ser un servicio público y social, la televisión 
ha afectado nuestra vida personal, social y politica. 

Ese carácter de omnipresencia o universalidad, presenta a la televisión como "el mo· 
nitor de la vida\128 porque según McLuhan es como una 11 aldea global". 

El pensador mexicano Octavio Paz ha cxuminado e interpretado esta idea: 

.. Creo justamente lo contrnrio. La historia va por otro camino: la civilización qul' 
viene será diálogo de culturas nacionales o no habréi civilización. Si la uniformi­
dad reinase, todos tendriamos la misma cara, máscara de la muerte. Pero yo creo 
lo contrario creo en la diversidad que es pluralidad que es vida. 129 

Paz -Premio Príncipe de Asturias de las Letras 1993- nos dice que en las socieda· 
des enormes, complejas y modernas, la televisión tiene dos posibilidades. Una de ellas, 
acentuar y fortalecer la incomunicación -impedir un diálogo recíproco emisor-recep­
tor-, o puede hacer que el dialogo social refleje pluralidad social, sin descartar dos ele­
mentos esenciales de la democracia moderna: el respeto de las minorías y la libre critica. 
En síntesis, la televisión puede ser un autCntico vehículo de comunicación nacional y 
universal, si es plural, diversa y popular. 130 

• 

Pero la televisión, además de poseer caracteristicas como la instantaneidad y la ubi­
cuidad, es también un medio 11 omnivoro11131 porque devora gran cantidad de material 
que tiene que ser planificado y producido durante miles de horas; y es un medio ºfrio 11132 

porque requiere de una alta participación del público. Es decir, necesita que su usuario 
se involucre. Por ejemplo, si Ja televisión se utilizara para cn5cñar poesía, permitiría que 
el maestro se centrara en el procedimiento poético de verdaderamente elaborar un poe­
ma determinado; o en el caso de un actor de televisión, éste deberá permanecer atento 

l:!S Jo1scGonliilc1 T1c\·ii'\o. Op. rit. p IS 
126 Jnicr farias: Op di .. pp. 20-21 
127 Wladimir l'orch~: Op. cit .. p IU9 
12R Furio Colombo: Rllbla y 1tlt1·islrin. Ref1t.xim1ts uib~ /rJJ t/l'clas lniprnútos Je 111 ttl1'\'ls1d11, Col Punto y lio1.·a. Ed 

Gustavo Gili, M~xic:o, 1983, p. 49. 
129 Octnvio Paz: "Tclc\"isión: cultura y di\·crsidad~, Op. cit., pp. 79-80. 
130 /bid. 
131 Rogcr L. Dro\\n:Op. cil.,p. 201. 
13:? Marshall McLuhan: Op. cll., PI'· 46-47. 
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para improvisar y embellecer un gesto, una postura, una frase o una resonancia verhal, 
Alcanzando cierto grado de naturalidad espontánea y logrando una intimidad con 
el espectador m 

Unida a todas esas particularidades, la televisión es un medio rápido y fugaz. Es rápi­
do gracias a los avances tecnológicos que permiten !)vertiginosidad en su transmisión; 
2) el acceso a un número amplio de individuos que reciben el mensaje simultáneamente; 
3) la relativa facilidad de instalación, captación y transmisión; 4) Ja combinación de len­
guajes aislados o sucesivos, susceptibles de manipularse, captarse o recibirsc. 134 Todo 
ello originará una manera rápida y efectiva en la socialización del mensaje, 135 aunque 
este grado de efectividad dependerá de la asimilación inmediata de la información y de 
las características de la comunidad a la que se dirigirá el mensaje. 

La televisión es fugaz o efimera porque la mayoría de sus programas se exhiben una 
sola vez, haY. ?iue estar a la hora exacta y en el lugar preciso si no se quiere perder la 
oportunidad. 13 

J 

La influencia que Ja televisión genera en su público puede ser inofensiva y hasta be­
néfica, o por el contrario puede llegar a convertirse en un peligro o una amenaza. 

Al respecto, este instrumento de comunicación masiva ha sido fuertemente alabado y 
criticado. En primer Jugar, la televisión nace y se expande en razón del concepto 
"espectáculo", 137 porque en el periodismo televisivo se requiere de instantanei­
dad y de urgencia -se valora la información periodística por Ja imagen directa 
del acontecimiento en Ja pantalla-, desplazando en este sentido al periódico y la 
radio. La televisión aportaba una solución concreta: "ver sin salir de casa 11

, era el 
espectáculo, la diversión, el nuevo medio recreativo. Todo lo que en ella apare­
cla se convertla en espectáculo televisivo . 

... Todo deviene espectáculo y diversión baJO la forma de risas, de drama o de pa­
labras. El espectador se acomoda ante el televisor como lo que es realmente ... un 
espectador, un mirón. No interviene, sólo prescncia. 138 

Otros han reprobado este fenómeno de la televisión pues se dice que amenaza con 
convertirse en el espectáculo de la vida y ser el sustituto de cualquier referencia cultural, 
social e incluso biológica. 139 

La televisión distrae y tranquiliza, pero sus efectos hipnóticos causan en el telespec­
tador una anulación sensitiva que le impide quitar Jos ojos de la pantalla 140 ejerciendo 
sobre él presiones que lo inducen a modificar sus convicciones y conducta a voluntad. 141 

Otra característica que causa el medio es el aislamiento. La televisión aisla al individuo, 

IJJ lhld .. JI JIJO. 
11-1 l\lhc1tnll1ll1l. /.rnguojuptrlndls/kn.f, JI· HI 
IJS /hid.,pp.J4-3S 
1.16 Rngcr l •. llro~n:Op. '''·•Jlp.232y2J4. 
137 José l.1111 Marllncl Albcr1os: Op. cll., Jlp. 35 )' 2SH 
l'R José Mari• U.gel: Op. '"·· I'· 61. 
1 ~ 1J Soler J.lorcn~: Op. '"·· p. l llt 
l·IU Josc!Marfallagct:Op.'11.,1' 6S. 
l~I llugo0111ifoclVcg1:Dp '''·· p 102 
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lo aparta de la acción colectiva estableciendo una acción quasi intima. 142 La televisión 
brinda al receptor la falsa sensación de vivir en compañía. Esta ausencia de conciencia 
que padece la comunicación en los medios: radio y televisión, arrastra un·a suposición 
equivocada: 

... 'veo televisión, estoy integrado a la sociedad' cuando en realidad lo que acon· 
tccc es que, en esa unidimensionalidad forzada cree haber conseguido el plus de 
su realización ante la pantalla que le impone una relación falsificada, consificada, 
con los otros. 143 

En este sentido, la televisión nos brinda la ilusión de estar en contacto directo con la 
realidad, pareciera que recibimos en nuestra casa al jefe de Estado, o al ídolo del mo· 
mento, que presenciamos sucesos bélicos o desastres naturales, que visitamos un museo 
u observamos lo que sucede en una sesión bursátil..., dejando de sernos este "mundo" 
ajeno. Sin embargo, las imágenes y sonidos que propagan los medios no son ni pueden 
ser copia fiel de la reali

1
1gd. puesto que han sido manipulados y/o maquillados antes de 

ofrecerse al espectador. 
Armando Ramírez (autor de Chin Cllin, el teporoc/10 y de otras novelas que recogen 

la vida del personaje marginado y el lenguaje de los barrios populares) primer jefe de in­
formación de Hoy en la Cultura, opina que por las características de la televisión, ésta 
no puede ser muy reflexiva porque aburrc. 145 

Creo que la televisión no está para reflexionar. El medio, no es un medio que te 
invite a la reflexión como un texto impreso o una película en el cual estás absolu­
tamente con todos tus sentidos. 

Yo creo que lo impreso nunca va a desaparecer porque es la parte que te moti­
va a la reflexión. En cambio la televisión te motiva, te excita, te incita y eso creo 
es lo importante; tiene que ser un difusor de noticias, no el sustituto de ... 146 

Ramirez señala que es un error frecuente en televisión tratar de sustituir al museo, la 
sala de conciertos o el libro porque la emisión televisiva no reproduce la atmósfera de 
una novela, ni el color de una pintura, ni el ambiente en una sala de conciertos; 147 

... porque eso es lo que pasa con estos programas, que te cuentan de tal manera 
todo que tu crees que ya asististe a la obra de teatro o que ya leíste el.libro y 
no es cierto. 

La televisión debe de invitar a ir a la exposición, a leer el libro. Siempre he tra· 
tado de hacer eso en mis reportajes de la ciudad y en los programas que he parti· 

142 Alberto Dallal: lr11g1111jtJ ptnod/Jtmu, p. 81 
143 Raúl Crcmomc: la ltg!Jlatlón 1r1txlca11n rn radio J' 1rft\•/s1ci11, pp. 1 S4· I SS. 
14·1 JunCazcncu\·c: El hombrr ltlt:iprclailor, Col. Punto y linea, Ed. Gustavo Gi\i, Mc!)iico, 1977, p. SS. 
145 Arluro Oarcla llem!nJez )'Carlos Rubio: "f:n peligro de dcsapn1cccr,cl program1/lu.1•r11 /o C11f1ura", en l0Jon1ari1, 

Sec. cullural, 30 de noviembre de 1988, p. 19. 
146 Armando R11mlrc1.1 Ana Ma, Molina l..,f:'11lrtl'/JM 11, enero de 1992. 
147 Alltlro Omtcla l lemAndci )' Cailo§ Ruhio: Op. t1I. 
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cipado. No que a través del ojo de la televisión digas ya asistí, sino que sea un ex­
citante, un aliciente, que le motive la curiosidad para ir. t•• 

El rostro del periodista Armando Ramlrez cobraba un semblante enfadado y su voz 
firme sentenciaba: 

Yo me opongo a que hagan adaptaciones del Q111jole y se diga: "ya leí la novela 
porque vi una telenovela sobre el Q111jote, eso se me hace una reverenda tontería. 

Creo que las series de televisión tienen que ser obras de arte por sí mismas y en 
si mismas, no porque ad11ptaste una novela de Balzac ya por eso es una obra de 
arte, puede ser una porquería. Igual con un cuadro, tu ves un cuadro en televisión 
y como es cromática, es brillante el video, lo ves maravilloso; llegas a verlo y es 
otro cuadro diferente. 

La televisión es sorda, no capta bien los sonidos. Entonces, imagínate transmi .. 
tir un concierto por televisión, me imagino que a algunos les puede gustar, pero 
yo creo que un exigente no puede conformarse con verlo por la tele porque lo 
está viendo, pocas veces lo está oyendo realmente. 

Esa sería mi gran crítica a todo ese tipo de televisión cultural, de informativos 
culturales que no incitan a ir, no motivan.149 

La televisión vendría a ser un pobre s11stil11to de formas reales, verdaderas y directas 
en las obras literarias, pictóricas o musicales pues dificilmcnte nos permite llegar a co· 
nacer una obra con profundidad. 

Si por medio de la televisión una persona es "invitada11 a leer un libro, visitar un mu .. 
seo, ir al teatro, acudir a una exposición ... , se articularia un concepto vivo, actuante y ca· 
paz: la cultura. 

Al respecto, Alberto Dalla!, director de Hoy en la C11/t11ra en su cuarta etapa, comen­
ta lo siguiente: 

La cultura viva es la cultura del que va en vivo hacia el elemento cultural. No 
nada más hay que leer un libro de cocina o una novela que está escrita con recetas 
de cocina; también hay que prepararlas o ir a un lugar donde las preparen bien ... 

El problema de la cultura, es que es una entidad viva, no es una cosa muerta. 
La televisión es una cosa viva, no es una cosa muerta. Hay movimiento, haY. ima· 
gen en movimiento, hay sonidos, hay lenguaje, hay conocimiento ... a veces. 150 

En medios visuales como el cine y la televisión confluyen elementos y formas de ex­
presión con los que se nutre la poesía: voz, letra, imagen visual y color. Estos medios 
permiten disponer símultancamcnte de la palabra hablada y el signo escrito, de la íma· 

14tl ArmanJoR1mlrc1.:0p. cit. 
1-19 lb1J. 
ISO Albc1\o lla\lal a Ana Ma. Molinn L., f:ntrt\'lsla XII. 
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gen sonora y visual, en color o en blanco y negro o incorporándose un elemento: el mo­
vimiento (espacio coloreado y móvil). 151 

La televisión empleada profesional y creativamente puede hacer que una idea abu­
rrida sea atractiva a los "ojos' y 'oídos". ¿Cómo lograr esto? Explotando los recursos 
técnicos que ofrece el medio y unirlos con un mensaje interesante, reflejo de realidad y 
veracidad. 

6. Gé11eros de series televisivas 

Mil cualrocientos cuarenta minulos al dia iluminan la pantalla casera los 365 días del 
año ofreciendo al televidente una gama de series televisivas. 

Con sólo apretar los diferentes botones del eonlrol remoto del televisor podemos via­
jar de un lugar a otro, informarnos del acontecer bursatil en Japón, de la toma de pose­
sión de un gobernador en algún estado de la República, ver escenas de ciencia ficción o 
del viejo western en alguna película, conocer por medio de la televisión ejemplos que el 
celuloide dio a la época de oro del cine mexicano, ver un debate, mesa redonda o confe­
rencia abordando un tema candente para la sociedad, conocer más delalles sobre In vida 
y obra de un pintor, bailarín o cantante, además de ver desfilar continuamente, ante 
nuestra vista, los anuncios comerciales que pueblan a la televisión. 

Este medio de difusión masiva consla de diversos géneros de series de televisión. 
Entre ellas podemos citar: cápsulas, cómicas o de skerch, deportivas, didácticas, docu­
mcn~alcs, de co.n~ur~o, de difusi~n. de rcvist~ infantiles, mesas redondas, miscelánfº.,i 
musicales, noticiarios, promoc1onales, senes, telcdrama, telenovela, teleteatro. 5• 

Las cápsulas son series unitarias o de una serie. Su duración oscila entre uno y diez 
minutos, por Jo que su lenguaje audiovisual debe ser directC' y su información concisa. 
Estn serie puede abordar cualquier temática. 

Las series cómicas o de sketch están basadas en chistes o gags interpretados por co· 
mediantes, actores o cómicos. 

Uno de los atractivos más fuertes en televisión son las series deportivas. Garantizan 
un alto auditorio durante horas y horas de trasmisiones directas o retransmisiones de 
eventos locales o internacionales, porque logran la fidelidad del acontecimiento y con­
densan la atención de un número elevado de telespecladores. 

Existen también los series que se utilizan para difundir conocimientos académicos 
llamadas didácticas. Éstas pueden poseer información general de capacitación. Utilizan 
un conductor y material complementario o de apoyo a series institucionales. 

El docwne,lfal es otro género de serie concebida para televisión. Tiene su vigencia 
en el tiempo, y por la información abundante que se puede obtener, llegan a producirse 
varias series. 

151 Octaviol'az.: ·m pactovc1bal",Dp. el/., p. 91. 
152 Marco Julio Linares: f:I gufÓl1: tltmt11to.t.forma11u, nt"'c/unu, fülitori11l Alhambta Mexicana, MCxico, 1981, pp. 

\.13·14R. 
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Hay series que se transmiten regularmente en vivo y en la que la participación del 
público (concursantes y espectadores) en el estudio o vía telefónica es esencial. Es la se· 
ríe de concursos que, aderezada con una variedad musical, resulta mayormente aceptada 
por el televidente. Estas series proporcionan al concursante una recompensa que otorga 
la estación o Jos patrocinadores. 

Otro tipo de serie es la de diji1S/Ó11. Ésta incluye todas esas series de información es· 
pecífica como los denominados científicos, culturales o educativos, dirigidos a un públi­
co extenso. 

Las series de revista tienen en su haber números musicales, chistes, conductor, bai­
les, cantantes, etcétera. 

Y en la programación de una estación televisiva son inevitables las series de corte in­
fantil. Las series /nfa111i/es utilizan un lenguaje sencillo. Los personajes que intervienen 
en éstas son primordialmente niños. Su contenido puede ser didáctico, educativo o for­
mativo, de entretenimiento o diversión. 153 

También hay series en los que participan especialistas en un tema. Son las de mesas 
redondas. Su interés se centra en la dialéctica del propio debate, así como en la exposi­
ción de los puntos de vista de los participantes. Las mesas redondas llegan en ocasiones 
a rayar en la polémica. En el desarrollo de este tipo de emisiones se requiere de un pre­
sentador o conductor el cual moderará la discusión 154 

La miscelánea es un género formado por fragmentos determinados por un tema, un 
género o géneros, una actividad, un tono o un conducto. Esta serie recurre a otros géne­
ros televisivos para su evolución. 

En lo destacado de la programación por televisión surgen las series musicales. Den­
tro de su estructura el elemento principal es una expresión musical, un autor, un estilo, 
una época incluyendo al intérprete. En estas series se conjunta un espectro muy variado. 
Desde las variedades, los bailes y las canciones hasta los ,.;deo-clips, ballet, comedia 
musical, revista, órcra, recitales, conciertos, adaptaciones de obras musicales o escritas 
para este mcdio. 15 

Una serie de vital importancia en la televisión es el noticiario o informatim. Este 
tipo de series adopta de la prensa escrita sus géneros: artículo, caricatura, editorial, en­
trevista, reportaje, nota informativa. En cada estación de televisión se llegan a transmitir 
dos, tres, cuatro o hasta más ediciones diariamente. 156 Su misión fundamental es infor­
mar sobre la actualidad apoylindose en imligenes y sonidos. Su finalidad: brindar un co­
nocimiento completo de I~ noticia que debe ser expuesta breve y concretamente. 

Los promociona/es o spols tienen una duración de entre los diez y sesenta segundos. 
El lenguaje utilizado debe ser atractivo, claro y directo. Hay una diferencia entre un co· 
mcrcial y un promociona!. El primero sirve para promover el consumo y el segundo 
para difundir servicios. 

15J Snl, 1.lnrtn~:Op '"·JI 139. 
154 JbiJ.,p.131. 
ISS 1'1bl0Stonc:: Op. cit., p.65 
156 Solc:rl.lorcn\'.Op.rll.p IJJ 
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En televisión también hay las series (filmadas o grabadas). Su estructura está deter­
minada por una situación, un personaje, un género dramático o un tema. Su transmisión 
se aglutina por serie, bloque o conjunto. 

El teledrama se apoya en la literatura dramática para adoptar estructuras, estilos, si­
tuaciones y géneros teatrales. En este género pueden incluirse el teleteatro y la telenovela. 

Reproduciendo situaciones, actos, escenas, etc .• la televisión parte de obras dramáti­
cas escritas originalmente para teatro. Así nace el te/eteatro. Su estructura es unitaria y 
su duración dependerá de la obra. Se recomienda que la división por capítulos corres­
ponda a un acto o escena de la misma obra. 

Para terminar, mencionaremos la telenovela basada en la novela y en ocasiones en el 
cuento. Se apoya para su adaptación televisiva en el melodrama. Su evolución se desen­
vuelve por episodios o capítulos seriados. 

7. La serie cultural. U11 gé11ero más dentro de la barra televisiva 

Dentro de esta multiplicidad de géneros televisivos nos interesan las series de orden 
"cultural\ emisiones dirigidas a un auditorio inmenso que no gusta de apreciar y disfru­
tar éstas por parecer: aburridas o rigidas en sus temas y lenguajes, porque no se adaptan 
a sus necesidades, o sencillamente porque no los cautivan. 

Ln televisión por ser un medio de comunicación masivo, debe satisfacer, a través de 
sus mensajes, la necesidad de un pueblo ansioso por conocer cada día más sobre la vida 
cultural. Alberto Dalla! afirma contundentemente que las series que está transmitiendo la 
televisión en México, actualmente, son muy aburridas porque 

no estilo ofreciendo formatos originales o nuevos, ni protagonistas o conductores 
nuevos, ni ideas nuevas que respondan a la intensidad y a la avidez que experi· 
menta y exige el público mcxicano. 157 

Por su parte, Verónica Medina opina que no se han enoontrado formas novedosas de 
decir las cosas en televisión. Señaló el caso de las series que transmitió el fallecido canal 
cultural de Televisa: Video Cosmos, Gacela Cultural, las transmisiones en vivo o pre· 
grabadas de eventos musicales (sinfónica regularmenle) o teatrales (intransferibles por 
televisión). Puntualizó que estas series no fueron una extensión que reflejara lo que la 
gente deseaba ver y oír. Sólo se limitaron, dice, a llevar un material en un formato -ambos 
desgastados- que no aportaba nada: ni crítica, ni creatividad y no eran comprometidos. 
Fueron una especie de videoenciclopcdia. 1511 

Se ha dicho que la cultura es la parte más creativa del hombre~ las series culturales 
deben valerse de todos los recursos -humanos y técnicos- para lograr que la emisión 
resulte sugerente para el televidente. 

157 Albcrl0Dallal11An11Ma. Motinal..,Entrt\•/staXIJ. 
158 Verónica Medina: Op. cfl 
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Según Javier Herrera, en una serie cultural se permite el 11 relajo o el pitorreo" sicm· 
pre y cuando no se falte el respeto al público o al entrevistado, y desde luego cuando 
haya un motivo, no gratuitamente. Agrega que 

... se puede echar "desmadre" en un noticiario cultural o en un programa cultural, 
eso es lo que hace a la cultura atractiva, ... es donde puedes crear. Si la escultura, 
la música, la literatura y la pintura son creatividad, todo es arte, afán creativo, un 
programa que se dedica a difundir este tipo de manifestaciones del hombre, de la 
humanidad, por qué no puede ser igual. Entonces también hay que ser creativos 
en esos programas, hay que perderles el miedo a las cosas, hay que desacralizar­
las, no tener una actitud de sumisión hacia las "vacas sagradasº o hacia todas las 
manifestaciones ... Eso hace atractiva, interesante, dinámica y ágil a la cultura. Si 
todos le hicieran así, Ja gente ya no diría: "la cultura guacala, pura aburrición, 
pura seriedad, puro formalismo". 159 

Verónica Medina, siendo aún reportera del citado noticiario cultural, elaboró un con­
junto de reportajes dedicados a analizar el papel que cumplen los medios electrónicos de 
comunicación en la cultura, especialmente la televisión. Para ello entrevistó a los hace­
dores de estas series, al público y a especialistas en el tema. 

Una de las cuestiones con las que Medina abordó a sus entrevistados fue: 11 ¿tc fun­
ciona como espectador algún programa de televisión? 11

• Las respuestas fueron muy va­
riadas. Una de sus entrevistadas, la conductora Verónica Ortiz, contestó: 

Ya como televidente a mí me costaría trabajo decirte que hay un buen programa 
de televisión. Yo te decía que el de Cristina Pacheco Aquí nos tocó vivir que se 
transmite por Canal 11, sobre todo si tienes la posibilidad de estar sentada vién­
dolo y al mismo tiempo estas oyendo ECO de Zabludovsky, te das cuenta de 
cómo es hacer un programa maquillado, lleno de mentiras y de manipulaciones 
que, además te está vendiendo toda una línea editorial que es la de Zabludovsky; 
y la neta con Cristina Pacheco "a ver señor usted cómo vive, y por qué sufre y cómo 
come y cuál es su problema" y ves el charco, ves la inmundicia y ésa es la neta. 160 

Ortiz compara la anterior declaración con la prensa mexicana diciendo que el Uno­
másrmo, El Financiero, La Jornada y la revista Proceso muestran una verdad, 11 la ver­
dad de los jodidos1

\ lo que realmente sucede a las grandes masas de la nación; y en Jos 
periódicos como Excélsior, El Sol de México, El Heraldo plasman otra realidad, la reali­
dad de la gente bonita en Acapulco, en las discotecas, en los eventos sociales, en los 
clubes. 

Para Javier Solórzano, conductor del Canal 13, las series que generalmente atrapan 
su atención son las que aportan diversos puntos de vista sobre un hecho porque Je per­
miten discernir. Señala que la gente sale ganando con este tipo de emisiones; sin embar­
go manifestó su escepticismo de que al gran público le interesen las series culturnles. 161 

159 Javinllmcra:Op.cll. 
160 Vc1ónica 011iz: /la.1· tn fo Cu//ura, Canal 11, noviembre de 19&8. 
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Por otro lado VerOnica Medina también preguntó a sus entrevistados: "¿cuál sería el 
ideal o utópico de programa televisivo?". Verónica Ortiz confesó que a ella le encantaría 
iniciar su programa bailando o cantando con alguno de sus invitados. 

Miguel Sabido, exdirector del Canal 9, manifestó que le preocupa cómo hacer pro­
gramas de discusión, que sean interesantes e importantes ... porque luego hacemos cada 
mausoleo verdaderamente cspantoso. 162 

Estas afirmaciones nos llevan a pensar y a recapacitar sobre el papel que ha desarro­
llado Ja televisión 'cultural". Toda emisión, además de llevar implicita la función disten· 
sivn y de entretenimiento, debería contener un valor informativo, cultural y social com­
prometido con Ja sociedad civil. 

Y para que el mensaje que emite una serie cultural no sea rechazado por el receptor, 
el emisor debe producir éste tomando en consideración algunas características del sector 
al que se pretende llegar. 

Dwight MacDonald elaboró una clasificación en Ja que se tipifican los niveles de 
gusto: lowbrow, middlehrow y highbrow (niveles bajo, medio y alto) de las obras de arte 
y de las audiencias. 163 

Estos niveles no son una nivelación clasista. El gusto highbrow no es necesariamente 
el de las clases dominantes. Se dan significativas concurrencias. Por ejemplo profesores 
universitarios gustan de In lectura de los comics, mientras que miembros de las clases 
subalternas acceden, por medio de colecciones populares, a Jos valores de la llamada 
11 alta cultura" .164 

Otro ejemplo de esta coyuntura seria: 

El profesor que explica en su cátedra la tcoria de Ja relatividad o Ja genética con· 
temporánea puede ser un gran aficionado a la música rock o un apasionado lector 
de novelas policiacas. Cultura popular y alta cultura conversan con el interiór de 
este profesor emincnte. 165 

Pasar de un nivel alto a un nivel bajo no significa que el público haya decrecido por 
consumir ciertos productos. En ocasiones pasa lo contrario; se da una evolución del gus~ 
to colectivo que nivela el disfrute de los descubrimientos a un nivel amplio de participa­
ción experimental. También se presenta Ja postura de que algunos productos creados 
para cierto nivel resultan consumibles a un nivel distinto, tal es el caso de Jos 
comics, productos de una cultura lower brow que son consumibles a un nivel 
high hrow. 166 

Acertar a qué público llegarán las series de televisión es subjetivo. La televisión, 
como un servicio alternativo o complementario a otros mcdi..:is de difusión, debe ofrecer 
al espectador una combinación de los niveles de gusto bajo, medio y alto. 

161 JavicrSolórzano:/biJ. 
162 Miguel Sabido: /bid. 
163 Rogcrl •. Dro"TI: Op. clt.,p.219. 
164 Umbcr1o Eco: Op. cit., p. 58. 
165 Oclavio Paz: wTclc\'isión: cuhura y divcrsidad-,Op. et/. p 76. 
166 Umbcr1o r:.co: Op. cit., p. 59. 
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Lograr que el mensaje televisivo cobre en el telespectador vitalidad, dependerá de' la 
depuración y utilización de los lenguajes del medio: palabras, música, efectos; silencios, 
etcetera, para acrecentar el interes del público a este tipo de emisiones culturales, 

8. Los mil y u11 rostros del televide11te 

Invisible, pasivo, anónimo, heterogéneo, múltiple,,. así es el público de la televisión. 
Una masa multiforme que sólo espera 'ver y oir" las imágenes y frases que le permiti­
rán, aunque sea superficialmente, ponerla al corriente de su "realidad', del mundo que 
comparte con los demás. 

Cientos de millones de personas en el mundo dedican gran parte de su tiempo libre a 
contemplar las series de televisión. Un público ingente compuesto de pequeños audito­
rios o públicos (de todas edades y condiciones sociales) que generalmente tienen su lu­
gar en el hogar. Basta tan sólo con oprimir un botón y sentarse frente al televisor para 
convertirse en un telespectador, abandonándose a la magia de esa caja luminosa que de­
muestra su vulnerabilidad: modifica u orienta sus gustos, sus horarios, sus hábitos, sus 
temas de conversación, sus costumbres, ... 

La televisión, además de ser el 11 vehiculo11 de divulgación de un acontecimiento, tie­
ne la ob1igación de dirigirse, segundo a segundo, a un público disperso. 

Un campesino, un estudiante, un obrero, un maestro, un niño, una ama de casa, un 
intelectual, un banquero, un artista, un científico, ... son entidades que conforman ese 
gran auditorio: el público televidente. 

Esta mensajera en papel de músico, poeta o bufón, se dirige al público en su inti­
midad, a la que también indiscutiblemente llega la letra impresa. ¡Pero, cuánto 
más difuso, más vasto, que el público de un libro o de un periódico ... 167 

El público, esa peculiar muchedumbre producto del incremento poblacional y de los 
medios de comunicación.168 Esa masa de sujetos con igualdad de derechos en la vida 
pública, en el consumo y en el disfrute de las comunicaciones. tG? 

El escritor Carlos Monsiváis se remite a un fragmento del ensayo El poeta y la ciu­
dad de W, H. A u den en el que se expresa así del público: 

Un público no es ni una nación ni una generación ni una comunidad ni una socie­
dad, ni estos hombres particulares, porque ellos sólo son lo que son de modo con­
creto~ ninguna persona que pertenezca al público se compromete verdaderamen­
te. Durante algunas horas al día, quizás, pertenece al público; en los momentos en 
que no es sino lo que es no forma parte del público. Compuesto de individuos en 
sus momentos de inexistencia, un público es una suert• de Algo gigantesco, un 

167 Wladimir Porché: Op. cll., p. 113. 
168 C1ttlo1 Monsiváis: Op. cit., p. 31 
169 Umbcrto Eco: Op. cit, p.47. 
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vaclo abstracto y desierto que lo es todo y no es nada. 170 

Monsiváis señala que el público se alimenta con la "cultura de masas" que los me­
dios difunden logrando que la gente reciba, pasiva e idolátricamente, Jo que ellos plan­
tean: " ... ésta y no otra, es la vida del pueblo y al pueblo le gustó su imagen y su habla y 
procuró adaptarse a ellos". 171 

Se dice que no existe diferencia alguna entre un hombre telespectador y un hombre 
común y corriente. Pero el telespectador es un ser que busca y en ocasiones encuentra en 
los espectáculos televisivos lo que no tendria idea de encontrar. 172 

El hombre telespectador ha sido comparado con el hombre de la caverna a través de 
una alegoria que Sócrates, el gran filósofo griego, elucubró así: 

Imagino a los hombres encerrados en una morada subterránea, cavernosa, que tie­
ne una entrada libre a la luz en toda la longitud de la caverna. Ahí viven, desde su 
infancia, con las piernas y el cuello encadenados de tal modo que permanecen in­
móviles y sólo ven los objetos que tienen delante. Sus cadenas les impiden volver 
la cabeza. Detrás de ellos, a cierta distancia y a cierta altura, arde una hoguera 
cuyo resplandor les ilumina. Entre esa hoguera y los cautivos se eleva un sendero 
escarpado, a lo largo del cual debes imaginar una pequeña tapia semejante a esos 
tabiques que ponen los charlatanes entre si y los espectadores para ocultarles los 
resortes de las maravillosas figuras que exhiben ... Figúrate que a lo largo de esa 
tapia hay hombres que pasan llevando objetos de todo tipo y alzándolos por enci­
ma de la tapia, figuras de hombres y de animales de piedra o de madera y mil for­
mas distintas. Entre quienes las llevan. unos conversan juntos, otros pasan sin de­
cir nada ... ¿Crees que en esa situación verán algo más de sí mismos y de los que 
están a su lado que las sombras que se perfilarán, bajo el resplandor de la hogue­
ra, en el lado de la caverna expuesto a sus miradas? ... ¿Y asimismo, en cuanto a 
los objetos que pasan detrás de ellos, verán algo más que la sombra? ... Si pudie­
ran conversar juntos, ¿no crees que coincidirían entíe si en dar a las sombras que 
ven los nombres de las mismas cosas? ... A fin de cuentas no querrían creer que 
exista más realidad que las sombras de esos objetos de cualquier especie. 173 

Con frecuencia los medios masivos de comunicación elaboran mensajes sin pensar a 
qué público se dirigirán o llegarán éstos. Para ello, se requeriría de un estudio sociocul­
tural complejo que analizara cuestiones como: edad, sexo, grado de escolaridad, ocupa­
ción, intereses personales, ambiente profesional, preferencias, etc. Este estudio permiti­
ría definir el perfil del posible público al que se dirigiría el mensaje, además de conocer 
la repercusión o estímulo en él. 

170 Carlos Monsi\'Ais: Op. cit., p. 31. 
171 /bid, 
172 Jcan Cazcncuvc: Op. cit., p. 67. 
173 lbld.,p.68, 



SI 

La televisión es un instrumento que se dirige diariamente a un público disperso y so~ 
licitante de conocer más información. Un público mexicano que Alberto Dalla! califica 
de noble porque en ocasiones acepta anuncios que son un insulto a la imagen y a la 
mentalidad del espectador; pero es un público ávido porque: 

... en este momento histórico la gran divulgación cultural como la cientifica, se 
podría hacer en eficiencia quinientos por ciento más de lo que se está haciendo. 

Yo considero que los medios de comunicación no están funcionando a la par 
que Ja intensidad del público. Para mí la comunicación, el periodismo a través de 
los medios, está a la zaga de las intensidades que está viviendo el país, los espec­
tadores. En este sentido, la televisión no llega a tener la creatividad que coinci­
diera o diera respuesta a las exigencias de un público muy bucno. 174 

Los medios de comunicación y la televisión entre ellos, son territorios densamente 
poblados. 

La televisión es una metrópolis caracterizada por su amplitud, variedad, estratifica­
ción cultural, social, etc. En ella cohabitan dos poblaciones: los protagonistas y los es­
pectadores. 

Los protagonistas (actores, conductores, periodistas, productores), son los que deci­
den la televisión. La otra población la conforman los espectadores. Ellos experimentan 
la decisión de Jos anteriores al adaptarse al medio y accediendo a la selección de progra­
mas que atrapan su atención. 175 

Esto ha funcionado al menos en la televisión mexicana. No se ha podido transformar 
la forma de hacer televisión porque la gran mayoría sigue consumiendo sus series, do­
minando por completo la escena en esta industria. Un ejemplo concreto de tal postura es 
la del típico obrero que encuentra falazmente en la televisión un estimulo o incentivo 
ante el agotador día de trabajo: 

... la idea de que un obrero, absorto cada noche frente a Ja TV, ve en Ja diversión 
institucionalizada su gran recompensa vital. En verdad, la carencia de alternativas 
en materia de recreación se agregan al cansancio y el tedio de ese obrero y con­
vierten a su 11 ocio11 en otra obligación laboral. Falsa demostración circular: la 
compensación de un día de trabajo es la vida en familia, pero la familia única­
mente cobra sentido en torno al aparato de TV. Es decir, el trabajador Je cede a la 
clase dominante su fuerza de trabajo y la autonomía de su vida privada. 176 

En el ámbito cultural la televisión ha permitido, a través de las sofisticadas e innova­
doras técnicas de difusión, acrecentar los mensajes culturales a un público muy vasto. 
Esto originó la "comunicación de masas". 

Esta comunicación, según críticos y estudiosos en la materia como Adorno, Lazars­
fcld, Rosenberg y Schramm, surgió de la necesidad de complacer a un público abundan-

174 Alberto Dallal a An11 Ma Molina L.,Et11rt1•lsta XII. 
175 Furio Colombo; Rahlay ttft1ludn, pp J6.)7. 
176 CatlosMonsiv!ii!: Op r11,p. 39. 
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te e indistinto al cual se le difunden valores, temas estéticor, morales, sociales, ideas y 
conceptos que nivelan sus aspiraciones y preferencias a la altura muy media de una cul­
tura de masas, cuyo apotegma es el de "agradar a todo mundo". 177 

Al transmitir una cultura de masas por televisión, se ha facultado cierta eficacia cul­
tural que permite a las masas acceder a ese cúmulo informativo que antaño era privile­
gio de ciertos sectores sociales. 

Actualmente esta situación ha cambiado. Al menos así lo ejemplifica Umberto Eco 
al plantear lo siguiente: 

Cuando imaginamos al ciudadano de un país moderno que lec en el mismo perió­
dico noticias sobre la estrella de moda e informaciones sobre Miguel Ángel no 
debemos compararlo con el humanista antiguo que se movía con límpida autono­
mia en Jos varios campos del saber, sino con el obrero o el pequeño artesano de 
hace unos siglos que se hallaba excluido del disfrute de los bienes culluralcs. Él 
cual, pese a que en la iglesia o en el palacio comuna! podía ver obras de pintura, 
las disfrutaba con la superficialidad con que el lector moderno echa una distraída 
ojeada a la reproducción en colores de una obra célebre, más interesado en los 
detalles anecdóticos que en los complejos valores formales. El hombre que tara­
rea una melodía de Becthoven porque la ha oido en la radio, es un hombre que, 
aunque sólo sea a nivel de la simple melodía, se ha acercado a Bcethoven (no 
puede negarse que a este nivel se manifiesta ya, en medida simplificada, la legali­
dad formal que rige en los otros niveles, armónico, contrapuntístico, etc., la obra 
entera del músico), mientras que semejante experiencia, en otros tiempos, estaba 
sólo reservada a las clases privilegiadas; muchos de cuyos miembros, aun sorne~ 
tiéndase al ritual del concierto, gozaban de la música sinfónica al mismo nivel de 
superficialidad.178 

En televisión podría ocurrir exactamente lo mismo, pero Ja diferencia estriba en que 
el público asiduo a este medio adquiere ciertas características disímiles a las del público 
que activa o vivifica a la cultura al asistir a un concierto, a üna obra de teatro o a un mu~ 
seo. Estas diferencias son explicadas así: 

Ir al teatro es una ocasión festiva, mientras que ver la TV en casa se convierte en 
una rutina diaria ... No llegamos a formar parte de un auditorio, pero al estar solos 
somos una partícula de un auditorio masivo invisible. No estamos especialmente 
vestidos como cuando asistimos a la ópera, sino al contrario: la mayor parte del 
tiempo que vemos TV, nuestra vestimenta es altamente informal. Existe una falta 
de respeto extrema para la obra y su autor, con excepción de algunas raras repre­
sentaciones. A nadie le importa interrumpir voluntariamente la función, ya sea para 
comer, platicar, hablar por teléfono o abandonar la habitación, y nadie se muestra 

177 }can Cazcneuvc; Op. cit., p. 75, 
l 7R Umbcrto Eco; Op. cit., pp. 4S.49. 
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molesto por las interrupciones de los comerciales. La falta de administración es 
una forma de indiferencia y de, alineación de nuestras propias emocioncs. 179 

lndubitablemente, la exposición de ideas en el párrafo anterior son hasta cierto gra­
do correctas. Sin embargo, este público enorme y heterogéneo al que se dirigen las se­
ries de televisión es altamente diversificado. Posee distintos atributos culturales que van 
desde el grupo iletrado y elemental hasta los grupos con altos niveles de conocimiento y 
erudición. Gran parte de la población en nuestro país es analfabeta, por lo tanto este me­
dio masivo debe dirigirse a la gran masa bajo la misma escala de valores. Así lo mencio­
na el escritor Luis Guillermo Piazza al decir: 

... que sepan que esto va a un medio masivo y que de golpe en la sala de la casa 
entra la sirvienta o entra un niño y todos tienen que entender ... El que es sencillo 
saber decir 1ns cosas con sencillez, y 1as grandes temáticas se pueden decir en 
forma muy sencilla, muy elemental. Y si no, no abordarlas, para qué compli­
carlas.180 

Y al telespectador mexicano ¿le interesará conocer sobre cultura? Algunos ex inte­
grantes del noticiario cultural Hoy e11 la Cultura cxternaron sus apreciaciones acerca de 
esta formulación. 

Para Rubén Gonz.ález Luengas -primer conductor de esta serie- esta cuestión es 
muy general porque hay telespectadores y añade: 

No puedo responderte específicamente porque hay telespectadores. Entonces hay 
a quien le interesa y hay a quien le vale absolutamente un sorbete. No le importa 
nada más que el futbol, chupar cerveza y ver a Raúl Velasco. 181 

Por su parte, Jaime Casillas primer productor de la serie se refirió a este planteamien-
to relacionándolo con Hoy en la Cultura. 

A nosotros por ejemplo nos hubiera encantado llegar a tanto público como Raúl 
Velasco, pero sabemos de antemano que no lo vamos a lograr porque el público 
mexicano no está acostumbrado a eso y menos en televisión. En televisión quie· 
ren ver lo que Raúl Velasco les ofrece. Entonces, pensar a qué público le íbamos 
a llegar, la verdad escapaba de nuestras posibilidades pue> sabíamos que la cultu­
ra no es una materia que interese a todo munda. 182 

Sergio Jalife -ex productor del noticiario- opinó que al telespectador no le intere­
sa la cultura, pero a la gente que le atrae ésta ve el Canal 11, incluso busca exposiciones, 
eventos, etc. para aproximarse a la cultura. Ilustra este hecho exponiendo: 

179 John Me Hale: •El futuro de la TV: 1lgunas contiilcracicncs leon!licu•, en Angel llenito {Comp.), rt al.: La vtnlana 
rlrclrdnfra,p.113. 

180 Lub Ouil/crmo Piau.a:l/oyat/aCufturd, Canal 11, noviembre de 1988. 
181 RuWnOonz.üczL\ICngu:Op.clt. 
182 Jaime Cuillu a J\na ML Malina L.,EnlrnUtaX, abril de 1992. 
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Si platicas con tu amigo de la secundaria que no es gente del medio y te dice: 
"oye, ayer vi tu programa y la verdad estaba con mi esposa y le decía: 

-Te interesa lo que le pasó a este chavo que no sacó su disco, 
-No. 
-Oye, va haber un concierto en el Palacio de los Deportes. 
-Tampoco me interesa. 
-Pues cámbiale". 
Y es que asi es realmente. Cuanta gente va a exposiciones;. a .obras de teatro; 

obras de teatro no tipo Ca11dido Pérez, a ésas a la mejor va mucha gente. Pero 
una obra de teatro de las del Centro Cultural Universitario u otro tipo de obras, 
danza. Es poca la gente que va. 183 

Dentro de la misma temática, Federico González Compeán -primer director de Hoy 
e11 la Cultura- respondió a mi pregunta manifestando: 

Yo creo que sit aunque lo veo un poco como negocio. Es oferta, que me ofreces 
tú. No tengo por qué chutarme la cultura si no me intere•a, es un problema de 
educación. Creo que hay muchos esfuerzos en México para que la educación lle· 
gue a mucha gente, a veces en vano para mi gusto, Es como muy subje:ivo. Yo 
creo que tienes que ganarte, primero, la confianza de la gente, llegarle al mayor 
número de gente que puedas poniéndole las cosas a su nivel. Hay una élite cullu­
ral que hace y participa en el quehacer cultural que se olvida que hay una canti­
dad enorme de la población que no participa de eso y que si quieres tener más pú­
blico como informador; no te hablo de posición de intelectual, de intelectual yo 
soy asi y qué, quien me quiera leer que se ponga a estudiar para que me entienda. 
Pero nosotros tcniamos que ser et vinculo, atcrrízar las cosas, jalnr a lo terrenal al 
artista muy elevado o a una personalidad muy grande hacia abajo para que la 
gente tuviera acceso a ella. Porque si no te conozco y no sé como entrarte, no me 
interesas no quiero saber mas de tí. Dices cosas que·suemm como muy interesan­
tes pero no entiendo, explícame un poquito. 184 

Y para Zenaido Vázquez, actual jefe de información de Hoy en la Cultura, a la gente 
si le interesa conocer sobre cultura. Tal afirmación la sustenta al referirse a un monito­
reo que realizó una agencia especializada, la cual determinó que el auditorio del noticia· 
rio y de otras series de Canal 11 aumenta paulatinamente.1

" 

Evidentemente los gustos de los televidentes son determinados en su mayoría por lo 
que se exhibe en la pantalla. Pero en este horizonte de respuestas, es un error decir que 
los telespectadores experimentan un rechazo por la cultura. Hay que considerar que la 
televisión, como un medio masivo de gran infiltración entre 1a población, debe servir a 
ese destinatario que sólo espera informarse o entretenerse por esta vía. De aqui la impor-

183 Scrsfo !alife: Op. cit 
184 Federico Oonzá!ez Comrdn: Op cit 
185 Zenaido Váiqucz a Ana Ma. Molim1 l... F.11ttt1'iJM XI.junio de 199;?. 
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tancia de comprender que el mensaje emitido a ese desconocido no debe resultarle aje­
no. Y en esta proposición hay que advertir dos vertientes: 

... muy a menudo, las emisiones científicas, literarias o económicas, corren a car­
go de capillas y cenáculos cuyos adeptos se comprenden entre sí sin advertir que 
se están dirigiendo a personas que no forman parte de su pequeño círculo. Así 
pues, conviene que haya un lazo, un punto de tránsito, o sea una analogía entre el 
mundo cotidiano de los telespectadores y el ambiente cultivado, especializado al 
que se les quiere hacer acceder. Sin embargo, a la inversa, no conviene que el 
universo del espectáculo cultural sea totalmente idéntico a ese mundo cotidiano. 
De ahí viene el error de quienes caen en la vutsaridad o Ja insignificancia al in­
tentar situarse de igual a igual con su publico. 18 

Quizá este sea el leit motil' por el cual el inte/ccllta/ ve poca televisión. Lo que ella le 
proyecta no es para él importante ni trascendente. Así lo manifiesta el periodista Carlos 
Monsiváis al decir: "La televisión mexicana es la gran oportunidad de leer; empiezo a 
verla y me devuelvo inmediatamente al libro. Eso le agradezco ... 11187 

Verónica Medina se ha planteado el fenómeno de a quién van dirigidas las series cul­
turales. Dice que a veces no van dirigidas al público que se cree. A continuación nos 
cuenta el hecho que se gestó en Hoy en /a Cultura: 

... lo ideal habría sido que Carlos Monsiváis sacara una nueva publicación y estu­
viera esperando qué iban a decir en Hoy en la Cultura de su libro. Pero no era así. 
Obviamente Carlos Monsiváis lo más seguro es que no veía el programa y los 
verdaderos intelectuales tampoco lo veían porque estaban tan empapados de esto 
mismo que nosolros manejábamos, que no tenían mucha necesidad de verlo; y 
cuando llegaban a verlo les parecia muy bueno para difundir Jo que ellos eran o 
Jo que hacían, pero no para consurno. 188 

Circunstancia que nos lleva a adoptar la siguiente postura: 

... los ºintclectuales 11 suelen ser refractarios a la televisión del mismo modo que lo 
fueron a la radio, y eso no sólo en razón de un cierto conservadurismo, sino tam­
bién porque el contenido de las emisiones les repele. Sin embargo, también cabe 
Ja posibilidad de pensar que el fraccionamiento de los centros de difusión y Ja 
nueva rentabilidad de los públicos minoritarios podrá reflejar más claramente la 
utilidad conveniente en satisfacer a la "masaº no desdeñable de los públicos que 
reciben la denominación de cultivados. 189 

186 Jcan C1uncU\·c: Op. cfr., p. 72, 
187 Palrici1Avila Loy1: Op. cll. 
188 Verónica Medina: Op. cit. 
189 Jcan Cazcncu\·c: Op. c11 .• p. 80. 
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Podemos decir que ese público con infinidad de rostros debe, a través de las series de 
tc1evisi6n, saciar su curiosidad ínformativa y su ansia de entretenimiento. Ese prurito 
debe orientar al televidente a la emisión que goza de la predilección de una minoría mo­
dificando sus preferencias, y terminando por satisfacer a un público inmenso. Se debe 
inducir al público a leer, a reflexionar, a imaginar, a interesarnos más sobre ciertos te­
mas, a ... A convertir esa cultura petrificada en una cultura dinámica. Como dirla Alberto 
Dalla!: 

1 

Hay una cultura helada: la de las bibliotecas, museos, salas, exposiciones; es he· 
lada mientras no va el público, el oyente, el espectador, el lector a calentarla y ha· 
cerla viva. A ponerla en movimiento. A, literalmente, hacerla cultura.190 

9. Apreciaciones sobre el dese111pe11o de la televisió11 e11 1111estra sociedad 

¿Cuál ha sido el papel desempeñado por la televisión a más de 40 años de haberse ins­
taurado este medio de comunicación masiva en México? 

La televisión se ha convertido con el paso del tiempo en un vehículo de comunica­
ción y expresión esencial en nuestro país. 

Este medio de difusión es de gran im¡>0rtancia para numerosos sectores de la socie­
dad por dos razones: 1) porque el mensaje que emite llega a grandes masas y, 2) porque 
actualmente es el medio más rápido para socializar los mensajes. 

Sin embargo, no podemos decir que el funcionamiento de la televisión ha sido el más 
adecuado para un país que evoluciona a una velocidad estrepitosa, en gran medida a este 
portentoso medio de divulgación. 

Se ha carecido de una política de comunicación 11 rca.lista11 que oriente el producto de 
la televisión al interés concreto de difundír el acontecer nacional e internacional de una 
manera democrática, veraz, objetiva y libre de censura. De lo contrario este medio de 
comunicación seguirá. en un atraso total no concordando C<?n la cotidianidad que vive la 
nación, 

La televisión ha transformado una sociedad netamente tradicional en una sociedad de 
masas, en la que al individuo le resulta más sencillo y cómodo cncc11dcr el televisor que 
ir a comprar el periódico para informarse. 

A este respecto, el periodista e investigador Héctor Aguilar Camín ha escrito que la 
televisión mexicana es el instrumento de modernización de la vida mexicana porque en 
las últimas tres décadas ha marcado el mayor cambio cultural en la sociedad. 19 

Aguilar Camín apunta que este medio electrónico ha sido parte integrador de lasco· 
munica.ciones de la nación, al mismo tiempo que ha permitido la unificación nacional y 
mundial a través de la homogeneización de la información y sus mensajes También se~ 
ñala que la televisión es el escenario donde se verifica la ruptura cultural más drástica 

190 Alb.::no JJnllal; Ffutos, r•utro.r, •kfintdotitJ, pr. 90-91. 
191 116::tGt Agui11trCamln: "El canto del füturo",tnN,:nu, Ai\o tX, Vol. 9, NUm 100, abril de l9!Vo, ri~. 1'1-1R. 
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con la sociedad tradicional: los contenidos rurales y regionales de esa sociedad no exis­
ten en el mundo televisivo salvo como espectáculo folclórico. 

Concluye su apreciación al decir que la televisión ha sido portadora de valores y há­
bitos de conducta cuya intención final es promover algo así como una eficacia dócil y 
pasiva que modernice sin romper, cambie sin agitar, triunfe sin rebelarse ni rasgar lo es­
tablecido. 

Desgraciadamente esa es la televisión con la que muchos nacimos y a la que estamos 
acostumbrados la mayor parte de la población. Una televisión de tipo comercial (la tele­
visión privada), cuyo interés particular es hacerse de un público -receptor pasivo del 
mensaje- que le dé a ganar dinero ni consumir su programación y los bienes y/o "servi­
cios" que pone a su disposición. Ese aparatoso despliegue publicitario que respalda a los 
contenidos televisivos, envuelve y embauca al receptor para comprar, para vivir en un 
estado acrítico y con una visión distorsionada del mundo, de su realidad. 

Copiando al modelo de televisión anterior aparecen los canales 13 y 7 de Televisión 
Azteca. Una televisara que busca ganar, complacer y cautivar al auditorio de la otra tele­
visión. Un modelo al que también las leyes de la oferta y la demanda lo rigen. El fin lu­
crativo en ambos casos es su motor, sin él agonizarían irremediablemente. 

Dentro de esta competencia latente se encuentra el Canal 11 logrando subsistir a pe­
sar de las diliciles circunstancias por las que ha atravesado. Desde nuestro punto de vista 
el Canal 11 sobrevive gracias a la demanda social. Una televisión, que si bien no ha lo­
grado ser de excelencia por carecer de recursos y estar sometida a un sistema patcrnalis­
ta, representa hoy por hoy, junto con el Canal 22 la única diferencia de hacer y presentar 
televisión cultural (aunque quizá no sea la más idónea). 

La diferencia entre una televisión comercial y una televisión cultural podría ser inter­
pretada as 1: 

... una televisión dedicada a incrementar los consumos, asegurar compradores y 
vender a toda costa, y la otra, dedicada a orientar las predilecciones del pueblo, 
cuidar de su economía, de su salud. de su educai.:ión, e incluso prever las diver­
siones más acordes con una sociedad evolucionada y con una preferencia que ha 
alcanzado mejores niveles. 192 

Pero en la realidad estas dos propuestas televisivas experimentan profundos escollos. 
Carecemos de una plancación y de una política de comunicación concreta que dirija la 
utilización de la televisión con el firme interés de difundir cultura. 

Fernando Bcnítez, maestro y escritor, hn comentado de la televisión mexicana lo si­
guiente: 

No creo que la televisión esté planificada para desnacionalizar. Lo que sucede es 
que hemos dejado los medios de comunicación en manos de los comerciantes; lo 
que han hecho es una sociedad consumista, pero de ninguna manera una sociedad 
culta, enterada. ¿Cómo se podria mejorar nuestra televisión? Es un problema muy 

192 ,\ftmarln dt taSulurmfilrfadt RaJlodlfuJidn 1910·/976, p. 47, 
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dificil de enfrentar. Pero yo creo que se podría reunir a un grupo de personas ap· 
tas, capacitadas, como lo hace la BBC de Londres, que se encargara de diseñar 
programas sin eliminar absolutamcnie lo que pueda trner de entretenimiento. Yo 
creo que la gente sí necesita distraerse con deportes, con historias, con cine, mú­
sica, etc. 193 

En televisión debemos cuestionarnos: ¿qué entendemos por cultura?, ¿cuáles son los 
criterios a seguir en las series culturales?, ¿cuál es la concepción de aburrimiento o en­
tretenimiento que manejan los medios, el público al que se dirigen las emisiones cultura­
les?, etc. 

Todas estas interrogantes son abstractas y poco analizadas por los detentadores del 
medio que buscan el beneficio de una minoría, en lugar de difundir Ja cultura en benefi­
cio de ese enorme auditorio que compone a la televisión. Un público que desde hace una 
década se muestra interesado; 

... oye a los clásicos, lee lo que puede, va a las exposiciones si se las anuncian de· 
bidamente, y permanece en vela hasta las cinco de la mañana contemplando una 
polémica sobre el aborto, la violación o el Sida. Han cambiado en numerosos sec· 
tares los conceptos de aburrimiento y entretenimiento, pero esto todavía no se 
quiere reconocer, para no abandonar la idea de un público incapaz de crecer. 1

!N 

Por ser la cultura una parle fundamental en el proceso de transformación del país, y 
la televisión uno de sus principales vehículos de difusión, es necesario realizar una revi· 
sión profunda y omnímoda a la Ley Federal de Radio y 7'elel'isión publicada en 1960 
pues las disposiciones y reglamentos que ella contiene son obsoletos. 

Se deben estudiar los cambios y las necesidades de la sociedad para modificar tajan­
temente a la televisión mexicana catalogada por el periodista Carlos Monsiváis como 

... una televisión acrítica, en momentos con atisbos de contemporaneidad y en mo· 
mentas con atrasos feudales. Esto ya no es posible. Para mí, y esta es la posiciOn 
que mantengo, la desaparición de la censura es un elemento indispensable en la 
conformación de una televisión que corresponda a un país civilizado y a un país 
que, entre otras cosas, ya necesita de una libertad de exfresión, y una libertad de 
alternativas de las que ha carecido hasta el momento ... 19 

Desmentir la idea -cosa que no será fácil- creada por la televisión de que la cultu­
ra es la presentación de cspectaculos dancísticos, teatrales, musicales, pictóricos, etc., en 
escenarios pomposos donde sólo las élites pueden disfrutar de ellos, ha originado que el 
telespectador experimente rechazo por la cultura por parecerle elevada. 

193 Dh'a,Nlim. l,mayode 1986,p. 69. 
1~ Carlos Monsivfü: •ta Televisión y las Tablas de la ley•, en El Filiancltrv, 19 de abril de 1991, p. ;?8. 
195 Víclot Manuel G15ca: "Quehacer cultural rara lclcvisión (segunda parte)' linalr. en El Nai:/onal, 25 de abril de 1991, 

p. IS. 
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Carlos Monsiváis dice que cuando los mediadores de la "cultura de masas" se apode· 
ran de los mass media, desplazan su función para "divinizarlos" al servicio del poder y 
el dinero. Monsiváis añade que 

... tal elitismo no es sólo residuo de las pretensiones feudales; es también una re­
nuncia a la libre creación cultural. Es ya urgente trascender las divisiones esque­
máticas y casi siempre clasistas entre cultura de masas y cultura de élites, van­
guardia y kitsch, alta cultura y cultura popular, refinamiento y pintoresquismo. 
La cultura urbana, el producto más vasto y complejo de la sociedad industrial y el 
capitalismo avanzado, requiere del esfuerzo dcmocratizador que la vuelva csti­
mulante.196 

Durante la reunión sobre "Cultura e Identidad Nacional" celebrada en Oaxaca en 
1988, Federico Gonzálcz Compcán opinó que la televisión 

ha mentido con respecto a 1 a cultura. La ha hecho repugnante, por momentos. En 
mi opinión, los medios de comunicación masiva no son alternativa, sino parte 
fundamental para que la difusión cultural sea real, dcmocrálica y que llegue de 
verdad a todos los mexicanos, que posibilite a todos que se expresen como un 
instrumento de verdadero diálogo. 197 

No existe una pluralidad en el tipo de cultura que transmite la televisión (sobre todo 
en la TV privada); tampoco existe personal sumamente capacitado para que mejore el ni· 
vcl de las series culturales. 

Se deben crradir los viejos esquemas y crearse nuevas formas de presentar y hacer 
televisión ajustándose a las necesidades de Jos diversos auditorios que conforman a la 
sociedad, de lo contrario la televisión seguirá siendo como dijera el periodista Fernando 
Bcnílcz: "otro mundo que no va de acuerdo con las necesidades del país11

•
198 

Los directivos de esta industria deben mostrar su imparcialidad en los contenidos te­
levisivos. Deben presentar al México pluricultural y al resto del mundo, en todas y cada 
una de sus manifestaciones, dentro de un contexto libre de paternalismos, censuras y 
formalismos. Además de adaptarse a los intereses y ncocsidadcs de una población ex­
pectante, hambrienta de participación y ávida de información cultural digna que propicie 
en su interior el entendimiento de nuestro pasado, presente y futuro. 

En este sentido, cabe recalcar que el sexenio salinista (1989-1994) se ha caracteriza­
do por una palabra clave aplicada multidircccionalmentc en la vida de México: 
"modernización" (financiera, política, educativa, ecológica, turística, ... ). Los medios de 
comunicación no pueden ni deben ser la excepción. Se requiere de una revisión y rccs-

196 C11los Momiviis: "Cultura urbana y creación intclcc1ua/ ... •, Op. cit., p. 41. 
197 R1í1cl Luviano Delgado: "Sin 111c para el deurrollo no venceremos alrasos\enfüci/sfor,Scc. cultutal,3 de mayo de 

1988. 
198 Alejandro Olmos: Frn11mJa llt11itt:: llJ c11l111ra r11 Mixiro (U11a rxprn'rnda J~ ptriodlsma r11lt11ral, Tesis de 

liccnci1lur1,f.:1c11/Lld de Cieociu l'oliticasy Sociales, IJNAM, 19118,Mimcograliado, p. 123. 
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tructuración que modernice los lineamientos televisivos, cambie la programación, inda· 
gue sobre las preferencias, necesidades o intereses del público, permitiéndole participar 
democrática, plural, digna y oportunamente en el proceso comunicativo. Se debe infor­
mar al individuo sobre su entorno educativo, cultural, político, ecológico, social, artístico, ... 

En lo concerniente a la difusión cultural, el l'lan Nacional de Desarrollo 1989-199~ 
en el rubro "Cultura y arte", señala que el disfrute y la creación de los bienes artísticos y 
culturales es un elemento esencial de una vida digna para todos los mexicanos. Se hace 
hincapié que en la difusión de estos bienes, los medios de comunicación con los que dis­
pone el Estado (cine, radio y televisión), se utilizarán: 

de manera más intensa y sistemática. En ellos también debe reflejarse la plurali· 
dad de ideas, inquietudes y opiniones de la sociedad, prevaleciendo en su opera­
ción criterios culturales, de calidad y participación solidaria. 199 

A casi seis años de este Plan Nacional, la situación de la televisión no ha variado. Al 
menos así lo observamos y así lo manifiestan algunas personas involucradas en los pro· 
cesas comunicativos de la televisión. 

Para José Maria Pérez Gay, escritor y actual director del Canal 22, la televisión cul­
tural en México tiene una tradición pequeña pero importante.200 Señala el proyecto de 
Televisa eon el Canal Cultural 9 (ahora inexistente), y el caso del Canal 11 que -según 
Pérez Gay-, a últimas fechas se ha convertido en un Canal muy profesional que resume 
en su programación las líneas más importantes de la cultura en televisión, además de 
que ha marcado la vida cultural en la televisión mexicana en épocas recientes. 

Por su parte Alberto Dalla!, escritor y crítico de arte, opina que la televisión que se 
está haciendo en estos momentos en México es muy mala y la televisión cultural es muy 
manida. Afirma su declaración diciendo: 

Yo si creo que la gente está convencida de que el Canal 11 está haciendo una 
gran labor cultural y yo difiero de esa idea ... Yo no creo que con transmitir pro· 
gramas extranjeros ya la hiciste. Hay muy buenos ·programas extranjeros, pero 
también hay muy buenas series que no son culturales y que a la mejor le enseñan 
más visualmente al espectador.que un programa que le llamas cultural.201 

Al respecto, Rubén González Luengas -ex conductor del Festival Cervantino­
dice que actualmente la televisión estatal está obligada a ofrecer algo diferente que for­
talezca la identidad nacional; sobre todo en estos momentos de globalización económi­
ca, de apertura de fronteras y de tratados de libre comercio.202 

González Luengas señala que el Canal 11 está cumpliendo con una función alternati­
va a pesar de sus carencias, pero que está rezagado al igual que otras radiodifusoras y te· 

199 Plan Nacional Je De.sarrolfo 1989-1991: Scctet.uía de Programación y Prcsupucslo, Mtxico, 1989,p. 117. 
200 Oerardo Ocho• S11ndy: •José Maria Perez Gay l.ambitn invitará 1 'f'uelta'; 'El Canal 22 será de lodos ode nadie'•, en 

Prot:ew, Ntim. 82S, 24 de agosto de 1992, p. SJ. 
201 Alberto Dallal 1 Ana Mi. Molina L .. Entrr,•f.sta XU. 
202 Ana M1r/10onzález: •Adolece 11 TV de Estado de una politica globar, en lAJomada, Scc:. eullUJ'lll, 24 de julio de 

1991,p.40. 
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levisorns en el país, frente a la nueva demanda informativa. en el concepto de ser forma· 
dores de opinión, no manipuladores o desinformadores de ésta. Agrega también que el 
Estado debe buscar el apoyo de la iniciativa privada buscando contenidos mas dignos, 
racionales y na tendentes a estandariur el gusto estético. Por último dijo que: 

... tadavla no se ha consolidado un proyecta de 1elevisión de Estado, lomando en 
cuenta que ésta no tiene por que ser aburrida ni subvencionada. Seguramente to· 
dos lbs cambios que se han dado en las primeras cabezas de los responsables de 
los medios tienen que ver con esa búsqueda.203 

Volvemos a insistir, en México hace falta una política de comunicación que globali­
ce a todas las medios partiendo de las necesidades y las gustos y de la población. Esta 
visión desoladora debe modificarse. No queremos que las palabras del próximo Pla11 
Nacional de Desarrollo resulten demagógicas. 

La televisión es un medio de comunicación social que debe acatarse a los rcqueri· 
mientas de una sociedad exigenle, cambiante y pcnsanle. Una sociedad que, a través de 
los medios de difusión masiva, encauce sus aspiraciones y supere día a día las enraiza· 
das deficiencias con las que ha crecido. Esa difusión cultural unidireccional y autorita­
ria, cambiara si los directivos del medio toman conciencia de esta situación. Se requiere 
de personal capacitado, de csludiosos en los procesos comunicacionales y de gente cien 
por ciento comprometida con la televisión y con la sociedad, porque si no la televisión 
seguirá siendo como dijera alguna vez el antropólogo Santiago Genovés "mala, aburrida 
y pomposa, falta de reírse de uno mismo".204 

203 /bid. 
204 S11.ntilgo Oenovts: //oyen la Cutlura, Canal 11, noviembre~ 1988. 
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J. Orlge11es tle la televisió11 e11 México 

La génesis de la televisión mexicana data de la última década del porfiriato, 1 etapa 
histórica que marcó un hito importante en la vida de las comunicaciones electrónicas 

en el país ya que fue en ese periodo cuando se instauraron los. capitales extranjeros que 
ven nacer a nuestra industria comunicativa. 

En aquella época México vive una aguda dependencia económica con Estados Uni­
dos, situación que repercutió y determinó la notoria subordinación tecnológica e ideoló­
gica en la industria de fo radiodifusión. Dicha dependencia se ha manifestado hasta 
nuestros días con el papel cultural desempeñado por la televisión, el cual ha conformado 
y modificado los hábitos, costumbres y gustos de la población nacional al transmitir una 
ideología heredada de ancestrales negociaciones. 

Esta industria de la radiodifusión contribuyó notablemente para la transformación de 
la sociedad en México establ cciéndose, según la investigadora Fátima Fcrnández, cuan­
do se conwlidan los grupos económicos y finaliza la lucha armada de la Revolución 
Mexicana en 1910.2 Aunque la historia reciente de la televisión brota con vitalidad du­
rante la gestión del presidente Miguel Alemán, hombre que dotó de verdadero apoyo e 
impulso al novedoso invento. 

Pero antes de narrar lo sucedido al inaugurarse la televisión oficialmente a principios 
de los cincuentas, es necesario mencionar a los personajes que dieron luz verde a los pri­
meros experimentos de la televisión en nuestro país. 

En los años de 1928 y 1929, se realizaron las pruebas pioneras relacionadas con la 
traída a México de un equipo de exploración mecánica basado en el disco de Nipkow. 
La iniciativa del ingeniero electromecánico Francisco Javier Stavoli, egresado y profe­
sor de ESIME (Escuela Superior de Ingeniería Mecánica y Eléctrica), y el apoyo econó­
mico del PRI (antaño Pariido Nacional Revolucionario), abrieron la gruta a nuevas ex· 
ploraciones en este cnrilpo.3 

Suceso no menos relevante en aquella época fue el viaje que realizó el ingeniero Sia· 
\'ali a los Estados Unidos, encomendado por el Departamento Central del Distrito Fede­
ral. Stavoli contrata con la casa Crouse Hinds el primer sistema de semáforos automáti­
cos que se instalaría más tarde en la capital del país. 

Ese viaje sirvió a Stavoli como pretexto para comprar en Chicago (en la Western Te­
/cl'ision), un equipo de televisión que constaba de dos cámaras de exploración mecánica, 
un transmisor, receptores y aparatos auxiliares para hacer las transmisiones experimen­
tales desde la calle de Allende, lugar donde se reunieron, en 1931, un grupo de ingenie· 
ros y encargados que trataron de ajustar el transmisor de tclcvisión.4 

Después de infinidad de peripecias, el ingeniero Stavoli efectuó las pruebas de cam· 
po con un receptor portátil, recibiendo la señal de la televisora hasta Cuernavaca, acon· 
tecimiento que dejó constancia para los anales de la televisión mexicana. 

FAlimaFcrnAndcz Christlicb: [.os mtJiosdt dlfusfdn masiva tnAUx/co, ]uan Pablo1 Editor, Mhico, 1987, p. 87, 
/bid. 
Nom111Jcrrer1'. •Lo que pudo ser}' no fue" ,en IC}'T lnformactdn eltnt(flcaytecnológtea, Vol. J J, Núm. 157, oetubrc 
de 1989,p. 29. 
lhtd. 
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Pero esta historia comienza a adquirir forma cuando un joven inquieto viajó de Guaª 
dalajara (su ciudad natal} a la Ciudad de México para instalar años más larde su primer 
laboratorio de televisión en la colonia Juárez. Ese hombre fue Guillermo González Ca· 
marena. Desde su niñez, Gonzálcz Camarcna sintió inclinación por Ja electrónica, curio­
sidad que se manifestó en los primeros años de su vida. A la edad de siete años, su pasa­
tiempo consistió en la fabricación de juguetes movidos por energía eléctrica; constru· 
yendo a los doce años su primer transmisor de radioaficionado. 

Posteriormente, Gonzálcz Camarcna ingresó al ESIME para estudiar la profesión de 
ingeniero en electrónica, siendo discípulo del maestro Stavoli. Pero su carrera se vio 
truncada por cuestiones económicas, abandonó la escuela y se ubicó como ayudante 
operador en una estación de radio de la Secretaria de Educación Pública. En 1932 obtu· 
va su licencia como operador y en 1934 trae al país, de manera independiente, un ico· 
noscopio con el que construye su primera cámara electrónica, dando inicio a la fabrica­
ción de más equipo. En 1939 concibe la televisión cromática basada en el principio fun· 
damental de los tres colores primarios: rojo, verde y azul, captando y reproduciendo 
imágenes. 

Meses después estalló la segunda Guerra Mundial. La evolución del inventó quedó 
paralizada pero Guillermo González Camarena siguió construyendo equipos, logrando 
cada día perfeccionar la nitidez de la imagen. 

En 1940 obtuvo la patente mexicana, y en 1942 la csladounidense de la televisión a 
colores. Tales procedimientos fueron elaborados y mejor financiados en otros países 
pero siguiendo el sistema tricomático de secuencia de campos. 

La trayectoria de González Camarona sufrió algunos cambios. A finales de 1940 tra· 
bajó como operador de estudios de la radioemisora XEW. Después fue jefe de operadores 
de la XEQ y XEW~ y en 1942 realizó transmisiones experimentales a distancia con las si­
glas XEIGC {XE, para identificar al medio radio; 1, la calidad de aficionado; y GC, las íní· 
ciales del responsable).5 

2. l11icios y e1•0/11ció11 de la te/evisió11 111exica11~ 

Y los inicios de la primera estación experimental de televisión en México también se 
vinculan con Guillermo Gonzálcz Camarena. 

Inaugurada oficialmente el 7 de septiembre de 1946 con las siglas XlllGG, esta pri· 
mera estación experimental transmitió sabatinamente sus series durante dos años 
consecutivos. 6 

A este pequeño pero importantísimo paso se sucedieron otros de mayor envergadura. 
Entre ellos sobresale la petición que, en 1947, intelectuales y artistas vinculados al INBA 
(Instituto Nacional de Bellas Artes) hicieran al presidente de la República para que se 
estudiara el tipo y la forma de hacer televisión en nuestro pais. La comisión para tal 
efecto fue integrada por Carlos C.hávez, director del INBA, quien reunió al escritor Sal· 

lhfd.,pp.29·31. 
Jorge Mcjla !'ricio; lllJtorla e!> la Nriiu y fa TI' en Ml:rh:o, Ed. Oclavio Colmenares, MC·üco, 1972, p. 17R. 
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vador Novo y al ingeniero Guillermo González Camarena para que realizaran un viaje y 
observaran y estudiaran los modelos televisivos estadounidense y europeo a fin de poder 
proporcionar, a su llegada, los estudios y argumentos pormenorizados sobre las caracte­
rísticas de estas televisaras, y así definir la utilización y adecuación de este medio elec­
trónico en la nación. 

En este viaje, efectuado en octubre de 1947, a Salvador Novo le correspondió estu­
diar y analizar Jos aspectos concernientes al contenido cultural. educativo y socioeconó­
mico~ mientras que a González Camarena le estuvo designada la tarea de investigar los 
detalles técnicos. Todo ello avalado por el presidente Miguel Alemán Valdés. 

Para 1948, el tesón, el entusiasmo y la dedicación de González Camarona cosechaba 
sus primeros frutos: el nacimiento de una nueva industria. La Secretaría de Economía 
expidió un permiso oficial para que los laboratorios GON-CAM trabajaran comercialmen­
te en Ja fabricación de cámaras de televisión, equipos transmisores de televisión, moni· 
lores de imagen, tableros de operación, proyectores para transmisión de películas por te· 
Jevisión antenas transmisoras, etcétera. 

Otro hombre también relevante en el perfeccionamiento y diseño de equipo para te­
levisión fue el ingeniero José de la Herrán. De la Herrán diseñó y construyó su primera 
cámara utilizada para un fin didáctico y para efectuar demostraciones como a fa Sacie· 
dad Mexicana de Ingenieros y Arquitectos. La segunda cámara la construyó con la parti· 
cipación del personal activo en la XEW. El diseño de esta cámara, cada vez más pro· 
fcsional, otorgaba facilidades de desplazamiento y permitía el ensayo de movimien· 
tos y tomas. 

Y en 1948, durante la celebración de la VIII Asamblea de Cirujanos en el Hospital 
Juárez, se hicieron las primeras demostraciones de la televi;ión en blanco y negro. Al 
año siguiente, en la IX Asamblea, debutó la televisión a colores. Tal fue el éxito, que se 
adquirió equipo de televisión para la enseñanza médica. Fue así como en J95J, se con· 
solidó la televisión con fines didácticos permitiendo Ja instrucción de la ciencia a un 
considerable número de estudiantes los cuales observaban

1 
a través de pantallas gi­

gantes de televisión, los avances médicos y científicos. 
Pero, ¿cuál sería el modelo de televisión implantado en México? 
Al regresar Novo y González Camarona de su viaje por los Estados Unidos y Europa 

para indagar acerca del funcionamiento de las televisaras extranjeras, Salvador Novo fue 
abordado por periodistas para cuestionarlo sobre el trascendental estudio, a lo que uno 
de ellos escribió: 

A Salvador Novo nos acercamos, estableciendo desde luego una corriente de pre· 
gunlns y respuestas acerca de sus observaciones en el pasado viaje que hizo a Eu· 
ropa y Estados Unidos. La recopilación de datos, extensos e interesantes, los 
guarda parn someterlos a la consideración del licenciado Miguel Alemán, funcio· 
nario que lo envió acompañado de Guillermo Gonzálcz Camarena, para que pu· 
diesen darle una opinión sensata, básicamente la del escritor, con el propósito de 

Norrnallcrrcra:Op.~lt.,pp.31·33. 
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DEFINIR cuál de los dos sistemas de televisión conviene a México, si el descen­
tralizado monopolio británico o el comercial estadounidense.8 

Es claro dilucidar que el informe más atractivo para el presidente fue el tipo de tele­
visión comercial. Como dijera en su oportunidad el notable dramaturgo Salvador Novo: 
"el gobierno optó por dejarla en manos de la iniciativa o de la empresa privada".9 

De esta manera se otorgó, en 1949, la primera concesión a la empresa Televisión de 
México, S.A., -propiedad de Rómulo O'Farril, hombre de empresa y dueño del periódi­
co Novedades-, para operar comercialmente un canal de televisión, dejando estipulado 
de antemano que: "el gobierno hará uso de la televisión con fines sociales y culturales ... 
y reconoce que será motivo de explotación comercial por parte de los particulares11

• 
10 

En 1950 empresarios radiodifusores propusieron al gobierno de Alemán Váldes, de­
finir el funcionamiento de Ja televisión en el país, publicando el 11 de febrero de 1950, 
en el Diario Oficial, el decreto que lijaba las normas a que se sujetarían en su instala­
ción y operación las estaciones difusoras de televisión. Este decreto contenía únicamen· 
te disposiciones lécnicas que rigieron durante diez años el manejo de este instrumento 
de comunicación. 

Pero antes de Ja inauguración oficial de la primera televisara comercial de México y 
América Latina, se realizaron, de julio a septiembre de 1950, transmisiones de prueba 
continuas desde Jos pisos trece y catorce del edificio de la Loteria Nacional utilizando 
equipo de la RCA (Radio Corporation o/ America). 

XHTV Canal 4 iniciaría su sueño el 31 de agosto de 1950 con la primera transmisión 
realizada desde el Jockey Club del Hipódromo de las Américas. 11 Su programa inaugu­
ral contempló la participación de artistas como Ja soprano Alicia Noli, el tenor Ernesto 
Velázquez, el ballet Chapullepec, el conjunto Tierra Blanca, Adolfo Gírón y su orques· 
ta, el pianista Salvador Ochoa, entre otros. Todo bajo la producción y presentación de 
Gonzálo Castellot, primer locutor de la televisión comercial en México, y como maestro 
de ceremonias, el actor Luis Aragón. 12 

A esta emotiva ceremonia se añadió la declaratoria oficial de la televisión por Agusª 
tín García López, entonces titular de Ja SCOP (Secretaría ae Comunicaciones y Obras 
Públicas), y las palabras de Rómulo O'Farril, padre. 

Al día siguiente, el primero de septiembre de 1950, el Canal 4 regularizó sus trans­
misiones con la emisión del !V informe presidencial del gobierno de Miguel Alemán 
Valdés, televisado desde Ja Cámara de Diputados. Este evento pudo ser observado por el 
pueblo gracias a Ja instalación de aparatos receptores en diferentes puntos de Ja capital. 
Con este acto, el presidente declaró inaugurada formalmente Ja televisión mexicana. 13 

Fátima Fcrnándcz señala en su libro los medios de difusión masil'a en Mé.rico, que 
este acontecimiento coincide, cronológicamente, con una aguda dependencia económica 

Jorge MC'jfa Prieto: Op r/1, pp. 179-1 RO 
Miguel Ángel Granados ChaJlll •ta ttlc:\Üión de Estado. En busca dd liempo perdido•,Nut\·aPollllt:a, 
Julio-scplltmbrc:,Mc!xico,1976,p.2:?4. 

IO Nonna JJcrrcra: Op. rll., p. 34. 
11 /bici. 
12 Jorge Mejla Prieto: Op. r/1.,p.184. 
13 Norma llenera: Op. clt.,p.34. 
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de México con respecto a los Estados Unidos. 14 Fernández Christlieb apunta que esta 
dependencia es sumamente notoria en la industria radiotelevisiva, manifestándose no 
sólo en los aspectos tecnológicos sino también en el contenido de sus programaciones y 
anuncios. 

Esto se debe primordialmente a que los primeros y únicos canales privados fueron 
propiedad de radiodifusoras comerciales mexicanas adheridas a consorcios estadouni­
denses de radio y televisión como la CBS (Columbia Broadcasting Society), la NBC (Na­
lional Broadcasting Corporation) y la RCA (Radio Corporation o/ America).15 

Al cumplir XHTV Canal 4 su primer aniversario, Salvador Novo, poeta y cronista de 
la Ciudad de México, escribió en su columna del periódico Nol'edades los siguientes 
conceptos sobre la televisión y México: 

Para la XHTV, que en 1950 inició sus transmisiones con la del mensaje presiden­
cial del primero de septiembre, que sin duda muy venturoso celebrar su primer 
aniversario con la del mismo acontecimiento en 1951. Un año de trabajo febril, 
de experiencias y adiestramientos rindió el fruto de que pudiera presentar en la 
ocasión un verdadero documental, y de que probara, sobre la marcha de un suce­
so así de importante, las riquísimas, infinitas perspectivas de interés, información 
y comunicación, de que está dotada la televisión como instrumento al servicio del 
pueblo. 16 

El asombro que despertó en la población el funcionamiento del aparato luminico­
parlanchín, cobró paulatinamente más adeptos convirtiéndolo, en poco tiempo, en un fe­
nómeno social que revolucionaría significativamente la vida del mexicano. 

En los grandes almacenes de la metrópoli como el Palacio de Hierro anunciaban: 
11Somos de los primeros que con orgullo le brindan la oportunidad de presenciar, en el 
sótano de nuestro edificio anexo, las demostraciones ~rácticas de la maravilla de la tele­
visión11, 17 lo cual convirtió a México en el sexto país 8 del mundo que disponía de este 
medio electrónico de difusión. 

En octubre de 1950 empezó a salir ocasionalmente al aire otro canal. XEWTV Ca­
nal 2, concesionado a la empresa Televimex, S.A. propiedad de Emilio Azcárraga, 
transmitió experimentalmente en circuito cerrado desde el estudio siete de la XEW radio, 
mientras terminaban de construir las instalaciones de lo que sería Televiccntro, en aveni­
da Chapultepec. 19 

Pero las transmisiones diarias dieron inicio el 21 de marzo de 1951, fecha en la que 
se inauguró oficialmente el Canal 2 con un evento deportivo: un control remoto desde el 
parque Delta, lugar donde se efectuó un partido de beisbol. 

14 F!tima Fcrnándcz Christlicb: Op. clt.,p. !03. 
1 S Elizabcth Fox: Mrdios Jr comunfraclóny polttlca rn Amlrlca, Col. Mus Media, Ed. Oustavo Gili, México, 1989, p. 30. 
16 JorgcMcjlaPriclo:Op. cfl.,p.180. 
17 /b/d.,pp.184·18S. 
18 Eliu.bcth Fox: Op. ctt. 
19 Norma Herrera: Op. cit., p. 34. 
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Posteriormente, el 18 de agosto de 1952 comenzó sus actividades la tercera estación 
televisara propiedad del ingeniero Guillermo González Camarena. XllGC Canal 5, siglas 
con las que se identificó a la naciente estación, utilizó equipo diseñado y construido en 
los laboratorios GON-CAM.20 Sus estudios estuvieron ubicados en los altos del teatro 
Alameda (antes instalaciones de la XEQ radio), y la colocación de la antena se realizó en 
el edificio de Seguros de México, ubicado en la calle de San Juan de Letrán. Esta esta· 
ción inició oficialmente sus transmisiones cotidianas el 10 de mayo, con un festival or­
ganizado por el diario Excélsiar con motivo del día de las madres. Su programación 
tuvo un corte cultural, infantil y musical. 

Estos tres canales: XHTV Canal 4 de O 'Farril, XEWTV Canal 2 de Azcárraga y XHGC 
Canal 5 de González Camarcna, reunieron sus elementos, experiencias y poderío econó­
mico para crear el 26 de marzo de 1955 Telesistema Mexicano, S.A. La fusión de los ca­
nales, según se informó, serviría para mejorar la calidad de las programaciones y am­
pliar su radio de acción a la provincia. Cada canal se especializó en diferentes tipos de 
series: el Canal 2 se abocó a las comedias, dramas, variedades y concursos de proceden­
cia nacional; el Canal 4 transmitió telenovelas, series filmadas extranjeras, deportes y 
noticias nacionales; mientras que el Canal 5 conformó su programación con series infan­
tiles, de aventuras, películas y material extranjero. Poco después, Telesistcma Mexicano 
lanzó voz e imagen a la provincia instalando retransmisoras mientras se fundaban televi­
sores regionales. 

En ese 1955, el presidente Adolfo Ruiz Cortines expidió un decreto que establecia el 
control gubernamental sobre las transmisiones a través de la supervisión e interventoria 
del Estado.21 En dicho decreto se especificó que los gastos originados serian cubiertos 
por el concesionario, provocando estas disposiciones el descontento entre los industria­
les de radio y televisión. 

En el ámbito tecnológico, los conocimientos en electrónica, realizados por Guillermo 
González Camarena, reconocidos internacionalmente en 1950. Sin embargo, los grandes 
avances tecnológicos y la aguerrida competencia de las grandes firmas por destacar en la 
industria electrónica, fueron desplazando las nuevas investigaciones en México y redu­
cidas a la compra, instalación y mantenimiento de equipos de procedencia extranjera. 21 

A pesar de la competencia, el 20 de octubre de 1962 Guillermo Ganzález Camarena 
patentó en México, Estados Unidos y otros paises un sistema bicolor simplificado basa· 
do en los colores rojo-naranja y verde-azul. Su valioso experimento y su aporte al per­
feccionamiento de la televisión a nivel mundia~ fue objeto de una merecida felicitación 
por parte del presidente Adolfo López Matees.' 

En 1960 el Estado manifestó abiertamente su intención de participar como emisor en 
forma reglamentada, limitándose a hacerlo a través de los canales manejados por la ini­
ciativa privada. 

20 /bid. 
21 Filima Fcrnindcz Christlicb: Op. el/., p. 100. 
:!2 Norma llc:rma: Op. cfl., p. 3S. 
23 /bid. 
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Siendo presidente constitucional Adolfo López Mateos se preparó y promulgó, el 19 
de enero de 1960, la primera Ley Federal de Radio y Televisió11, hasta la fecha vigente. 
Dicha ley señala, en sus articulos 59, 60, 61 y 62 del capítulo tercero, titulado Progra­
mación, las disposiciones y sanciones a las que se sonteteríÍn los industriales de radio y 
televisión.24 

Dice Fátima Fernández, actual directora de TV-UNAM, que el gobierno lopezmateísta 
decidió ejercer un dominio significativo al establecer la ley federal que subraya, entre 
otras cosas, que el espacio donde se propagan las ondas electromagnéticas es propiedad 
de la nación, así como también que el Estado será el que otorgará la concesión o el per­
miso para utilizarlas. 25 

El primero de septiembre de 1967 se da el advenimiento del televisor a colores, pro­
yectando "en vivo y a todo color" el UI informe presidencial del licenciado Gustavo 
Diaz Ordaz.26 ¡ 

Un año más tarde se crl:Ó un nuevo canal competidor de Tclcsistcma Mexicano. Ca­
nal 13 fue fundado por el señor Francisco Aguirre Jiménez, propietario de la Organiza­
ción Radiocentro. Así, Corporación Mexicana de Radio y Televisión, S.A. de C.V. se 
constituyó el 12 de octubre de 1968 ubicando sus instalaciones técnicas en el edilicio de 
la Torre Latinoamericana y sus oficinas en la calle de Mina, en la Ciudad de México. Su 
programación se basó en un principio en series y pcliculas extranjeras. 

El 15 de marzo de 1972 el gobierno mexicano, a través de la empresa SOMEX (Socie­
dad Mexicana de Crédito Industrial, hoy Banco Mexicano), adquiere el Canal 13. A par­
tir de ese momento XllDF-TV Canal 13 se sostendría con un fideicomiso administrado 
por el mismo banco. Su primer director sería el señor Antonio Menéndcz, y Jos objeti­
vos de esta televisara estatal serian: informar, divertir, orientar y difundir cultura.27 

Para junio de 1976 se inauguraron las nuevas instalaciones del canal ubicadas en Pe­
riférico Sur 4121, domicilio actual de la televisara. En su interior se encuentran las ofici­
nas generales, seis estudios de grabación, talleres de escenografia, carpintería, pintura, 
videotcca, etc. Al ampliar el lugar de trabajo, la programación del canal cambió. Se em· 
pezaron a transmitir noticiarios, teleteatros y series infantiles, musicales, culturales y 
extranjeras. 

El 25 de marzo de 1983 se unieron a Corporación Mexicana de Radio y Televisión, 
TRM (Televisión de la República Mexicana) y Pronarte (Productora Nacional de Radio y 
Televisión) dando origen a lmevisión (Instituto Mexicano de Televisión) integrimdose a 
la fusión los canales 7 y 22. 

Con la llegada del presente, y en vísperas de concluir, sexenio salinista (1989-1994) 
y su política de Hmodcrnización", se pusieron a la venta para su privatización algunas 
instituciones bancarias como Banamcx, Bnncreser, Bancomer, Multibanco Mercantil de 
México, Banca Confia, etc., y empresas como Telmex (Teléfonos de México); estrategia 

24 Ley FNcral de Radio y Tclr:visión: Diario Ofltla/, 19 r:nr:rodr: 1960, p. S. 
25 F!tim• Fcm.6ndcz Chri1tlicb: Op. cit., p. 104. 
26 JorgcMcjfa Prielo: Op. m.,p. 192. 
21 J6id.,pp. 193·194. 
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de la que ni los medios de comunicación del gobierno federal se salvaron puesto que 
han sufrido transformaciones tajantes en este periodo presidencial. 

En julio de 1990, el entonces director de fmevisión, José Antonio Álvarez Lima, ha­
bló por vez primera de la desincorporación de los Canales 7 y 22; anuncio que fue ratifi­
cado dos meses despues por la Secretaria de Gobernación.28 

A finales de ese mismo año, el Diario Oficial publicó una convocatoria para Jos po­
sibles aspirantes a las concesiones de los Canales 7 y 22, éste último fue otorgado, desde 
1991, a un grupo de intelectuales que pidió hacer de él un canal de y para Ja so­
ciedad civil. 

El 23 de noviembre de 1992 la SHCP (Secretaria de Hacienda y Crédito Público), in­
tegró un paquete con algunas empresas de comunicación gubernamentales: los canales 
de televisión 7 y 13, el periódico El Nacional, Ja agencia informativa Notimex, COTSA 
(Compañia Operadora de Teatros) y Jos Estudios América, con un valor en su conjunto 
de quinientos millones de dólares, especulándose entre sus posibles compradores al Gru­
po Empresarial de Occidente (GEO), al señor Joaquín Vargas, dueño de Ja empresa tele­
visiva Multivisión; y al señor Clemente Serna, presidente de Radio Programas de 
México.29 

Mientras tanto, Canal 13 (con cincuenta y cuatro repetidoras en veintiséis estados de 
Ja República, 3-0)permancció durante ocho meses a fa expectativa ante su inminente pn· 
vatización. Su director Carlos GutiCrrez Jaime, quien tomó posesión el 1 o. de diciembre 
de 1992 sustituyendo en este cargo al señor Romero Flores Caballero, trató de seguir 
con los lineamientos antes impuestos: convertir al 13 en un canal netamente comerciali· 
zado. Incluso, algunos cantantes y artistas que trabajaban para la empresa de televJSión 
privada ahora aparecen en las pantallas caseras pero sintonizando el 13, que desde el 
mes de abril de 1993 fue entregado a una sociedad anónima y hoy es presentado como 
Televisión Azteca. 

Tres meses más tarde, en julio de 1993, el Grupo Radiotelevisora del Centro repre­
sentado por el señor Ricardo Salinas Pliego, presidente del Grupo Elektra (fabricante y 
distribuidor de enseres eléctricos, muebles y linea blanca) ofreció por el paquete de me­
dios de comunicación -el cual excluyó al periódico /:.'/Nacional- la cantidad de dos 
mil millones de nuevos pesos, resultando ganador de la subasta. 

Salinas Pliego, actual director de Televisión Azteca (Canales 7 y 13), resalta que Ja 
televisión debe ofrecer entretenimiento, cultura~ publicidad dejando a un lado la políti­
ca, la eual considera deben hacerla Jos politices. 1 

En 1968 se creó XHTM Canal 8 otorgando la concesión a TJM (Televisión !nde­
pendiente de México), empresa perteneciente al grupo Alfa de Monterrey. Sus estudios 
se instalaron en Jos foros cinematográficos de San Ángel lnn. El primero de septiembre 

28 F/orcncc Toussa.int; •m valor de Ju empresas~ dclcrmin1 por su capacidad de ganancia-, cnProcrJo, Nilm. 844,4 de 
enero de 1993,p. ll. 

29 Rirael Ocampo: "Radio Progr1m11, Joaquln Vargas)' el Orupo GEO,rrincipales aspirantes al p¡quclc de 
comunicación",/b/d., p. 10. 

30 F/orcncc Toussainl: Op. cit., p. 11. 
31 MueoA. Mares: "Recuperaremos en4 o 5 a/los la inversión cn el paquclc de medios. Salinas Pliego•, en Unon1,bw10, 

Scc. cconomfa,20 de julio de 199J, r. 18. 
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del mismo año, Canal 8 inició sus pruebas transmlSoras con la difusión del informe de 
gobierno del presidente Gustavo Dlaz Ordaz; y en enero de 1969 dio inicio formalmente 
a sus transmisiones 

En el año de 1968 el gobierno diazordacista llevó a efecto su primer intento de regu· 
lar Ja televisión; pero fue hasta 1969 cuando el Estado consigue contar con el 12.5 por 
ciento del tiempo de transmisión de los canales oficiales participando como emisor de 
radio y televisión. Se suscitaron algunos inconvenientes para los concesionarios los cua· 
les estipularon sus reglas en el juego. Entre otros detalles se prohibió al Estado utilizar el 
tiempo fiscal para hacer "transmisiones que constituyan una competencia a las activida­
des inherentes a la radiodifusión comercial ... "32 

En 1969 In Secretaria de Comunicaciones y Transportes otorgó a Ja empresa Cable· 
visión S.A., filial de Telesistema, la concesión de la televisión por cable para operar en 
la Ciudad de México. 

Ya en la década de los setentas, el gobierno ccheverrísta intentó reivindicar su ver­
sión del acontecer nacional a través de los foros masivos particulares, tomando medidas 
concretas para cambiar el funcionamiento de los medios de difusión. Se aludió sobre sus 
aspectos negativos, principalmente de las series de televisión a las que se catalogó como 
agresivas y violentas. 

También durante este régimen el Estado participó por primera ocasión como emisor 
Es decir, en los inicios de 1970 se da un leve g110 a Jos mensajes de corte informativo al 
imprimirles un matiz político y aumentado las series 11 cultllralesh Este sexenio 1970· 
1976 buscó: 

... poner fin a la hegemonía empresarial y evitar que un bombardeo de mensajes 
sin planeación nacional recayera indiscriminadamente sobre una población com· 
puesta en su mayoría por mentes jóvenes ... 33 

Cabe destacar que en esta década Ja radio y la televisión se consagraron como instru· 
mentos de cultura en el ámbito doméstico, pero su poder de penetración en el individuo 
dejó instaurados patrones de consumo, de control y de cultura34 profundamente arraiga· 
dos y existentes todavía. 

En el sexenio del presidente José López Portillo (1977-1982), las perspectivas de 
cambio para la radio y Ja televisión, pactadas en el Plan Básico de Desarrollo, prome· 
tian revisar profundamente la función social de la información garantizando la expresión 
de los diversos sectores de la sociedad.35 Se pretendió modificar el articulo sexto consti· 
tucional relativo a la libertad de expresión, con la finalidad de que el Estado garantizara 
y reglamentara el derecho a Ja información. Se auguró que, con tal reforma administrati· 
va, se terminaría con Ja multiplicidad de organismos con duplicidad de funciones para 
centrar en una sola secretaria a los medios electrónicos. 

32 Miguel Ángd OranadosChapa: Op cit., p. 230. 
JJ F!tima FemáOOcz Chrisllicb: Op. cit., ft 181. 
34 /bid., p. 200. 
35 /b/d,,pp. ?S3·2S4 
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Fcrnándcz Christlieb apunta que tal instrumentación de cambio, parecia contrarrestar 
sustancialmente la programación mercantil y anticultural del capital financiero monopó­
lico, para luchar por una pluralidad de emisiones. 

Esta 11 bucna voluntad 11 derivaría en contradicciones e indecisiones por parte de los 
medios de difusión y del gobierno; además que, reglamentar el articulo sexto, afectarla 
intereses de ambas partes. 

El 8 de enero de 1973 los directivos de Telesistema Mexicano y el Canal 8 de Tele­
visión Independiente de México, se fusionan para crear Televisa, S.A. (Televisión Via 
Satélite, S.A.) con la finalidad de ofrecer al público una nueva imagen de entretenimien­
to, cultura y educación a través de programaciones especiales para cada canal. 36 

En abril de 1983 el Canal 8 de Televisa alteró sus caracteristicas para convertirse en 
un canal culturat,37 dirigido hasta los últimos días de su vida por Miguel Sabido. Se dijo 
que el canal cultural de Televisa llegó a conquistar un sitio importante entre el público 
mexicano que encontró algo distinto a los deportes y las telenovelas. 

Pero este proyecto murió intempestivamente en noviembre de l 990. Entre los moti­
vos cabría destacar: el reducido público que no le redituaba altas ganancias. 

En su oportunidad, el escritor Carlos Monsivitis comentó que 11 
... cl Canal Cultural fue, 

pese a todo, un avance en el precario respeto de la televisión privada por los espectadores" .38 

Así las cosas, el 19 de noviembre de 1990 XEQTV Canal 9, "El Canal de la familia 
mexicana", ("donde todos tenemos mucho que ver"), es dirigido por el licenciado Pablo 
García Saínz. Un canal regido por la comercialización y dedicado a "complacer a los in­
tegrantes de toda la familia'' a través de una mezcla programática que va desde las noti· 
cias, las telenovelas importadas, las películas nacionales, la lucha libre, cte. Su progra­
mación pretende globalizar y estandarizar los gustos y las necesidades de la población 
nacional para nada reflejada en estas series anticuadas, aburridas y anodinas. 

Ahondar sobre lo que ha hecho Televisa nos dedicarla más tiempo. Sólo diremos que 
este consorcio multimillonario y dueño mayoritario de la industria radiotelcvisiva posee 
múltiples negocios. 

En el año de 1983 se sumó un proyecto más a la televi.sión mexicana. MVS Multiv1-
sión, la televisión restringida que requiere de suscripción para recibir el servicio. 

En noviembre de 1988 se otorgó la concesión a Joaquín Vargas. Y en enero de ese 
año, MVS Multivisión inició su empresa con un capital nacional de 25 000 millones 
de pesos. 

Este servicio se puede captar en cualquier televisión que cuente con una antena espe­
cial, un convertidor y un decodificado'j lo cual permitirá tener acceso a la multiplicidad 
de canales que conforman Multivisión. 9 

Con su actual slogan "la otra televisión", MVS Multivisión, actualmente dirigido por· 
Alberto Ennis, agregó en abril de 1993 cuatro nuevos canales: Cine Canal, NBC canal de 

36 
37 
38 

39 

Nonna lkm:ra: Op. cit., p. 37 
V~nc el apartado ·cultura y tclcvisión•del capitulo J, p. 21. 
Carlos Moll!lidis: •Renuncia Televisa a1 'prcsligio espiritual'; ahora, la responsabilidad es por entero del Estado•, en 

~=~0Á ~ra~~f.!:·.~~~:.n:a~=~~~f~~l:~~Ó::. !~· ICJT lnformacldn "1cn1/f1cn ,l· tccnolágfca, Vol. l l,.~6m. 156, 
scplic:mhrcdc 1989,pp .. 16·41! -. 
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noticias que transmite las veinticuatro horas del día noticias en español en bloques de 
media hora a toda Latinoamérica; y Cartean Network, canal dedicado exclusivamente a 
proyectar dibujos animados.4° Con estos canales suman cerca de una veintena de opcio­
nes en su televisor. 

Pero regresando nuevamente al Canal 22, éste cubría con su señal el valle de Méxi­
co, pero al sintonizarlo no todos los televisores captaban su señal. Para ello era necesario 
que el monitor incluyera un selector de UHF -banda de ultra frecuencia- o se estuvie­
ra conectando a una antena parabólica o a un sistema de cable.41 Dentro de su programa· 
ci6n desfi1aron series como: Magazine, reseña de revistas culturales norteamericanas y 
europeas; cápsulas de cine; Después de la letra, la palabra, entrevistas realizadas a gen­
te de prensa; Nexos, serie que aún se transmite por Canal l 3 bajo la conducción de Ro· 
landa Cordera. 

Siete años después de que se creó Imcvisión, la Secretaria de Gobernación informó, 
el 15 de septiembre de 1990, que se estudiaba la desincorporación de 79 canales televisi­
vos del Estado, entre ellos las frecuencias de la Red Nacional 7 y 22 del Distrito Federal 
y el canal 8 de Monterrey. Su propósito: "fortalecer la estructura de la televisión pública 
en México y proveer de opciones televisivas de mejor calidad que correspondan a los in­
tereses de la nación".42 

El 8 de diciembre de 1990 Andrés Caso Lombardo, entonces titular de la Secretaría 
de Comunicaciones y Transportes, puso formalmente a la venta la concesión de los 79 
canales en treinta estados de la República, a sociedades mercantiles y particulares de ori­
gen mexicano.43 

Ante el fracaso de la venta de los canales 7 y 22 se decidió, a principios de 1991, 
otorgar el Canal 22 a los intelectuales para hacer de él un canal cultural alternativo y di­
ferente a la televisión comercia1.44 

Para tal efecto, se integró un Consejo de Planeación que estudió las necesidades téc­
nicas y de contenido del nuevo canal, planeando su salida al aire en octubre de 1991, fe­
cha que fue aplazada varias veces, entre otros motivos: a que la SHCP retrasó la asigna­
ción presupuesta! (que en un principio se estimó en 70 mil millones de viejos pesos, ci­
fra que después fue concretada en 48 mil 463.9 millones de pesos antiguos), demorando 
así su salida. De este dinero, 15 000 millones de pesos viejos se destinaron para adquirir 
equipo técnico y otro tanto se invirtió en el traslado de la antena del Cerro del Ajusco al 
del Chiquihuite. 45 

Su cobertura inicial incluyó en su primera fase a la Ciudad de México, Hidalgo, 
Querétaro y parte de Morelos y Tlaxcala, aunque por cable y satélite cubrirá casi toda la 
República. Se dice que el número inicial de televidentes es de 800 000. En la segunda 

40 Salvador Tones: "Anuncia Multivi1ión nuevos canales; con NBC 1ransmllirá noticias a toda AL ",en Unomdmno, Scc. 
ciencia, cultura y espectAculos, 16 de febrero de 1993. 

41 Flormce Toussaint •to que otorgó el Prc1idente•,enProctso, Núm. 745, 11 de febrero de 1991, p. 48. 
42 Oerardo Ochoa Sandy: "El 22 a los intelectuales: una u\lda honrosa tras el fracaso en la venta de canales estatatc1•, 

lbtd.,p.48. 
43 Jbtd.,p.49. 
·14 VCasc al respceto el inciso •cultura y televisión" que aparece en el capitulo l,p. 21, 
45 Oerardo Ochoa Sandy: "Tru nue\'e mues de negociaciones, Canal 22 rccibirá32 mil millones, en lugar de los 70 mil 

prometidos•, en Prott.m, NLim. 837, 16 de noviemb1t de 1992, p. 54. 
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etapa de transmisiones se contempla, a mediano plazo, la utilización de un transponder 
de la Secretaría de Educación Pública para enlazarse vía satélite con dieciséis televisaras 
estatales, sumándose el Canal 22 a la transmisión por cable la cuál alcanzará un millón 
setecientos telehogares. 

Sus instalaciones, ubicadas en los estudios Churubusco, albergan a 170 trabajadores. 
Sus cuatro subdirecciones son: política cultural, técnica, administrativa, patrocinios y 
comercialización. Además tiene dos instancias: el Consejo de Administración y el Con­
sejo de Planeación y Políticas de Desarrollo.46 

A las 19:30 horas del 23 de junio de 1993, los habitantes de la urbe más grande del 
globo terráqueo fuimos telespectadores del nacimiento de un nuevo canal cultural: el 22. 
Después de escuchar el Himno Nacional, el presidente Carlos Salinas de Gortari declaró, 
tras un breve pero elocuente discurso, inaugurada oficialmente las transmisiones de 
XEIMT-TV Televisión Metropolitana, S.A. de C.V. Canal 22. 

Con una señal que es transmitida por la banda UHF sin necesidad de decodificadores 
(canales 14 a 84 e integrada a los televisores fabricados desde 1986,47 Canal 22 "Perso­
nalidad en la imagen", slogan con el que se identificó inicialmente la nueva televisara, 
principió su programación inaugural con las series: Tratos y retratos, entrevista que Sil­
via Lemus sostuvo con Gabriel García Márquez, Premio Nobel de Literatura 1982; via· 
jamos a Siena para escuchar un concierto dirigido por Zubin Mchta dentro del Festival 
Chaikovski; nos informamos del quehacer cultural a través de Nuei•e lreilJfa; recorrimos 
nuestro pasado en el documental de la exposición México, esplendores de treinta siglos; 
vimos el primer capítulo de Ja serie titulada Me alquilo para smlar, y nos remontamos 
históricamente a conocer las relaciones entre Estados Unidos y la ex Unión Soviética de 
1917 a 1991 en la serie documental El granj11ego. 

La emisora cultural, dirigida desde el 23 de marzo de 1992 por José Maria Pérez 
Gay, transmite de lunes a jueves de las siete y media de la noche a las doce y media ho­
ras; y de viernes a domingo de las seis y media de la noche a la una y media de lama­
drugada. 

Pero, ¿qué nos ofrece el Canal 22? Dentro de la programación que este canal trans­
mitió durante los primeros tres meses de vida (la cual patÍocina, según se informó, PE· 
MEX (Petróleos Mexicanos), Banamex, Estafeta (servicio de mensajería), dos periódicos 
nacionales y una revista cultural), se contempló un 28 por ciento de producción propia y 
un 72 por ciento realizado por otras instancias. Canal 22 tiene como propósito, según 
afirmó Pérez Gay al diario Unomásrmo, de: 11 

... dar una opción telévisiva cultural dife­
rente y hasta donde podamos competitiva. Desde ese punto de vista la idea es hacer de la 
cultura por televisión algo variado y espectacular11

•
48 

Esta programación, manifestó Pércz Gay, concentrará a lo más representativo de la 
cultura nacional ya que dentro de la producción que el propio canal ha realizado ofrece 

46 Oerardo Ckhoa Sandy: "José Maria rtrcz 01y 1.111mhién invilará ... " ,enProwo,Núm. 825, 24dc agoslo de 1992,p. 52. 
47 /bid. 
48 Salvador Tonca: "En Canal 22, Jo mll.s rcpmcnt•tivo de lacullura nacional; Jost Maria PCrcz Gay•, en Unomasunu, 

Sec. ciencia, cultura y cspcctAculos,2 de abril de 1993, p. 27. 
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gran oportunidad a especialistas en artes plásticas, música y otras disciplinas, así como a 
los videonstas que participan en algunas series. 

Son treinta y tres las barras programáticas con las que cuenta el Canal 22, de las cua· 
les quince estarán conformadas por producción del mismo canal. 

Las diecisiete barras restantes corresponden a programas y series adquiridas en el ex­
tranjero: un 29% a los documentales, un 21 % de ficción, un 20% a películas, cortome· 
trajes, videos, animación y experimentales, un 15% informativos y de opinión, 12.5% 
musicales y 2.5% a los infantilcs.49 

3. El comie11zo de tma ltistoria: Ca11a/ 11 

Hace treinta y cinco años comenzó la historia de la primera estación de televisión educa­
tiva y cultural de México y de América Latina, XEIPN Canal 11 actualmente dirigido por 
la historiadora Alejandra Lajous Vargas. 

Un transmisor de televisión de cinco kilowatts, un telccine blanco y negro, dos cá· 
maras, una unidad móvil (control remoto) y un estudio funcional, fue el equipo con el 
que operó inicialmente el Canal 11. 

Las manecillas del reloj marcaban las cinco de la tarde del 2 de marzo de 1959 cuan­
do el Canal 11 transmitió por primera ocasión una clase de matemáticas por televisión 
impartida por Viancy Vergara Cedeño, ' 0 profesor del IPN {Instituto Politécnico Nacio· 
nal) en aquella época. 

Pero la iniciativa para crear el Canal 11 fue del entonces director del JPN Alejo Peral· 
ta; concesión que fue otorgada a esta institución educativa ocho años después de que ha­
bía nacido la primera estación de televisión en México. 

En diciembre de 1958 Canal 11 empezó a funcionar en circuito cerrado con la trans­
misión de cursos de idiomas (inglés y francés), clases de matemáticas, ciencias sociales, 
etc. Es decir, su función inicial consistió en difundir los conocimientos científicos y aca­
démicos para apoyar sus actividades institucionales, así corrio para transmitir series edu­
cativas Y. culturales tratando de servir a la comunidad del IPN y por ende a la sociedad en 
gcneral.51 

Este último servicio se vio truncado debido a las limitaciones técnicas y presupuesta· 
les del canal. La señal del 11 era tan débil que apenas cubría el área del Casco de Santo 
Tomás y sólo podla recibirse por unos cuantos televisores en la capital u otros más que 
instalaron una pequeña antena sobre su aparato receptor. 

A pesar de sus limitaciones técnicas Canal 11 efectuó, el 18 de abril de 1959, su pri-

49 Salvador Torres: ·ee King, Octp Purple, Erie Claplon, Peler Oabricl y otro1, 1in anuncios, por Canal 22•,Jbtd., 3 de 
abril de 1993,p.27. 

50 l/lstortadelCanal/l:Mbcico,sl(.,p.8. 
SI /bid. 
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mer control remoto desde la sala Manuel M. Pon ce del Palacio de Bellas Artes transmi· 
tiendo su programa Cantas al Mayab apoyandose con dibujos y textos. 52 

Entre los pioneros del Canal l l destaca la participación del ingeniero Walter C. Bu· 
chanans, la colaboración de José Ruiloba, primer administrador del Canal; y posterior­
mente la dirección del gerente León Méndez Beroman. 

Con la ayuda de instituciones oficiales como el !NBA (lostituto Nacional de Bellas 
Artes), el lNAH (Instituto Nacional de Antropología e Historia), y privadas, Canal 1 t di­
versificó su programación desfilando por su sintonía series artísticas. cientlficas. litera· 
rias. musicales, antropológicas y de ciencias humanas. 

3.1. U11a década lle11a de sorpresas 

En 1962 Canal t 1 se perfiló como una televisara cultural y educativa que, con pocos 
recursos técnicos y económicos, logró ser una alternativa dentro de la televisión me­
xicana. 

Ese mismo año Canal 11 realizó una serie titulada Allo Lape de Vega para celebrar 
tos cuatrocientos años del nacimiento del "fénix de los genios españoles". Este evento 
dio origen a otras series similares como El aflo de Wi/liam Sllakespcare, El concurso 
Chopin, etc.; que independientemente de las transmisiones de tipo academico y cienlífi· 
co, coadyuvaron a 

... conformar la personalidad única de1 once, en cuanto que los primeros eran par­
te de la difusión masiva de la cultura y los segundos como el cumplimiento de 
una aspiración nacional~ que pusiera la televisión al servicio de las grandes cosas 
nacionales.53 

Para 1963 Canal 11 produjo la serie teatral Nuestros clásicos, dramatizaciones de 
obras clásicas de escritores como Miguel de Cervantes Saaycdra, Juan Ruiz de Alarcón, 
Celestino Gorostiza, Benito Pérez Galdós, etc. 54 

Al mediar la década de los sesenta la emisora politécnica grabó por primera vez se­
ries sobre ballet, economla, tilosofia, medicina, música clásica y folclórica, jazz, teatro 
clásico, moderno y contemporáneo, etc., pero su tiempo de transmisión era muy reduci­
do. Sólo transmitía cuatro horas de programación diarias de lunes a sábado a partir de 
las siete de la noche; los domingos no había transmisiones.55 

Tres años mas larde, en 1968, Canal l l contaba con tres estudios, un telecinc blanco 
y negro, una unidad móvil, un transmisor de veinte kilowalls y dos videograbadoras. 

Sl lbtd.,p.8. 
ll lbld.,p.J. 
54 lbld.,pp.3-4. 
SS Luis Elpam °'to: Op. rlt., p. 70. 
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Un año después, el licenciado Carlos Borges director en ese entonces del Canal 11, 
lirmó un convenio con el JNBA para realizar controles remotos desde este recinto, los 
cuales se intensificaron notablemente en 1970.56 

Pero fue hasta el 2 de agosto de 1969 cuando se definió el destino del Canal 11 -es­
tación televisara que vivió en el anonimato y Ja indiferencia durante diez años-, a tra­
vés de un decreto presidencial, publicado en el Diario Oficial, 57 que estableció los li­
neamientos para el funcionamiento de la transmisora. 

Este acontecimiento sin precedente, delimitó los objetivos y las funciones del Canal 
11 demostrando que se podía hacer una televisión diferente y alternativa al modelo ini­
cialmente instaurado en el país. 

3.2. Un canal de televisión dejittido 

En la década de los setentas, los objetivos del Canal 11 consistieron en brindar apoyo a 
la educación, difundir la cultura, ofrecer servicios, informar y entretener~ y con la adqui­
sición de equipo a color y de una planta eléctrica de 150 kilowaus.'8 se pudo incremen­
tar su programación. 

Lo anterior contribuyó a que Ja estación ampliara su horario de transmisiones y es­
tructurara una programación con cinco tipos de emisiones diferentes: instructivas, cultu­
rales, de servicio de la comunidad, informativas y recreativas,59 cada una con objetivos e 
interes definidos. 

El 2 de marzo de 1976 se creó por decreto la Comisión de Operación y Fomento de 
Actividades Académicas (COFAA) del tPN. Dicha comisión, encargada de la programa­
ción del 11, depende de la SEP. En esa época su titular Leopoldo García Ehlcrs, manifes­
tó que los objetivos de la emisora eran captar, a través de su programación cultural, al 
mayor número de telespectadores, lo cual convirtió al Canal 11 en el canal piloto de la 
difusión cullural.60 Sin embargo, García Ehlers dijo que el 11 padecía problemas presu­
puestales: 

56 

57 
58 
l9 
60 
61 

... Las percepciones económicas, que vienen a través de la Secretaría de Educa­
ción Pública, son limitadas. Y por la misma tónica del canal, no se establecen 
contactos con el sistema de la televisión comercial. O sea que no hay ingresos. 
Además el Canal 11 es un canal dedicado exclusivamente a difundir Ja cultura y a 
complementar las actividades culturales y académicas de nuestra casa de estudios 
que es el Politécnico.61 

Jo vi la Mil"n CatrAnza·. /.a ltft1úldn 'º"'º pro11101ora dtl rltsarrollo t'ul1ural. Tcsi• de liccncialura, facultad de 
Ciencias Polllicu y Sociales, UNAM, 1985, Mimeografiado, p. 101. 
Oecrclo de la Set.relarfa dcflducación Pública: Diario Ojlclal, 2 de agosto de 1969, p. 9. 
/lls1or1adtlC011allJ,p. IO. 
Jliid.,pp. 10-16 
Miguel Ángel Granados Chapa: Op. c(f., p. 22S. 
Manuel Blanco· "Pcnpectivu del Canal 11 ",en El Nacional, 2 de enero de 1976. 
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Para 1977 Canal 11 tenía una cobertura todavía limitada, su potencia era muy reduci· 
da y su programación se difundía en un ochenta por ciento en blanco y negro. 

Con estos antecedentes, Canal 11 mejoró sus instalaciones y colocó, pai-a perfcccio· 
nar su señal, un transmisor de mayor potencial que en condiciones óptimas saldría al 
aire en febrero de 1978. Todo esto bajo la dirección de Pablo Marentes. 

En ese año se establecieron horarios permanentes de transmisión matutina, vespcrti· 
na y nocturna para cubrir, de manera continua, dieciséis horas de transmisiones. En 
agosto de 1978 se conformó una programación matutina denominada 11 Educación media 
superior para todos", a través de un convenio entre CEMPAE (Centro para el Estudio de 
Medios y Procedimientos Avanzados de la Educación) y el Canal 11. Esta programación 
educativa transmitiría más de treinta y una series con 538 programas de media hora cada 
uno. 62 Las áreas de conocimiento fueron las ciencias administrativas, fisicomatemáti· 
cas, ciencias sociales y humanidades. 

En la producción de series, Canal 11 recibió la colaboración de RTC (Dirección de 
Radio, Televisión y Cinematografia) y de la UNAM (Universidad Nacional Autónoma de 
México)63 dedicando el veinte por ciento de su programación total a las series de orden 
cultural. Su público en el Distrito Federal y la zona metropolitana fue de un millón 588 
mil 320 telehogares, representando un total aproximado de ocho millones de televiden· 
tes, según datos de la emisora politécnica.~ 

En el ámbito deportivo Canal 11 transmitió, en 1979, los Vlll Juegos Panamericanos 
efectuados en San Juan de Puerto Rico 

3.3. Los frutos de 1111a década 

Al iniciar la década de los ochentas Canal 11 tenia una potencia de 31 O kilowatts y su 
programación era en un noventa por ciento en color,65 innovaciones que respondieron a 
las necesidades de difusión de las actividades de la comunidad politécnica y del 
auditorio. 

En 1980 Pablo Marentes, titular de la emisora, manifestó que este medio de comuni· 
cación no buscaba la competencia con los canales de la televisión privada puesto que la 
programación del 11 tenía objetivos concretos como la difusión cultural, la información, 
el servicio a la población y el entretenimiento.66 

Todos estos objetivos traducidos en barras de programación dedicaron: el 42 por 
ciento a la educación -su barra matutina titulada Educación media superior para to­
dos-~ el 18 por ciento a la información -series como Enlace, Asf file la semana, Luis 
Suárez siempre en el Once, Discusión Deportiva, etc.; el 20 por ciento a la difusión cul­
tural constituida por danza, artes plásticas, música, teatro, literatura, exposiciones, etcé­
tera; el 5 por ciento a los servicios -programas distribuidos por el INCO (Instituto Na· 

62 /l/slorfa dtl Canal J J, p. S. 
63 Lui1Esrarza0teo:Op.e11 .• p 71. 
64 llfstorlaMICanal IJ,p.33. 
65 lhicl.,p.28. 
66 JovitaMilU.n:Op. elt.,pp. !01·102 
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cional del Consumidor) y otras instancias~ y el 15 por ciento al entretenimiento contan­
do en su filmoteca con 220 películas internacionales de los años treintas a cincuentas y 
con series como Filmoteca del Once y Feslival de aventuras. 67 

Un año después, en 1981, la señal del 11 bañaba totalmente el Distrito Federal y con­
taba con un repetidor en Cuernavaca, aunque cubría totalmente el territorio nacional gra­
cias a los satélites y las microondas. Además, se retransmitieron sus series en otras tele­
visaras de provincia como Hermosillo y Ciudad Obregón a través de la televisión de la 
Universidad de Sonora, y a Parral, Torreón y Los Mochis por medio de un concesiona­
rio particular.68 A nivel internacional, la señal del politécnico llegó allende las fronteras: 
Cali, Colombia, Cuba, California¡ Houston, La Habana, Managua, Nicaragua, Puerto 
Rico, San Diego, San Juan, Texas. 9 

Y en el desayuno para conmemorar el XXII Aniversario de XEIPN TV Canal 11, su di-
reclor Pablo Marentes expresó: 

... La primera Ielevisora educativa y cultural de América Hispana cumple veinli­
dós años de labores ininterrumpidas. Esto en sí mismo es digno de celebrarse. 
Esta comunidad de trabajo ha mantenido la señal del once ininterrumpidamente 
durante más de cincuenta y ocho mil horas de transmisiones . 

... hemos sostenido que Canal Once no tendría razón de ser fuera de la sombra 
generosa del Instituto Politécnico Nacional. Como institución del Politécnico 
Nacional, Canal Once estará dedicado como siempre a difundir el conoci· 
miento univcrsal. 70 

Canal 11 cumple una función eminentemente educativa, la cual se traduce en la 
formación de hombres criticas que sean protagonistas y no testigos de la historia, 
es un mecanismo de transmisión de conocimiento. Es una función que permite el 
libre tránsito de todas las ideas. Esta función educativa y de difusión de la cultura 
se hace ahora menos ardua debido al apoyo del Estado al proporcionarnos mejores 
instrumentos de trabajo . .71 

En 1984 al celebrar el vigésimo quinto aniversario de la emisora, el ingeniero Héclor 
Párker, director del 11, resaltó el esfuerzo realizado durante veinticinco años de labor a 
través de la obra educativa, la difusión cultural y el entretenimiento basados en un senti­
do de nacionalidad y elevación. 72 

Piukcr destacó en su momento que los objetivos del Canal l l estarían encaminados a 
•nejorar la calidad del contenido y la realización de sus programas, logrando una televi­

jn entretenida, con un desarrollo visual uniforme que apoye el desarrollo educativo y 
~ultural de la población, etcétera. 

<>7 l/IJlorladt/Canalll,pp.38-44 
68 Femando lklmont· ·canal 11, un cambio en la monotonla propiciada por una sola potencia industrial: P. Marcntes•, en 

Unomdnmo, 3 de mano de 1981, p. 20 
6!1 Lili1n1 Balzarc:tti; Ttln·IJlóncultural, "1/tura dt fa ttlrvl.sldn, Tesis de licenciatura, Facultad de Ciencias Pollticas y 

Sociales, UNAM, 1982, Mimeografiado, p. 169 
70 J/l:itorladtlCanaf//,p.49. 
71 Femando Bctmonl: Op. tll. 
72 Alejandro A11ilcs: "Labor cullural en televisión", en Et Unil•tnal, 19 de mano de 19St 
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También hizo alusión a los objetivos fijados en el decreto del 2 de agosto de 1969 y 
a los de la Ley Orgánica del JPN que estipulan: difundir y defender la cultura, la tradi· 
ción, la historia, la idiosincracia y las costumbres nacionales respecto al extranjero; al 
mismo tiempo que el consejo consultivo del IPN aprobara, en 1980, los objetivos de pro· 
yección y transmisión de series culturales, instructivas, informativas, recreativas y de 
servicios.73 

Ya en mar¿o de 1988, durante la celebración del XXIX aniversario del Canal 11, se 
anunció la autorización de la Secretaría de Comunicaciones y Transportes para transmi­
tir la programación de la emisora vía satélite Morelos a toda la República Mexicana. 

En este acto su director, el doctor Jorge Velasco, apuntó: 

Canal 11 sigue siendo el primer canal que se ha preocupado por difundir la cultu· 
ra y la educación, y no sólo es un ejemplo nacional, sino que ha marcado pautas 
para la televisión de América Latina . 

... Ha sido una labor dificil, pero los esfuerzos y el tesón de hombres incansa­
bles nos han permitido hacer un canal modelo, el trabajo se ha recompensado y 
hoy podemos informarles que Canal 11 tendrá a partir de este año una mayor 
cobertura.74 

Dos meses después, Jorge Velasco informó sobre los avances que registró la emisora 
durante los dos primeros años de su gestión como titular del 11. Entre estos avances citó 
la rehabilitación de los estudios de la emisora, la ampliación de la cobertura a nivel na· 
cional y la adecuación de las unidades móviles. También hizo mención sobre las series 
compradas y producidas por el canal como las 104 películas de largometraje, series es­
peciales como la Opera Tosca, Noche mexica11a, los campeonatos de baloncesto y los 
festivales: Cuarto Festival del Centro Histórico de la Ciudad de México, Festival 
lnternaclanal Cervantino, Fesl/val C11/111ral de Si11aloa, Festival f/l/emacional del 
Caribe, etcétera. 75 

Toda esta programación, según se informó, cubrió anualmente 6020 horas con 7222 
programas, de los cuales 3172 produjo la emisora. Es decir, 16.30 horas al dia confor· 
mnron Ja programación del 11 con la misión de educar, informar, difundir cultura y en· 
!retener al público asiduo a esta alternativa televisiva. 

3.4. Ca11al 11, ltoy 

A pesar de ser un canal dependiente del IPN y de la SEP, 'el canal cultural de la socie· 
dad", lema con el que identificábamos al Canal l l, cambió de imagen y de programa· 
ción en 1991. 

73 /bid. 
74 Agustfn Monfoy1: ~canal 11 anuncí1 en noche ik 1ní'o'cnario su cobertura n1cion11•, en El Unh~l'~o/, Scc. 
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Con el arribo de Alejandra Lajous a la dirección de Canal 11 el 24 de enero de 1991, 
la estación televisara adquirió una tónica diferente: se ajustó a los requerimientos econó­
micos establecidos en nuestro pals al iniciarse el presente sexenio. Es decir, Canal 11 se 
transformó. 

Con su proyecto de 'reestructuración', Alejandra Lajous despidió a más de un cente­
nar de empleados, eliminó series de polémica como Hora cero, Enlace con la com1mi­
dad y Reflexiones; y dentro de la barra infantil desapareció la serie Campo magnético; 16 

... nos quiere apantallar con distinto logo, nuevos estilos de identificación de canal 
y eso sí muchas promesas de que en breve tendremos una programación distinta 
pues Canal 11 va a comercializar su tiempo para hacerse de recursos ... 77 

Pero esta comercialización se viene gestando desde 1990. Al menos así lo demuestra 
un monitoreo realizado por la investigadora Florence Toussaínt. Cuando empezó la cri­
sis en el pals, Canal 11 comenzó a difundir comerciales buscando otras fuentes de ingre­
sos. 78 Toussaint destaca que al principio se le llamó patrocinio, pero después aparecie­
ron los comerciales grabados, como en cualquier otro canal, de diarios como El Univer­
sa/, Unomásuno, El Nacional, El Sol de México, Cuestión, El Día, Excélsior; así como 
de Bancomer, Selther y de algunas dependencias gubernamentales, etcétera. 

Para abril de 1991, Canal 1 t iniciaría su nueva programación con un concierto sinfó­
nico a las 7 de la mañana que se suspendería a las 9:30 horas. Posteriormente, el servicio 
de la emisora sería reanudado de las 15 horas hasta la medie noche. Esta nueva progra­
mación, según Lajous, estaría integrada por series extranjeras y por la transmisión de pe­
lículas pertenecientes a los acervos de instituciones como CONACULTA (Consejo Nacio­
nal para la Cultura y las Artes), la UNAM, CONACYT (Consejo Nacional de Ciencia y 
Tecnologla), la Universidad de las Américas, El Colegio de México y el Instituto Tecno­
lógico de Monterrey, con la finalidad de promover sus conocimientos y recursos huma­
nos a través del espacio visual del 11. 79 

Para realizar la labor de selección de material, se formaría un consejo de calidad inte­
grado por Alejandro Pelayo, Juan Ibáñez, Miguel Sabido y Jorge Pantoja, quienes se 
guiarán por la calidad de los productos televisivos. 

Alejandra Lajous puntualizó que el propósito de este cambio, no es el de atraer más 
público, sino de reafirmar el carácter cultural de la emisora. Y advirtió que en el contex­
to de modernización que vive el país, el canal debe transformarse de ¡crmisionario a 
concesionario para obtener ingresos, siendo esta su meta a largo plazo. 8 

El 12 de junio de 1991 se constituyó un fideicomiso de apoyo a Canal 11 con recur­
sos iniciales de casi 3 mil millones de viejos pesos. En este convenio estuvieron presen­
tes Alejandra Lajous, directora de la emisora; Óscar Joffrc, director del lPN; y Óscar Es-

76 Floren ce Taunaint: •RJ.dio y IV.•, en Promo, Núm. 75S, 22 de abril de 1991, p. 57, 
77 /bid. 
78 Florcncc Touuainl: "Canal 11 commiar, cnPro~~o, Núm. 738, 24 de diciembre de 1990, p. 56. 
79 Fcnnln Ramlrcz: "En abril cambia la prognmaci6n del Cana\ 11 ",en Unomd.nmo, 20 de marzo de 1991, p. 28, 
80 /bid. 
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pinosa Villarreal, titular de Natin (Nacional Financiera), empresa que administraría 
los ingresos.81 

En esta reunión, la titular del 11 manifestó que el canal necesita recursos suficientes 
para realizar sus labores, conformando una televisión cultural de excelencia que supere 
su programación y sus servicios. 

Al respecto, Alejandra Lajous se refirió ni concepto de cultura y de televisión cultu· 
ral expresando lo siguiente: 

Nuestro deseo en la cultura es infinito e insaciable y precisamente ese concepto 
es complejo. Quienes lo han defendido en su forma más amplia dicen que la cul· 
tura son todas las expresiones concientes del ser humano. Sin embargo, cuando 
pensamos en ap~icar1a a la televisión, no podemos tener ese espectro tan amplio 
porque podríamos desdibujar nuestro perfil ... 

La televisión cultural debe transmitir aquellas expresiones de los seres huma· 
nos que alcanzan un nivel de excelencia universal, mic;mas que son representadas 
por las artes, ... las series bien logradas de corte histórico o de temas de interés, la 
ciencia y la tecnología. 

La televisión cultural del Canal 11 no desea limitarse nada más a esle tipo de 
cultura. Desea, además, incorporar, atender aquellos intereses que la sociedad 
manifieste y que normalmente no tienen cabida en las estaciones comerciales.82 

Sin embargo, todos estos cambios han sido severamente cuestionados por las persa· 
nas que trabajaron directamente en la televisara politécnica. 

Respecto a la desaparición de la barra infantil que constituyó, según algunos de sus 
colaboradores, una verdadera alternativa para los niños, se dijo en su momento que tal 
determinación, niega la oportunidad a la población infantil de que se exprese, sugiera e 
intercambie puntos de vista sobre sus necesidades. Este panorama, dijeron, refleja el ca­
rácter de mercantilismo que guía a los directivos del canal, pero que, a pesar de todo, se­
guirán con la idea "romántica" de que los niños tienen derecho a expresar y manifestar 
sus ideas y proyectos. 83 

· 

Sobre esta decisión, Alejandra Lajous defendió su postura y dijo que, según estudios 
realizados en todo el mundo, las áreas más dificiles y costosas de la televisión cultural 
son las dedicadas a la población infantil ya que requ icrcn de una pedagogía y técnica so· 
tisticadas. 84 

Para Fernando Buen Abad, jefe de series culturales del Canal 11 en 1991, el funcio· 
namiento durnnte más de tres décadas del canal, debería colocarlo como "un portento de 
comunicación", pero dice que su importancia radica en ser 11 casi la única alternativa de 
telev.isión cultural en el país".85 

81 Ibld. 
82 /bid. 
83 Alejandra Leal: "Los ninos, sin opoitunidad de exprnibn en la nueva programacibn del Cana\ 11: Jaime Mcndoza", en 

Unomdsuno,4 de junio de 1991,p.29 
84 Alejandra Leal: "Con SJ mil millonc1crcan el fideicomiso de apoyo al Canal l l" ,/bid., 13 de junio de 1991, p. 30. 
SS Alejandra Leal: "El Canal 11,cn lota\ atraso y sin proyectos serios: Buen Abad",cn Unomd.!uno, 12 de junio de 1991, 

p.30. 
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Buen Abad señala también que el Canal 11 está en un atraso total debido a que se 
carece de proyectos serios de investigación o estudios de monitoreo que indiquen el pú­
blico real que recibe su señal~ situación que sería para: 

escandalizar a toda la sociedad por el simple hecho de saber que puede perderse 
una de las poquitas opciones . 

... porque el Canal 11 no es propiedad de nadie en panicular, lo pagamos con 
impuestos y por lo tanto debería estar abierto a toda la sociedad. 86 

También manifestaron su opinión sobre la situación actual del Canal 11, dos de los 
ex conductores y ex directores del noticiario cultural Hoy en /a Cultura. 

Para Rubén González Luengas, primer conductor y tercer director de la citada serie, 
la actual directora del Canal 11 es una señora inquieta, creativa, trabajadora, pero vendi­
da al sistema; aunque está haciendo cosas aparentemente buenas para el canal, señala. 
Sin embargo, Gonzalez Luengas agregó que al Canal 11 no le interesan realmente las se­
ries como Hoy en la Cultura: 

A nadie de la televisión estatal le interesa nada, más que su sexenio, su coyuntura 
y utilizar la televisión como trampolín político. Pero no les interesa que atrás de 
la televisión le des algo mejor a la gente. Les imJlorta su prestigio, como usen 
ellos su trabajo para seguir en la escalada política. 

Por su parte Alberto Dalla!, director y conductor de Hoy en la Cultura de julio de 
1991 al 3 de marzo de 1992, extornó que uno de los primeros logros de Alejandra La­
jous, en esta nueva etapa del Canal 11, fue conseguir dinero pues este canal sólo se limi­
taba a repetir series almacenadas.88 Dalla! señaló que Alejandra Lajous ha demostrado 
ser una buena empresaria, pero carece de una idea clara y de un proyecto definido para 
el Canal 11. 

Creo que ha hecho una extensión bastante repetida de lo que es la televisión cul­
tural de Televisa. Todos sus consejeros son de Televisa, mucha de la gente muy 
profesional, trabajaron en Televisa. Y naturalmente yo empecé a chocar con esto, 
es obvio. Mientras yo discutla con ella acerca de un conductor o conductora, 
como no tiene idea de lo que es el periodismo cultural a través de la televisión, 
entonces para ella se limitaba en tener un conductor visible o no visible ... 

La prueba está que al encontrar a una conductora la hizo directora del noticia­
rio cuando yo le presenté la renuncia. Esto le está indicando que para ella es igual 
ser conductor que dirigir un noticiario.89 

86 /bid. 
87 RuWn Oonz.tlez LuenBU 1 An1 Ma. Molin1 L., Entnvi.tta J. 
88 AlbertoDall1l 1 Ana M1. Molina L.,Entrrvüta XII. 
89 lbtrl. 
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Refiriéndose al cambio de imagen y programación de Canal 11, Verónica Ortiz, con­
ductora que se integra nuevamente a la misma emisora con su serie Taller de se:rnali· 
dad, apuntó que el Canal 11 vive una indefinición en cuanto a su propuesta visual y de 
contcnido.90 Ortiz señaló que la presencia de la actual directora, la cual define como 
priísta y sin ninguna experiencia curric11/ar, y la 11 nueva fisonomia 11 del canal, no tienen 
ningún cariz de pluralidad, actitud crítica, diálogo abierto y democracia. Ortiz agrega 
que la programación del 11 no presenta reportajes serios o bien elaborados, ni series no­
vedosas sobre música clásica, ópera, mucho menos observa mejoría en las series para ni­
ños. Canal 11, adujo, sólo se ha restringido a presentar sus series culturales en forma re­
petitiva y arcaica. Finalmente dijo 

Canal Once no cambia, simplemente se acomoda para manejar mejor la imagen 
priísta: autoritaria y acrítica, que se ha hecho evidente y notoria desde el inicio 
del sexenio~ con la ya muy numerosa lista de programas, temas y conductores 
censurados. 1 

En su nueva programación, Canal 11 "televisión de vanguardia11
, actual slogan de la 

emisora, dejó series de denuncia corno Aq11/ nos tocó vivir, conducido desde hace más 
de diez años por la periodista y escritora Cristina Pncheco; el noticiario cultural Hoy en 
la Cultura con sus innovaciones y rostros nuevos, Enlace con sus nuevos nornbramienª 
tos, Enlace rec11enlo semanal, serie destinada a analizar y reflexionar sobre la noticia; 
Nuestro tiempo, serie dedicada a la reflexión de la problemática internacional; De poder 
a poder, Luis S11árez en el Once, Toros y toreros, El placer de pintar con Bob Ross, 
Ventana de colores, serie de divertimiento infantil; Cara a cara, entrevistas con Jimmy 
Fortson, etc., y las películas y series de procedencia extranjera que son las que más tiemª 
po iluminan la pantalla del 11 y que fuera de las telenovelas, el futbol o la lucha libre 
constituyen, hoy por hoy, una alternativa cultural dentro de la televisión mexicana. 

Con las anteriores declaraciones podemos observar que el Canal 11, al que supuesta­
mente no lo azoraba el fantasma de la comercialización, sufre una ausencia de imaginaª 
ción en sus producciones y propuestas. ¿Logrará el recién inaugurado Canal 22 compen­
sar y equilibrar esta falta de creatividad? 

90 VcrDnic• Ottiz laY.Tcnz: •¿Qu~ cambia de I• TV mexicana? (Primera J11rtcr, en l.a Jornada, 28 de abril de 1991, ¡t. 31. 
91 /bid. 
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l. Evo/11ció11 del periodismo mexicano 

La tradición y el desarrollo en la divulgación del acontece~. valiéndose del periodismo 
corno el acto de socializar la información de manera rápida y efectiva, no es privativo 

de los siglos XIX y XX sino que se remonta al México prehispánico. 1 Los pobladores de 
aquella época perpetuaron sus pensamientos e ideas a través de mensajes escritos en mu· 
ros, piedras grabadas y en materiales como la piel de venado o el papel amate, sobre los 
que dibujaron ideogramas e incipientes fonemas coloreados con tintas elaboradas a base 
de pigmentos vegetales, animales o minerales,2 permitiéndoles entablar comun1cación 
con otros grupos receptores. 

En los siglos XVI y XVII las noticias, crónicas y relatos suscitados en aquel periodo, 
enriquecieron las funciones del periodismo. La divulgación que realizaron los inform· 
antes indígenas, utilizando la palabra oral o impresa como vehículo de comunicación, 
permitió al relator ejercitar sus aptitudes en la oratoria o el rcportazgo dejando constan· 
cia de su memoria y visión en esta etapa del México antiguo. Prueba de ello lo constitu· 
yen los manuscritos (escritos en náhuatl), poemas, códices y testimonios pictográficos 
que según Fray Toribio de Benavente, Motolinia,3 fueron realizados por los indios con 
la finalidad de conservar los recuerdos acerca de la Conquista. 

Legado que nos permite vislumbrar los cimientos de nuestra cultura mexicana: 

... cultura sui generis e inquieta, tradicional y cambiante, sencilla y vistosa, la me· 
xicana está hecha de muchos territorios espirituales, costumbres, símbolos, datos 
y técnicas que convergen con facilidad a tipos de expresión muy particulares y 
definidos. A partir de estas expresiones de la cultura mexicana (que no son sólo 
artísticas) es posible detectar Ja existencia secular de un pueblo, sus característi· 
cas naturales y adquiridas, y las vicisitudes estructurales que le van dando (y le 
siguen dando) forma a una nación es¡ecifica, determinada y en muchos aspectos 
determinante en el conjunto mundial. 

Hay que destacar que en el siglo XV con la invención de la imprenta en el viejo con· 
tinente, la comunicación adquirió un cariz de universalización. Gonzálo Fernández de 
Oviedo, destacado cronista de la Conquista, fue uno de los precursores que practicó el 
periodismo de diversas formas. 5 

La existencia de cronistas, críticos, dibujantes, cartógrafos, grabadores, pintores y re· 
porteros no se hizo esperar. Su presencia era indispensable para llevar y traer noticias de 
lo sucedido a uno y otro lado del mundo. Hasta Cristóbal Colón fue relator de su primer 

Alberto 011111: l'triodlsmo y littra111ra, l:dic1Dncs Gcmil.:a, México. 1988, p. 1 SI. 
Orlgtn, dtsarrol/o ypro}'trttón ik Ja fnrpm1ta tnMixlco, Uni\·crsidad Nacional AulOnoma de M~x1co, M~~1co, 1981. 
p.67. 
Miguel J.cOn·Portilla: "lntroducciOn scncr1I", l'lsl6n de losvtnclrlra. Rtlac/onts lndfgtnas dt la conqufJla, Col. 
Bibliolcca E1tudi1nle Univmitario Nlim. 81, UNAM, México, 1984, p. XJV, 
Alber10D1llal:Op.t11.,p.1Sl. 
Rrlíacl Curasi:o Puenlc: laprrnsa tnMilm1,Univmidad Nacional AutOnomade Mhico, Mtxico, 1962, p. 21 



87 

viaje, al igual que sus acompañantes ejercieron el oficio de reporteros registrando los 
hallazgos geográftcos.6 

Pero Ja Nueva España gozó del privilegio de la imprenta cuando el obispo fray Juan 
de Zumárraga y el virrey Antonio de Mendoza, realizaron las gestiones pertinentes para 
su establecimiento, introduciéndose como un instrumento auxiliar de la evangelización. 
Sus primeros impresos fueron las doctrinas cristianas, vocabularios, confesionarios, ar­
tes, etc., editados en lengua indigena y castellana. Así, en 1539, el italiano Juan Pablos, 
primer im~resor de México y América, fundó en la Ciudad de México el primer taller ti­
pográfico.' 

Pronto, el espíritu y el intelecto del ser humano se manifestó en diversas formas de 
expresión artísticas como el teatro, la creación lingüística o la plástica.8 

De ésta última se suscitaron en Ja Nueva España los primeros grabados novohispa­
nos realizados en madera para la decoración e ilustración de libros. Poco después apare­
ció el grabado en lámina; y con el desarrollo y perfeccionamiento de sus técnicas, el arte 
del grabado cobró su máximo apogeo cuando se fundó, a finales de Ja época colonial, la 
Academia de San Cerios. En el aspecto educativo e intelectual se crearon instituciones 
como la Real y Pontificia Universidad de México, uno de Jos centros culturales más im­
portantes de Ja época virreinal.9 

Junto a la figura ilustre del cronista español Berna) Diaz del Castillo, destaca la pre­
sencia de fray Bernardino de Sahagún, hombre que desarrolló una intensa y dedicada la­
bor a investigar y reseñar Ja historia de Jos indios. 

De 1521 a 1722, etapa histórica en que Ja diversidad de medios y métodos para la 
transmisión de ideas, conceptos y criterios identifican la evolución cultural del ser 
mexicano. 

El alumbramiento de la cultura novohispana durante este lapso, tan nutrido en 
buenos frutos, en manifestaciones artísticas y hasta en erudición, sustiluía con 
manifestaciones inmediatas lo que no hacía un inexistente mecanismo informa­
dor. Los pregones, Ja lírica popular, la inventiva Jingülstica, Ja estampería y otras 
formas de transmisión pictórica, Ja algarabía teatral y fiestera, etcétera, sustituye­
ron durante dos siglos, por medios ingeniosos, la comunicación de las noticias 
esenciales en torno a los acontecimientos, llenando de formas populares e hipér­
boles, de dichos y cantos y adornos aquellos mensajes que no podían transmitirse 
de manera directa, so pena de hacer enojosa Ja reacción de autoridades civiles y 
militares ... 10 

A lodo este cúmulo de manifestaciones en el quehacer cultural e intelectual en el 
país, se sucede Ja inquietud del hombre por saberse informado de su "realidad". Y aun­
que Ja práctica del periodismo se ejercía desde el siglo XVI, no es sino hasta el siglo XVU 

6 /lid.,pp.21·22. 
7 Origtn, thsanvlloypro)'tuM11 dtlolmpm11at11Mhf(o,r. 71 
8 Alberto 011111: Op. cit., r. 152. 
9 Origtn, dtsorrof/rJypro,\'tUIJndtlal111prt111atnMhko,pp. 71°72 
10 Alberto D1llal. Lr11g11njnprrlodltl/(os, lnslilulodc lnl'o:sligacionca fülélicas, UNAM, M~1xico, 1989, p. :?S. 
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cuando surgieron las primeras publicaciones periódicas ante la imperiosa necesidad de 
diseminar la información de manera sistemática y ágil. 

Antecedente del primer periódico genuino y mensual llamado Gaceta de México, fue 
el impreso informativo relativo al terremoto ocurrido en Guatemala y publicado en Mé· 
xico por Juan Pablos en 1541. A este arquetipo de publicaciones le siguieron otras de in· 
dale noticioso denominadas "hojas volantes", folletos, gacetas, avanzadillas, etc., que 
carecían de periodicidadu 

En el siglo XVII se agregaron a las hojas volantes las publicaciones por entregas 
como Mercurio Volante, creada en 1693 por Carlos de Sigüenza y Góngora, la cual con· 
tenía noticias de corte histórico y cicntítico. 12 

Gaceta de México, editado en enero de 1722 por el canónigo y obispo de Yucatán y 
primer periodista mexicano Juan Ignacio Maria Castorcna Ursúa y Goyeneche, fue un 
periódico completo pero fugaz que vivió solamente seis meses. En su interior incluyó 
secciones de noticias nacionales y extranjeras en los ámbitos: social, comercial, religio· 
so, oficial y marítimo. Además incluia una sección titulada 11 Libros Nuevos" destinada a 
divulgar la publicación de libros en México y España. 13 

Los siglos XIX y XX no escaparon a toda esta trayectoria del periodismo en México. 
Durante la Independencia, la prensa fue un vehículo insustituible para propagar la 

causa insurgente. Algunas de sus publicaciones fueron prolíficas pero efimeras, vivieron 
en la clandestinidad debido a que las irnprentas estaban controladas por autoridades civi­
les, eclesiásticas y militares. Entre estas publicaciones resaltan: El Despertador Ameri· 
cano, El Semanario Patriótico Americano, El /lustrador Americano, cte., impresas en 
diferentes ciudades del país. 14 

En el período de la Reforrna, los conílictos políticos hicieron que el periodisrno reco­
brara su papel como difusor de la vida política en México. La prensa se nutrió de ilustra­
ción, humor y satirismo. Muestra de ese periodismo fue el Boletín Clandestino que em· 
picó la caricatura política para ridiculizar a los hombres públicos de aquel tiernpo. Este 
periódico fue dirigido por el escritor y político Francisco Zarco. 15 

Posteriormente aparecieron otro tipo de publicaciones. o;'°sicionistas como El /vio· 
narca, fundada por el poeta y tarnbién político Guillermo Prieto, quien irnprimió un to· 
que de humor a sus páginas valiéndose de la figura de Maximiliano. En las .¡mblicacio­
nes satíricas podemos mencionar /I/ Pellizco, Las Tijeras y El Padre Cobos. 1 

Etapas todas en las que el periodisrno definió estilos, formas, contenidos y firmas, y 
desarrolló un perfeccionamiento como instrurnento en la divulgación de la noticia y 
como vehículo en la producción literaria. Ejernplo de ese tipo de prensa lo constituyó El 
Rcnacimiellfo, revista dirigida por el escritor Ignacio Manuel Altarnirano. Sus paginas 

11 Rafac:I Carrasco Puente: Op. ct1., p. 33 
l::! lbld. 
13 /bld.,pp.3S·37. 
14 Origtn, dtsarrotlo y proytcr:lón dt la lmpm1ta tll Múleo, p. 132. 
tS /!ld.,p.133. 
16 /bid. 
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albergaron la creatividad lingüística de diversos literato-periodistas, sin importar su 
ideologla y credos.17 

En el porfiriato, el periodismo adquiere un aire de industrialización ni conlar en el 
país con las primeras rotativas y linotipos que permitieron la rápida y extensa difusión 
del diario acontecer. A esto se añaden las técnicas en el periodismo moderno como el 
uso de In fotografia, innovación que coadyuvó como elemento ilustrativo de la nolicia, 
el cual permite corroborar un suceso tomado de la realidad. Este adelanto desplazó en 
este sentido al dibujo, grabado o litografia. 

En 1896 surge El Imparcial dirigido por Reyes Spíndola. Al mismo tiempo se multi­
plican las revistas de carácter científico, literario, social y de entretenimiento como Artes 
y letras, Revista Moderna, Revista Nacional de Letras y Ciencias. 18 

Al comenzar la presente centuria, el periodismo representó un rol determinante en la 
difusión de las ideas revolucionarias, período en el que sobresalen impresos de aparición 
irregular ilustrados por artistas populares. El Panchito fue ilustrado por el connotado 
muralista José Clemente Orozco. También existieron otras publicaciones como Nuem 
Era, li/ Independiente y revistas como La Semana /lustrada, Novedades, 19 etc. La pre­
sencia de los reporteros·fotógrafos fue fundamental para registrar las transformaciones y 
el nuevo rostro de México. El archivo Casasola logró captar las imiigencs del pasado 
para la posteridad. 

Costumbres, tradiciones, acciones políticas y sociales: el avance cultural. El sentir y 
el destino de nuestra nación dejaron constancia de su palpitar en los anales del periodis­
mo mexicano. Un periodismo que, gracias al ímpetu y la dedicación de hombres y muje­
res generosos en este servicio, perpetuó la huella de sus ideas, críticas, narraciones y 
pensamientos dotando con sus enseñanzas y visión del mundo de un auténtico regocijo 
al periodismo en México. 

2. Todo obedece a 1111a tradició11 ... 

Hoy en día, la gran proliferación de vehículos destinados a la difusión del quehacer cul­
tural de México y el mundo cobra vitalidad con la publicación de revistas, páginas y su­
plementos culturales, cediendo terreno posteriormente a la divulgación de la noticia cul­
tural en los medios electrónicos . 

... todos los diarios importantes de México publican, si no una página cultural dia­
ria en donde se tocan temas literarios, si un suplemento cultural semanal. Por otra 
parte, las revistas culturales y literarias se nutren de materiales similares. Las fun. 
cioncs de los suplementos, por tanto, consisten en informar, primero, y orientar, 
después, sobre todo en lo relacionado directamente con la cultura y las activida. 
des artísticas.20 

17 /b/J.,p.134. 
IR Jbld. 
19 lbld.,p.169. 
20 Albcr1o Dallal: PtrlodtJmo .Vliftro/um, p. SO. 
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Pero existe toda una tradición del periodismo cultural en nuestro país. 
En el siglo XIX infinidad de publicaciones dedicaron, en el interior de sus páginas, 

espacios para publicar hechos creativos: cuentos, poemas, sonetos, historias, etc. Por 
ejemplo en el Dislrilo Federal exislieron: la Revista Mexicana dedicada a difundir la 
ciencia y la literalura (1845-1846), La Camelia fue un semanario literario (1853), Don 
Q111jote en sus versiones de periódico (1877) y revista (1909), Gaceta de /iterat11ra 
(1831-1898), El n11111do literario ilustrado (1892), El tiempo, literario ilustrado (1901), 
La Rep1íblica, periódico politico y literario (1880-1885) y la famosa Gazeta de México 
del siglo XVIII (1722). En provincia, Flor de Lis, revista literaria edilada en Guadalajara, 
Jalisco (1896-1897); El domingo, periódico de literatura, ciencia y variedades de Puebla, 
Puebla (1874), La Rep1íb/ica de Zacatecas (1866), El nuevo m1111do de Torreón, Coahui­
la (1907-1908), Zig-Zag de Monterrey (1910); La Guirnalda de Veracruz (1868), La 
hoja del pueblo de Oaxaca (1883), etcétera. 

En la publicación dominical de El hijo del Ahuizote (1885-1914), periódico politico 
que introdujo en sus páginas un suplemento literario, además de incluir la gran crítica 
caricaturesca del acontecer polílico del país durante la dictadura de Porfirio Diaz, apare· 
cieron versos y estribillos mordaces contra este régimen. El domingo 6 de enero de 1889 
El hijo del Ahuizote publicó: 

Año nuevo, zurra nueva: 

Se fue el año de los ochos 
Que nos ha dejado Pombos 
Con sus festejos y bombos 
Y sus danzas de fanlochos. 

Se fue cual se fue el ciclón 
Dejándonos como Adán, 
Pues se llevó todo el plan 
De Tuxtepe ¡qué ... bribón! 

¡La Reelección le sea leve! 
Año nuevo, zurra nueva, 
Aunque me lleven de leva 
El año de ochenta y nueve 

Todo cuanto desatino 
Se haga o fragüe, he de contar, 
Y siempre le he de llamar 
Al pan, pan y al vino, vino.21 

21 El hfjodtlAhul:ott; 6 de enero de 1889, JI· l. 
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Al mediar el siglo XIX El Universa/, que era un periódico independiente, tenia una 
sección titulada Noticias sueltas. Ahl se publicaron pequeñas notas culturales cambián­
dose con el deporte, la salud, la educación y la polltica. 

En el año de J 888 El Universa/ publicaba, únicamente los domingos, cuentos, pensa­
mientos o poesías. Del dramaturgo español José Zorrilla apareció: 

Una Jorobada 

Dicen que derramas llanto 
cuando ni espejo en tu alcoba 
ves a solas con espanto 
tu buslo ... tno es para tanto! 

Dios, jorobadita mla, 
nada hace en la creación 
sin razón ni poesía: 
Dios no te joro baria 
sin una buena razón. 

Oyeme pues, jorobada, 
a quién su joroba inquieta 
y verás como no hay nada 
que no sea obra acabada, 
si es de Dios, para el poeta: 

Y aunque con mofa tal 
hable de nosolros dos 
nuestra sociedad banal, 
nunca habla el poela mal 
de la mujer ni de Dios. 

Oye: si tal curvatura 
dio a tu espalda y eslernon, 
fue porque halló en tu estructura 
Ju pecho falto de anchura 
para tu gran corazón. 

José Zorrilla22 

Ya en los inicios del presente siglo, el semanario liberal El Nigromante, con un pre­
cio por ejemplar de $0.06, incluia en sus páginas del lunes fragmentos de poemas, cuen­
tos, adivinanzas, sugerencias, diversiones, reseñas de eventos, reflexiones, etcétera. 

En su sección de Diversiones, El Nigromante de 1905 se referia al evento así: 

22 JosC Zorrilla: •una Jorobada•, c:n El Unli'trml, 26 de ago1to de 1 RR8, p. 4. 
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En el Circo Orrin 

Con grandes novedades nos ha sorprendido hoy la Empresa Orrin en su nueva 
temporada. De bote en bote se ve el circo diariamente. 

Los actos más notables que están llamando la atención del público son los afa­
mados ciclistas Merrills, los trapecistas volantes Hnos. Clorkonias, los prestigita­
dores corianos y los artistas japoneses, no faltando en la pista, por supuesto, el 
inimitable Ricardo Bel!. 

Estamos de plácemes los habitantes de la metrópoli.23 

Esta publicación incluía un espacio para divulgar lo que el clero veía con malos ojos 
El anuncio dice así. 

NOVELAS PROHIBIDAS 
Por el clero 

Elegantemente impresas en papel brillante de color, con espléndidos fotograba­
dos de escenas íntimas y sugestivas. 

Amor Libre 
Amor Carnal 
Amores de una Cortesana 
Pasión de Triple 
Amar a Obscuras 
Mí viaje de Bodas 
¿Queréis una Mujer? 
La Mujer Homhre 
Marido sin Mujer ... 2 tomos 

BIBLIOTECA ROJA 

Estas novelas de amor no las vende ninguna Casa Edito'ra, ni mucho menos al precio 
que nosotros las damos. 

Precio del tomo ... $0.50 
Franco de porte. 24 

O asuntos de política e historia como: 

EL "VERDADERO JUAREZ" 

El tribuno impetuoso y renombrado, 
A quien ingente aspiración inquieta, 
Un "Verdadero Juárez" nos espeta: 

23 El Nigromante: 6 de febrero de 1905, p. 3. 
24 lbld., 13 de marzo de 1905, p.4. 



Famoso libro por su ingenio creado. 

El sabio, de opiniones ha cambiado 
Como cambiar su frac por chaqueta: 
Convierte el grato elegio en vil saeta 
Que lanza contra el mismo que ha juzgado. 

Descubre manchas en la vida ingente 
De aquel reformador, de aquel vidente, 
Benemérito y héroe soberano ... 
Y grandioso en la cultura se mantiene 
Cual Juárez en el cielo americano. 
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Con estos mínimos, pero ilustrativos ejemplos, podemos apreciar que la cultura ocu­
pó, dentro de la prensa mexicana, un lugar efimcro pero significativo. 

Evolución que alcanzó esplendor y pujanza gracias al historiador, periodista y escri­
tor Fernando Benítez, a quien yo llamaría el fundador de los suplementos culturales en 
Mé•ico. 

3. La difusió11 de la cultura en la actualidad 

... La cultura es nuestra, de todos, la hacemos, gozamos de ella, guardamos me­
moria de sus logros más acabados. También la comunicamos, damos testimonio 
de sus dichos, entre otros, los periodistas culturales, en gran número de publica­
ciones. Hace ya décadas que la cultura dejó de ser noticia de sociales, para espe· 
cinlizarse en secciones profesionalizadas, críticas, de investigación y diálogo po· 
lémico.26 

En la prensa contemporánea, la publicación de revistas culturales y literarias posibilitan 
la ampliación de nuestra percepción acerca de las manifestaciones artísticas, sociales, 
humanlsticns, etcétera. 

Pero, ¿qué función cumplen las revistas? 
Alberto Dalla! dice que una revista "revisa" los sucesos más destacados de un ciclo o 

período para registrarlo, guiándose con la siguiente afirmación: 11Jamás detener el movi­
miento de las ideas" .27 

Las revistas, señala Dalla!, poseen una función doble. En primer Jugar, revisan un 
periodo determinado en el acontecer literario o cultural; y en segundo Jugar, tienen la 

2S F11u10: •El '\'erdadero JuArez'" ,enE/ Nlgromanrt, 13 de marzo de J90S, p. 4. 
26 llubcrto B11i1· "l!I aporte de Unomdnmo al pcrio.:li1mo eullural", enSábaJo, Supl. de llnomrbuno, Nüm 7S7,4 de abril 

de 1992,p. J. 
27 Alberto Dallal· F./tctos. rrulros, dlfln/clonts, Editorial Arte y libroi;, Mticico, 1977, p. 90. 



94 

función de conformar la expresión de un grupo de intelectuales o de una institución que 
les permite ser fácilmente identificables por sus posiciones culturales, estéticas o 
ideológicas. 

Dalla! advierte que las revistas "culturales" rebasan los lineamientos de las revistas 
literarias cuya función es ejercer la critica en el terreno de las artes y la creación litera­
ria; mientras que las culturales poseen un panorama examinador, crítico y creativo que 
se amplia a otras disciplinas y campos artísticos y científicos, aunque sus colaboradores: 
humanistas e intelectuales explayen sus ideas. conocimientos, descubrímientos y refle .. 
xiones de una manera literaria.28 

Entre el abanico de revistas literarias y culturales podemos citar: /lamance (1940· 
1941 ), Revista Mexicana de Literatura fundada por Emmanucl Carballo y Carlos Fuen· 
tes, Plural emanada de Excélsior, su primer responsable fue Octavio Paz, actualmente es 
dirigida por Jaime Labastida; Nexos, fundada por Enrique Florescano y dirigida hoy en 
dia por Héctor Aguilar Camín; el semanario Proceso, creado y dirigido hasta la fecha 
por Julio Scherer Garcia; Vuelta, dirigida por Octavio Paz: y otras publicaciones más 
como la Revista de la Unfrersidad de México que surgió en 1948 bajo la dirección de 
Jaime García Terrés, publicación que hoy dirige Alberto Dalla!. 

En la vida intelectual y cultural de México, la Revista de la Universidad de México 
es muy importante. Alberto Dalla!, colaborador durante más de un lustro de la misma, 
opina que la revista os quizá: "la única publicación del país que ha sabido acwlarse al 
ritmo cambiante: n las causas y efectos de la producción cultural de la nación1

'. Esta re· 
vista ha forjado a través de ejercicios críticos. literarios, peridísticos, de traducción y 
técnica do impresión, el prestigio de una publicación que: 

... no sólo ha sido semillero e informador, barómetro y vanguardia. Tambicn ha 
sido muestrario de posiciones y tendencias firmes. Las múltiples, variadas obras 
de Carlos Valdés, Jase Emilio Pacheco, Juan Garcia Ponce y Juan Vicente 
Mela ... incitan a pensar en la trascendencia de esa línea segura que ha sido, du· 
rante muchos años, la Revista de la Universidad.30 

• 

En el espectro de los suplementos culturales en el país sobresalen los dirigidos por 
don Fernando Benilez, autor de la magistral obra Los indios de México, texto que re in vi· 
dica los derechos del pueblo indígena. 

Benitez cuenta en su articulo titulado "Una historia de suplementos", que la idea de 
crear un suplemento flotaba en su mente desde 1936, año en que ingresa a El Nacional 
como colaborador.31 Ahi descubre las secciones dominicales de los diarios argentinos 
La Pre11sa y La Nación donde aparecían las firmas de escritores famosos como José Or· 
lega y Gasset, Jorge Luis Borges, Alfonso Reyes, etcétera. 

28 Alberto 01lla\: Ptriodismo ylllrratura, pr. l58-160. 
29 /bid., p. 139. 
30 /bld.,p.144. 
31 femando lkn!ln: •una hisloria de: supltmcnlo5•, en laJomaJa s~maflal, Sup!. de !.o Jomadd. Nüm. 128, lo de 

marzo de 1987,rip.6-7. 
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Ese viejo sueño principió a realizarse cuando diez años después, fui director de El 
Nacional. No llegué solo sino acompañado de amigos, unos famosos hoy, otros 
ya muertos y algunos jóvenes republicanos españoles. 32 

La revista mexicana de cu/tura33 fue el nombre que recibió el primer suplemento 
cultural de El Nacional. Este suplemento estuvo dividido en secciones de ciencias, cine, 
artes plásticas, música, poesía; ocasionalmente intercaló una que otra monografia de 
personalidades del ambiente cultural, político o social. 

Después de que Benítez dejó El Nacional, crea y dirige, en 1949, otro suplemento 
llamado Méxic'l en la Cultura que dentro del Novedades hospedó el talento y la lucidez 
de personalidddes como Alfonso Reyes, Paul Wcsthein, Octavio Paz, Gastón García 
Cantú, etc., y de una pléyade de jóvenes que intervinieron en sus páginas. 

El acierto, la dedicación y el amor de Fernando Benítez en favor de la difusión cultu­
ral "para In mayoría" no termina aquí. 

En 1962 nace de Siempre! otro suplemento cultural: /.u Cultura en México, dirigido 
por Benitez durante diez años. Esta publicación se distinguió por introducir la critica po· 
lítica dentro de la cultura, así como la ciencia que no fructificó por falta de divulgadores 
científicos. Entre sus colaboradores podemos mencionar a José Emilio Pachcco, Juan 
Garcla Ponce, Carlos Monsivilis, Gabriel Zaid, Juan Vicente Mela, Huberto Batis, 
etcétera. 

Para Carlos Monsiváis, quien dirigió La Cultura en México de 1972 a 1987, los su­
plementos y las revistas culturales eran aceptados en la sociedad como funciones orna­
mentales. Sin embargo, añade que entre ·1920 y 1960 "defendieron el sitio vital de la 
cultura y el arte". Actualmente, este tipo de publicaciones, dice Monsiváis, han amplia­
do la enseñanza media y superior y extendido el gusto literario en sectores "cuya indife­
rencia al respecto era claro producto de la marginación"." 

Por otro lado, Carlos Monsiváis ha expresado los siguientes conceptos sobre los su­
plementos y las revistas culturales. 

32 
33 

34 

En la época en que Fernando Benítez dirigió sus primeros suplementos (en El 
Nacional, Nol'edades y Siempre!), la cultura aún era por lo general el campo de 
minorías a las que volvía élites el cerco de la indiferencia oficial, del anti-intelec­
tualismo, de la escasez de ofertas culturales, del odio de la iniciativa privada (que 
apenas en los años del boom petrolero se convertirá por vía fiscal a la causa del 
patrocinio del saber). Entonces los suplementos, Revista de la Universidad y Re­
vista Mexicana de LiterattJra, cumplieron tareas indispensables: alentar la critica 
literaria, musical y de artes plásticas, confirmar la importancia y la validez de la 
crítica cinematográfica, destacar la continuidad de una tradición vigorosa (en lo 

lbfd,,p.6. 
Alcj1ndro Olmos: FrmandoBrnltri: Jacult11ro rnMh:tco. (Una uprrlrncla drprrlodtsmo tu/tura/), Teiis de 
licenci1tura, F1eultad de Cienciu Polllicas y Soci1lcs, UNAM, 19&8, Mimeogr1fiado, p. 102. 
C11lo1 Monsiv!ii: •to que fue, lo que no íue, lo que qui9o aer el suplemcn!o-, en Procrso, Núm. S39, 2 de marzo de 
1987,pp.44·45. 
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fundamental de poetas y narradores). difundir la poesía reciente, enlazar el traba· 
jo de las promociones o generaciones culturales, darle al intelectual el tratamiento 
de consideración que le negaba el sistema jerárquico de los periódicos, librar la 
última gran batalla contra el nacionalismo cultural (la invención ideológica adhe· 
rida al nacionalismo politico). A la distancia, esta tarea de las publicaciones cul­
turales corresponde todavía a la prolongada etapa en que la prensa fue el núcleo 
más vivo de la cultura nacional, y el centro de la actividad literaria.3s 

En l 977 se formó el periódico Unomás11110 tras censurar, el gobierno echeverrista, a 
un grupo de periodistas de Exce/sior que prefirieron abandonar este diario para crear 
otro. Unomásuno, dirigido en sus inicios por Manuel Becerra Acasta, propone a Feman~ 
do Benitez dirigir su suplemento cultural Sábado. En algunos números aparecen textos 
del poeta guatemalteco Luis Cardoza y Aragón, Pablo González Casanova, entre otros, 
ilustrados por José Luis Cuevas o Vicente Rojo.36 Sábado se ha distinguido, señala Ba­
tís, por ganar las exclusivas y exponer la problemática nacional por especialistas como 
Luis Villoro, Leopoldo Zea, Guillermo Bonfíl Batalla, etc. Tambicn han desfilado críti­
cos especializados en diversos campos y disciplinas del arte universal. 

En los ochentas, esta labor en beneficio de la cultura no dejó su espacio en blanco. 
En el escenario de la prensa escrita surge a la vida pública, dentro del diario La Jornada, 
la Jornada Sema11al, suplemento que tambicn dirigió Fernando Benítez, y en el que si­
guieron colaborando 1as mismas personas. 

Con todo, son mñs de cuarenta años sirviendo a la cultura. Una cultura que a través 
de su extensa producción en estilos, formas y contenidos se ha hecho sumamente indis­
pensable hasta nuestros días; a pesar de que la enorme diversificación de suplementos, 
páginas y revistas culturales nos imponga una cierta limitación en su lectura. 

En los medios electrónicos, la difusión cultural adquiere un matiz distinto durante la 
década de los setentas, etapa en la que se juzga severamente el papel desempeñado por 
la comunicación electrónica. 

En el gobierno de Luis Echeverría se decidió brindar mayor apoyo a la radiodifusión 
cultural que modesta y carente de recursos, pero fiel a la propagación intelectual en to­
dos sus niveles, trató de ser diferente a la radiodifusión comercial sin pretender la venta 
o convertir al radioescucha o televidente en un consumidor. La radiodifusión cultural se 
u1i1izaria como un nuevo medio comunicante y ameno para elevar la cultura del audito· 
rio a través del conocimiento, la información, la ilustración y el divertimiento. Es decir, 
divertir ilustrando e ilustrar divirliendo.37 

Ante esos cambios, la programación cultural en las estaciones de radio y televisión 
permitió descubrir que el público no senlia rechazo por las expresiones del arte, sino 
todo lo contrario. Se comenzó a atraer y a cautivar a un público que, a travCs de la radio 
y la televisión, mostró interés por conocer los problemas de su comunidad y del mundo, 
así como de las manifestaciones tecnológicas, cienlificas, deportivas, artesanales, ecoJó .. 

3S /hld., p. 44. 
36 1Iubcrton.ti1:0p. dl.,p.2. 
37 .litmorla Je }aSubsurttarfo Je Rmll0<l!fu1idn 1910-1916. p. 23 
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gicas, etc.38 Una información nueva y sencilla que uniría los diversos lenguajes de cada 
medio para demostrar 

... que los diversos campos de la cultura, manejados con acuciosidad, lucidez y 
constancia, brindaban un magnifico acopio de optimismo, de alegria y de conoci­
mientos. Los relatos sobre el acontecer de otros pueblos, las expresiones artesa­
nales, la poesía y la plástica; los conjuntos sinfónicos, camerales, dramáticos, ba· 
lletlsticos y corales, no pueden juzgarse como tediosa producción o material de 
indeseables programas para el público hogareño. La danza, la música y el canto 
son goce y divertimiento desde los orígenes, y el acrecentamiento de estos dones, 
su depuración, su enaltecimiento, definen el avance de la cultura y la fisonomía 
de los pueblos civilizados ... 39 

Este trabajo cultural desempeñado por la radio, tiene como representante directo a 
Radio Unii•ersidad, estación que inició sus actividades en 1937 como una emisora cmi· 
nentemente cultural (esta radiodifusora actualmente es dirigida por el escritor Eraclio 
Zepeda). y a Radio Ed11cació11, radiodifusora que también comenzó a ofrecer espacios 
para la difusión o divulgación del quehacer cultural. 

En televisión, noticiarios como 24 horas de Televisa o Desde Temprano de Canal 
13, empezaron a ceder espacios a la noticia cultural aunque vista como de "relleno". 

En el Canal 11 surge, en 1986, una serie destinada a difundir el quehacer cultural de 
México: Hoy en la Cultura. el primer noticiario cultural de la televisión mexicana. 

Para Armando Ramirez, primer jefe de información y ex director de este noticiario 
cultural, Hoy en la Cu/tura fue Ja consecuencia de toda esa tradición del periodismo cul· 
tura! en México. 

Ramírez cuenta que en periódicos de finales del siglo pasado o principios del presen· 
te, aparecían publicados hechos creativos que adquirieron con el tiempo su maduración. 
El ejemplo más claro, apunta, fue el suplemento dirigido por Fernando Benitez: México 
en la Cultura de Novedades, en donde por primera vez se le da rango de noticia a las de­
claraciones de Carlos Fuentes, José Luis Cuevas o Vicente Rojo. Después en la década 
de los sesentas, con Julio Scherer en la dirección de Excélsior, se valora la noticia cultu­
ral alcanzando una categoría noticiosa. Armando Ramirez opina que se le da importan· 
cia a la investigación y al análisis pero dotando de una mayor importancia al fenómeno 
noticioso.40 Ejemplo de este periodismo lo podemos ver en U11omásuno, La Jornada o 
en la revista Proceso que le dedican páginas enteras a la noticia cultural, a su seguimien· 
to y discusión. 

En el Museo Nacional de Culturas Populares, Armando Ramírez relata, con sencillez 
y buena disposición, que toda esa evolución del periodismo cultural dio origen a Hoy en 
la Cultura. 

38 lbld.,p.40. 
39 lbtd.,p.43. 
40 Armando Ramfrcz a Ana Ma. Molina l •. , Enlrnbla O. 
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Entonces comenzaron a surgir todas estas inquietudes en los medios electrónicos. 
Creo que ahí ya estaba el gérmen y que simplemente nosotros fuimos la conse· 
cucncia de toda esa tradición del periodismo cultural en México que viene desde 
principios de siglo, incipiente, se consolida en los cincuentas, en los setentas ad~ 
quiere espacios de mayoría de edad, y en Jos ochentas entra de lleno a Jos medios 
de comunicación, pero en ese concepto not!cioso, no de reflexión, no de análisis, 
sino de cubrir In noticia de igual a igual como es un evento deportivo o un polltico. 

En ese sentido fue como comenzó Hoy en la Cultura, cubriendo y haciendo 
una visita de equis intelectual un acontecimiento noticioso, o la publicación de un 
libro, o cubrir una mesa redonda, o una conferencia, o una inauguración como si 
fuera un hecho noticioso. Es decir, dando la relevancia de informarlo a todo el 
país o en este caso a toda el área metropolitana. Estr: es mi concepto de noticia 
como meramente noticioso. En este caso lo único que estamos haciendo es atacar 
Ja parte cultural, tomar con seriedad lo que acontece culturalmente como lo hace 
Ja parte política o Ja parte deportiva, en ese concepto noticioso. Si me importaba 
mucho dejar claro que hay una tradición del periodismo y que no surgen las cosas 
porque si, sino que tuvo un desarrollo político, social, cultural, económico, que 
permite que se creen esas necesidades. La maduración de la sociedad en México, 
la necesidad de ciertos segmentos de la sociedad por informarse de otro tipo de 
acontecimientos que no son los políticos o los deportivos.41 

Los lectores, radioescuchas y televidentes se han favorecido con fa divulgación de Ja 
noticia cultural por medio de un personaje: el periodista cultural que nos informa, orien­
ta y amplia el panorama cultural a través de las lineas de una revista o diario, de Jos so· 
nidos y silencios que propaga la radio y de las imágenes y sonidos que emite Ja televi­
sión, permitiéndonos entender que Ja cultura es parte de la vida misma, que la cultura es 
Ja sal y Ja pimienta que transforma nuestro entorno llenándolo de historia y tradición. 

Por lo tanto, como ha dicho Fernando Bcnitez: " .. .la difusión de la cultura es más ne-
cesaria que nunca en medio de Ja crisis". 42 

• 

41 /bid. 
42 Femando Bcnllcz: Op. cit., p. 9. 
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l. Las etapas de Hoy en la Cultura. Cro11ologia 

Hoy en la C11/tt1ra, "el primer noticiario cultural de la televisión me:<icana" surge en 
febrero de 1986. Durante sus ocho años de vida, este proyecto cultural ha tenido 

cinco directores viviendo por consecuencia cinco etapas distintas. 
Hoy en la Cultura tuvo como primer director a Federico González Compeán, licen­

ciado en Comunicación Social por la UAM Xochimilco (Universidad Autónoma Metro­
politana) y ex productor de series del Canal 13. De febrero de 1986 a finales de 1988, 
González Compcán dirigió este noticiario a través de un convenio entre una productora 
independiente (Fase Comunicación), la UTEC (Unidad de Televisión Educativa y Cultu­
ral) y el Canal 11. Durante su gestión como director de este noticiario fungieron como 
jefes de información dos personas. El primero fue el periodista y escritor Armando Ra­
mirez y el segundo fue Carlos Puig, hoy corresponsal de Proceso en Washington. Como 
conductores estuvieron Rubén González Luengas, egresado de la licenciatura en Cien­
cias de la Comunicación de la FCPyS (Facultad de Ciencias Políticas y Sociales) de la 
UNAM (Universidad Nacional Autónoma de México). y Martha Sosa, también egresada 
de esta licenciatura pero de la Universidad Iberoamericana. El primer productor de esta 
serie fue Jaime Casillas y su asistente fue Sergio Jalife. Sus reporteros iniciales fueron 
cuatro: Miguel Ángel Quemain, Javier Herrera, Patricia Pineda y Edgar Pulido, incorpo­
rándose posteriormente a este equipo Miguel Ángel Pineda, Lconnrdo Kourchcnko y 
Verónica Medina. 

En su segunda etapa, Hoy en la Cultura fue dirigido de noviembre de 1988 a media­
dos de 1989 por Armando Ramirez, quien trabajó con su equipo en la UTEC y el Canal 
11. Su jefe de información fue por poco tiempo Carlos Puig, relevándolo Miguel Ángel 
Quemain. Su productor fue Sergio Jalife y sus conductores y reporteros fueron los mis­
mos. Tiempo después renunciarían Miguel Ángel Quemain, Patricia Pineda, Leonardo 
Kourchcnko y V crónica Medina, quien posteriormente regresaría al noticiario. 

Ya en la tercera etapa de Hoy en la Cultura, Rubén González Luengas asumió la di­
rección y conducción de este espacio informativo-cultural ~e 1989 al 8 de julio de 1991 
dentro del Canal 11. En este periodo hubo cuatro jefes de información: Verónica Medi­
na (junio a noviembre de 1989), Javier Herrera (noviembre de 1989 a abril de 1990), 
Valentin Alemán (mayo a diciembre de 1990) y Fernando Calvillo (diciembre de 1990 a 
1991). Verónica Medina tuvo como reporteros a Javier Herrera, Edgar Pulido, Pilar Ji­
ménez, Fernando Calvillo, Dulce Maria Vázquez, Maria Gratecat y Maria Antonieta Ba­
rragán. Con Javier Herrera en la jefatura de información, se unieron al equipo de repor­
teros Patricia Ayub y Susana lbarrola. El productor fue Manolo González y su asistente 
Miguel de In Cruz. Con Valentin Alemán como jefe de información, se sumó al grupo 
repoteril Adriana Cortés y Miguel de la Cruz, aun reporteros de este noticiario cultural. 
Y con Femando Cnlvillo se integraron como reporteros Gina Espinoza y Eduardo Ley­
va, y como conductoras Lourdes Christlieb y Geraldine Kühne. 

Alberto Dalla! dirigió la cuarta etapa de Hoy en la Cultura del 9 de julio de 1991 al 3 
de marzo de 1992. Su jefe de información en un tiempo fue Fernando Calvillo, asumien­
do posteriormente esta responsabilidad Zenaido Vázquez, actual jefe de información de 
este noticiario. En la conducción, Alberto Dalla! compartió los micrófonos y las cámaras 
con Miguel de la Cruz y Mary Sol Fragoso. El cuerpo de reporteros se amplió agregán-
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dose a la lista los nombres de Rosario Pinelo, Octavio Ortiz, Colombia Moya. Después 
renunciarían Pilar Jiménez y Edgar Pulido, éste último pionero en el noticiario. 

Actualmente Hoy en la Cu//ura vive su quinta etapa. Sari Bermúdez dirige y condu­
ce, desde marzo de 1992, este noticiario cultural, período que no se incluye en este trabajo. 

2. ¿Q11é es la c11lt11ra? Opi11a11 alg1111os ex i11tegra11tes de Hoy en la 
Cultura 

Miro nuevamente el reloj. La cita era a las cinco de la tarde y ya llevo un retraso de cin­
co minutos. La preocupación de no ser puntual para la entrevista acordada con Alberto 
Dalla!, quien fuera director y conductor del noticiario Hoy en la Cu//ura, me angustiaba 
un poco. 

Siempre he pensado que una de las tantas cualidades que puede poseer el ser humano 
es la puntualidad. Resulta de mal gusto hacer esperar y tener que esperar a alguien aun­
que sea por unos momentos. Y esta ocasión quedé en evidencia. 

¡Por finl Después de preguntar a algunas personas acerca de su ubicación, llegué a su 
casa. Hojas de papel, mi pluma. un vaso con agua mineral, un escrito que llevaba por tí­
tulo "Los espacios del espectáculo", mi grabadora, las sillas, la alfombra, los cuadros, ... 
todo, absolutamente todo lo que conformaba nuestro alrededor era cultura, excluyendo 
el calor sofocante que de días atrás se venía sintiendo. 

Dnllal vestia un pantalón gris Oscuro, una camisa azul y unas sandalias; sobre la 
mesa estaban sus anteojos y la cinta de mi grabadora activada registraba su voz: 

Vivimos una época en que el elemento cultural está en todas partes, en Ja manera 
de hablar de los cómicos, en el cha-cha-chá o el mambo que bailan en las calles o 
en una fiesta. Eso es parte de la cultura actual. 1 

Reza la frase que "todo lo que no es natura es cultura" .2 Efectivamente, la cultura 
está en cualquier sitio, en cualquier rincón. Un tejido, un canasto, una cuchara, la moda, 
la gastronomía, la manera como vestimos, caminamos, hablamos, comemos, amamos, 
nuestras costumbres y nuestras tradiciones son prueba insoslayable de la cultura. 

La cultura es como una excavación que jamás terminamos de realizar. Mientras 
más hurgamos, más lierrn sale, pero más nos asienta esa práctica. Es como el 
amor: lo sabemos ahíto, pero recomenzará a florecer en cuanto salgamos a la vida 
diaria, cotidiana, la que creemos inútil o insignificante. Entonces pensaremos que 
el amor ha valido la pena. Y gozaremos al recordarlo dueños de la certeza de su re­
petición. La cultura es lo mismo.' 
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Termino de transcribir esta idea y de pronto observo a mi alrededor infinidad de ob­
jetos producto del ingenio y la creatividad humana. Un escritorio, la silla en la que estoy 
sentada, las hojas de papel, la pluma que estoy usando, los libros y revistas que plagados 
de conceptos, pensamientos, sueños y respuestas abro una y otra vez, el lenguaje que es­
toy utilizando, la ropa que llevo puesta, la luz que me alumbra; ... las mil y una maneras 
que el hombre ha encontrado para ser y vivir mejor forman parte de mi cultura. 

Dentro de la comunicación electrónica, la televisión se perfila como un instrumento 
estimulante para la difusión cultural porque reúne a la vista del televidente un espectácu­
lo completo: voz e imagen en un solo concepto. Cuestión que atrae a un extenso audito­
rio a contemplar los contenidos televisivos. 

Hace ocho años, en febrero de 1986, Canal 11 comenzó a transmitir una opción cul­
tural única en su género: el noticiario cultural Hoy en la Cultura. Algunas personas que 
colaboraron inicialmente en este proyecto, y otras más que participaron hasta hace dos 
años en este noticiario, nos dan su definición personal de la cultura. 

Un pequeño cubículo (ubicado en el área de proyectos especiales del Musco Nacio­
nal de Culturas Populares, en Coyoacán), tapizado con unos carteles entre los que sobre­
salle uno de la gran pintora mexicana Frida Kahlo, fue el lugar donde conversamos, 
aproximadamente durante dos horas, con el escritor Armando Ramírez, autor de las no· 
velas Noche de Califas (adaptada por él para teatro) Qui11cca11era, Tepito, etcétera. 

Apasionado e incansable lector de la obra del escritor argentino Jorge Luis Borgcs, y 
reconocedor del talento literario de los escritores mexicanos Octavio Paz y Carlos Fuen­
tes, Armando Ramlrez nos confesó su predilección por la música y el baile en estilos tan 
variados como el rock, el danzón, el merengue, la salsa y los tríos. En la pintura, Rami­
rez gusta de la corriente matérica, infantiloide, abstraccionista, poética: "la pintura de la 
imaginación desatada" como él la ha definido. Entre sus pintores favoritos destaca el tra­
bajo del francés Jcan Dubuffet, del suizo Paul Klee y de los mexicanos Rufino Tamayo, 
Rodolfo Nieto y Francisco Toledo. 

-Y hablando de conceptos, ¿cuál seria tu concepto de cultura? 
-Yo creo que nos vamos a meter en un problema muy grave. La verdad es 

que cultura yo lo veo como todo el hecho que se genera a través de la expresión 
de la inteligencia: creativo, artístico, intelectual. Creo que para mí eso es la cultu­
ra. Eso puede ser desde la reflexión sobre la democracia, no el hecho de la dispu­
ta en la Cámara de Diputados. Ese era uno de nuestros problemas, el definir dón· 
de era politico y dónde era cultural. Pero por ejemplo la discusión de las ideas de 
la democracia creo que son cultura y las generan hombres inteligentes, creativos, 
imaginativos, propositivos~ o hechos to~almente libres¡os pero que son aconteci­
mientos culturales o de la parte de la cultura popular. 

Amante de los movimientos clásicos y vanguardistas en la pintura, pero conservado­
ra en sus preferencias por la música, la literatura y la danza, Verónica Medina manifestó 
que su concepto de cultura es muy amplio pues en él intervienen las actividades cotidia-

Armando Ramlrc7.a Ana Ma. Melina L.,EntmíJta 11, enero de 1992. 
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nas que hacen al hombre relacionarse con su entorno, entre ellas: las bellas artes y la 
polltiea. 

Mira, mi concepto de cultura es un concepto muy amplio que abarca todo: las be­
llas artes, las actividades cotidianas que te hacen comunicar o relacionar con tu 
entorno como pueden ser la arquitectura, la gastronomla, la moda, la música po­
pular, la forma. en que te relacionas con los seres humanos; que es finalmente de 
lo que se nutre el arte y las bellas artes. Es la sublimación de lo que es tu queha­
cer cotidiano: de hacer el amor, de tener amigos, de soñar, de estudiar, de traba­
jar. La cultura para mi es un concepto muy amplio que abarca absolutamente 
todo. Lo dificil a veces está en determinar qué entra y qué no entra. Si tuviera que 
reducir el término, entonces sería las bellas artes y cualquier otro tipo de manifes­
tación que implique tus costumbres, tu manera de vivir, de sentir y de entender el 
mundo. Y ahí insisto, es donde se involucra desde la comida, las divinidades (o 
sea la religión), hasta la forma en que te relacionas con los seres humanos, la for­
ma en que interpretas el mundo. Incluso tendría que agregar por ahí un pequeño 
apartado que es la política, que también es una forma de manifestar la cultura. s 

Después de hacer media hora de antesala, Federico González Compeán, ex titular del 
Auditorio Nacional, me recibió en su oficina. Un croquis alusivo a la distribución inte­
rior del Auditorio, un calendario con las futuras presentaciones en este recinto, unos dia­
rios colocados sobre una si11a, un escritorio con algunos documentos y un cenicero que 
nuestro entrevistado utilizó en repetidas ocasiones. conformaban la organización de este 
espacio. Sobre su concepto de la cultura, González Compeán, quien vestía un pantalón 
azul marino, camisa blanca y corbata, nos dijo que su concepto se reflejó en lo que Hoy 
en la Cr1lt11ra presentó durante su estancia en la dirección de este noticiario cultural. 

Hijole déjame pensarle un poquito. Así como para definición que se escriba en le­
tras de oro está dificil que te la dé. Es un poco todo. Para mí cultura es lo que fue 
Hoy en la Cultura, todo lo que se presentaba en Hoy en la Cultura. Es el queha­
cer diario, es nuestra relación como hombres en manifestaciones como el arte, ac· 
tividades plásticas, pintura, música. Es el modificar tu realidad de como tú la en­
tiendes ser humano y cómo la purificas y cómo la ex~resas para que otros digan: 
'esto es lo que yo quiero expresarte y esto es cultura'.6 

Su atuendo lo decía todo. Una camiseta negra con el rostro del cantante de rock Car­
los San tan a y unos jea ns oscuros mostraban a Edgar Pulido como un rockero de cora­
zón. Cuando llegué a entrevistarlo a la casa de Sergio Jalife, Edgar Pulido y Pilar Jimé­
nez (ex reporteros) estaban en el primer piso de la biblioteca revisando unos videos de 
Hoy en la Cultura. Al preguntarle al joven de cabellera larga qué es la cultura, respondió 
diciendo que el equipo inicial de este noticiario cultural buscó hacer una televisión dife-

Verónica Medina a Ana Ma. Molina L.,Entrtvl.sta lV, íebmo de 1992. 
Federico Oonzález Compdn a Ana Ma. Melina L., Enlnvf.rta Vlll, marzo de 1992. 
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rente y reflexiva que acercara a la gente ni iimbito cultural tratando de fusionar los mun· 
dos de las bellas artes y de la cultura popular. 

Estábamos animados por hacer una televisión diferente, ... una televisión reflexiva 
que invitara y acercara al público a conocer realmente lo que es el quehacer cul· 
tura! o el quehacer artístico en México. Entonces el proyecto nació con esa idea 
de no presentar a la cultura como un aspecto purisimo en donde solamente ciertos 
sectores de la sociedad pueden alcanzar o tener el grado de conocimiento para 
aprender esos conceptos, sino al revés. Era tratar de unir esos dos mundos: e1 de 
Ja cultura, digamos selectiva, la cultura de las bellas artes; y el de Ja cultura popu· 
lar, entendidas como un concepto que lodos seneramos.7 

Ubicada en ta calle de Francisco Sosa No. 263, en Coyoacán, está la casa de Sergio 
]alife. Su arquitectura de tipo colonial: fachada en color naranja, un pontón de madera y 
una inscripción que decía "Casa de la virgen", conserva su estilo en el decorado interior 
de esta residencia. En la entrada, colgado en la pared del patio, se yergue majestuoso un 
Cristo labrado en madera. Una vez instalados en el corredor que daba al patio de su 
casa, iniciamos nuestra plática hasta llegar al punto concerniente a este apartado: la cul· 
tura. Brevemente nos dijo: 

Es el quehacer diario, el quehacer artístico, tradicional. Puede incluir todo: el 
quehacer vanguardista, el quehacer diario de un pintor, la moda, etc. Todo es cu!· 
tura, abarca tus mices, tus variaciones. Es una palabra muy cxtensa.8 

Con un toque explícito en su conversación, Javier Herrera nos explicó, con una gama 
de ejemplos que van desde la música hasta el deporte, que la cultura para él es la acumu· 
!ación del conocimiento que el hombre ha hecho desde que existe. 

Para mi la cultura es todo el conocimiento humano que ha generado y ha acumu· 
lado la humanidad desde que el hombre empezó a registrar su actividad aqui en la 
Tierra. Entonces para mi la cultura es desde Jas cuestiones técnicas y mecánicas 
que inventó el hombre por primera vez, las matemáticas, el deporte. Todo es cul­
tura. Desgraciadamente se ha constreñido el significado de la cultura a lo que son 
las bellas artes, erróneamente. 

Todo es cultura. todo esta interrelacionado. Si estamos hablando de la mecáni­
ca cuántica, de la fisica nuclear o de las teorías de la relatividad, pues caes en 
Einstein que fue humano y que tuvo muchas otras cualidades, no nada más las de 
un fisico o un matemático. Los compositores requieren de las matemáticas. Tú no 
puedes estudiar música si no conoces los dieciseisavos, las octavas, requieres de 
ciertos conocimientos matemáticos para que puedas estudiar y componer müsica 
de manera seria. Todos los que han revolucionado la música: Stravinsky, Pierre 
Boulez, Julián Carrillo, supieron y aplicaron las matemáticas para revolucionar la 

Edgu Pulido a Ana M1. Malina L., Entn~bla JU.febrero de 1992. 
Scrsfo Jalifc a Ana Ma. Mo!ina L., Enfrt\'úla JX, mmo de 1992. 
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música. En el deporte, no puedes impunemente andar en una disciplina o en otra. 
Una chica que anda en la danza, tiene que conocer las posibilidades de su orga­
nismo y de su cuerpo para dedicarse a tal o cual disciplina y ahí entra el deporte y 
en el deporte entra la historia y sabes porque Hitler le dio tanto vuelo a las Olim­
piadas de 1936. Todo es cultura y no la puedes marginar.' 

Jaime Casillas abrió la puerta de su departamento. La primera impresión que me cau­
só su apariencia fue la de estar frente a un científico o un filósofo, quizá porque estos in­
telectuales regularmente usan barba y bigote. Mientras fumaba un cigarrillo y bebía té, 
se escuchaba una música suave que acompañaba nuestra charla. Cuando terminé de pre­
guntarle sobre su concepción de cultura, rió y vaciló un poco antes de responder: 

Yo creo que es algo indefinible porque si yo te digo ahorita una definición de cul­
tura. el mismo movimiento que esta teniendo el concepto cultura a los cinco mi­
nutos me va a rebasar. O sea, cultura es todo lo que hacemos, todo lo que pensa­
mos, todo Jo que decimos para convivir con nuestro medio ambiente, para defen~ 
demos de la eternidad, para defendemos de la muerte, para trascender, para estar 
vivos. Cultura puede ser el hacer una cuchara, cultura puede ser el vestirte de una 
determinada manera, en fin. 

Una sociedad tecnológica y moderna o un mundo tecnológico moderno como 
el nuestro, la noción de cultura la esta cambiando cada cinco minutos. No sé, de 
una manera muy general seria lo que el hombre es, ha sido y seguirá siendo para 
convivir o subsistir en este medio ambientc. 10 

Me impacientaba la demora de Ruben González Luengas. Todo parecía indicar que 
ese departamento, ubicado en la famosa unidad habitacional Villa Olímpica -lugar 
donde se albergaron aquel 1968 la comunidad mundial de deportistas con motivo de los 
XIX Juegos Olímpicos-, estaba siendo acondicionado, al menos asi lo demostraba la 
falta de colocación de algunos cuadros que se encontraban sobre la alfombra. 

Minutos más tarde, Rubén González Luengas, conductor de la serie radiofónica Fes­
tiva/ de festivales que se transmitía los viernes a las ocho de la noche por Estereo Mil, 
me extemó su curiosidad por conocer el motivo que me había orillado a elegir como 
tema de investigación a Hoy en la Cultura, siendo esta interrogante la que nos introdujo 
a temas específicos del mismo noticiario. Al referirse al surgimiento de Hoy en la Cultu­
ra, involucrando a su vez su acepción del término cultura, me hizo comentarle lo si­
guiente: 

- Desgraciadamente se tiene la idea de que cultura son las bellas artes, nos es­
tancamos en esa idea y generalmente la gente piensa que eso es cultura. 

- Si, para mí no. Para mi el concepto de cultura esta arraigado en primera ins­
tancia a la vida cotidiana y tiene que ver con la satisfacción de necesidades, pero 

9 Jtvics Herrera• Ana. M•. Molin~ L., Enrrn>bta Vil, marzo de 1992. 
IG Jaime C1'1\lu •Ana Ma. Molin• L,. Enlrn>Jsta X, tbril de 19'J2. 
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una manera de satisfacerlas que te va llevando hacia una conciencia. Una cultura 
que no te lleva a la conciencia, que no te lleva al entendimiento, a la compren· 
sión, al análisis de las cosas, para mí no es cultura, es anticultura. Entonces para 
mi la cultura evidentemente te engrandece, te hace crecer como ser humano, no te 
mediatiza, no te hace el hombre unidimensional del que habla Marcuse, sino que 
te da varias posibilidades plurales, universales y que están en la vida, antes que 
los libros están en la vida misma. Los libros serían un reflejo o un acto creativo 
de que hay cultura, de que hay creatividad, de que hay vitalidad. 11 

Inmerso en el ámbito cullurnl durante gran parte de su vida, Alberto Dalla! ha estu· 
diado en algunos de sus textos la definición del termino cultura al cual nos hemos remi­
tido constantemente. Ganador de los premios Magda Donato 1979 y Arnaldo Orfíla 
1993 por su libro La danza contra la muerte, y del premio Xavier Villaurrutia 1982 por 
El "danci11g" mexicano, Dalla) nos explica con un movimiento armonioso de sus manos 
que es para él la cultura. 

Mi idea de cultura es un haz de lenguajes, de simbolos, de tradiciones, de objetos, 
cte. Este haz te da una posibilidad muy grande. La comida es parte de la cultura, 
la vestimenta, la moda. Hay un elemento popular de la cultura. La gente confun­
de, cree que la cultura popular y la cultura elitista o culta (la alta cultura) están 
peleada y no están peleadas. 

A lo largo de la trayectoria del ser humano, desde la prehistoria, desde que apa· 
recen los primeros signos culturales o elementos culturales en cada comunidad, 
siempre se va profesionalizando y nuclcarizando un grupo de personas que em· 
piezan a hacer cosas mas elaboradas, que llegan a hacer cosas mucho más sofisti­
cadas; alcanzan la factura de formas más refinadas y hacen alta cultura. En todo 
lo vemos. El lenguaje, la lengua nacional tiene un aspecto cultural que va depu­
rimdosc y llega hasta los grandes escritores que toman de lo popular algunos, mu­
chos o todos los elementos de su obra y hacen alta cultura. Entonces esa supuesta 
pelea o enfrentamiento yo creo que es muy ocioso. l1. 

Una extensa oficina localizada en las instalaciones del Canal 11 es actualmente el si· 
tio de encuentro para reporteros, conductores, investigadores, redactores. jefe de infor~ 
mación, etc. que laboran en el noticiario Hoy en la Cul111ra. Resalta a la vista la distribu­
ción de escritorios, asi como unos pizarrones blancos en donde se especifican las activi~ 
dades semanales de esta serie. Debido al continuo tecleo de las maquinas de escribir y 
de los murmullos de la gente que entraba y salia de este lugar, la voz del reportero y en 
ocasiones conductor de Hoy en la Cultura, Miguel de la Cruz, apenas se percibió en mi 
grabadora. De la Cruz nos dice que la cultura denota la acción de cultivar lo que nos rodea. 

11 RubCn Oonúlei Luengas a Al\& Ma. Molina L., Entmúta I, ene-ta de 1992, 
12 Alberto Dalla! t Ana Ma. Molint L,, F.nlre•·lsfa Xll,junio de 1992. 
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Me da miedo conceptual izarla. Desde que conocí que había dos concepciones de 
la cultura: la tradicional y la antropológica, me quedé con la antropológica, todo 
es cultura. La manejo en un entendido de que acumular cierto tipo de comporta­
mientos y actitudes es producto de una cultura, que cultives algo. Lo mismo pue­
des cultivar una forma de vestir, una forma de hablar, una forma de caminar, de 
escribir o de pensar, y yo creo que en base a lo que te rodea o a lo que te acerca. 
Creo que desarrollar una cultura depende de muchos factores, pero así como de­
cir 'cultura es esto', no la tendría. La tengo bajo el entendido de que cultivas una 
serie de factores que influyen en ti para que tomes una actitud determinada res­
pecto a las cosas que te rodean: sean las artes, la política, los deportes, etc., lo que 
te rodea, dependiendo de qué se ha acumulado en ti. Una palabra que define la 
acción de cultivar algo, que te hace actuar de cierta forma. 13 

Un cilindrero en la calle, las llamadas "marias" hacedoras y vendedoras de muñecas 
de trapo en el atrio de la Catedral, los puestos ambulantes de símbolos patrios, el intento 
de crear un antídoto para el sida, la preservación de la ecología, el Tratado de Libre Co­
mercio, el mimo con su espectáculo en una plaza pública, el mercado de artesanías, .. 
conforman nuestra cultura; porque la cultura a final de cuentas es un ingrediente de la 
vida misma. 

Producto del ingenio y la creatividad del hombre, la cultura14 anda en búsqueda de 
formas singulares de expresión con nuestro cuerpo, con nuestro lenguaje, con nuestro 
pensamiento, y en búsqueda de la convivencia y del entendimiento hombre a hombre, 
cultura a cultura, civilización a civilización. 

3. Manos a la obra 

Dos cámaras parchadas, una parrilla de iluminación, una pequeña isla de edición, una 
escenografia compuesta por una lámpara que caía al centro de una mesa de vidrio, unas 
sillas de lona y al fondo unos posters simulando una ciudad, todo ello aunado al entu· 
siasmo de seis jóvenes, fue el resultado de una serie piloto que culminaria con la apari­
ción de una nueva opción cultural por televisión: Hoy en la C11/t11ra, el primer noticiario 
cultural de México. 

La idea de crear un espacio para difundir el quehacer cultural surge en 1985 en la 
UTEC, en ese entonces dirigida por Ernesto Durán, y como subsecretario de cultura esta­
ba Martín Reyes Vayssnde, cuando la cultura todavía estaba incorporada a la SEP (Se­
cretaría de Educación Pública). 

Este proyecto estaba encomendado a un realizador de cine llamado Mauricio Pere­
do,ts pero nunca pudo concretar la propuesta. Ante la premura de contar con esta serie, 

13 Miguel de 11 Cruz a Ana Ma. Molin1 L., Entrtvlsta XIII, julio de 1992. 
14 Pan. ahondar mb en el lema, v~ue el apartado "Cultura y televisión" que aparece en el capitulo l litulado lA ttlevbldn 

y311fant1dnnil111ml. 
15 Edgar Pulido: Op. cit. 
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le ofrecieron a Federico González Compeán la posibilidad de hacerla, él convocó a algu­
nas personas para que participaran en un piloto prueba. Armando Ramirez recuerda so­
bre este suceso lo siguiente: 

Resulta que Federico González Compeán se enteró que en la UTEC estaban ha­
ciendo una revista para sustituir a una serie que se llamaba Los libros tienen la 
palabra. Era un proyecto que no podían sacar adelante y tenían como seis meses 
tratando de hacerlo. Entonces él me dijo que si hacíamos un piloto para hacer una 
revista cultural... A partir de ahí diseñé la estructura del noticiario, armamos el pi­
loto para ver si le interesaba a la SEP. 16 

Fue así como un grupo de jóvenes, con experiencias de trabajo comúnes y comparti~ 
das, integrados por Federico Gonzalez Compeán en la dirección, Armando Ramirez en 
la jefatura de información, Jaime Casillas en la producción, Miguel Ángel Quemain en 
el reporteo y Rubén Gonzálcz Luengas y Martha Sosa en la conducción, se reunieron en 
el tradicional barrio de Coyoacán, lugar donde Federico tenia instalada su oficina, para 
elaborar de una manera improvisada, sin meditaciones ni complicaciones el piloto de 
esta serie. Al respecto Martha Sosa comenta: 

No creas que fue una cosa en donde nos sentamos, estudiamos y leimos mucho 
sobre televisión cultural. Esto fue una cuestión de feeling, de intuición, de mo­
mento. Tuvimos la suerte de que en ese momento la comunidad cultural encajó 
perfecto en Hoy en la Cultura ... A la mejor ni se les habia ocurrido (un espacio 
televisivo cultural), pero cuando lo vieron dijeron ºándale, eso es lo que nos ha· 
cía falta, que buena onda lo que están haciendo esos chavos". Le llegamos a la 
gente muy fácil, tuvimos suerte. 17 

De una manera apresurada pero profesional, se armó un piloto con duración de quin-
ce minutos que según Federico González Compeán contenía ::ntre otras cosas: 

Me acuerdo que fue una entrevista con Luis G. Bas~rto y Ofelia Guilmain simu­
lando que era un control remoto. Es decir, el truco era que Martha dijera: .. oye 
Miguel Ángel me escuchas", y aunque no estuviera, porque la entrevista estaba 
pregrabada, Miguel Ángel empezaba su participación diciendo: "te escucho Mart­
ha o Rubén, aquí estoy con Ofelia Guilmain en Debiera haber obispas ... 

Esta fue nuestra entrevista en vivo desde el Teatro Helénico con nuestro repor­
tero Miguel Ángel Quemain". Y ese fue el primer piloto que hicimos en Fase Co­
municación, en la dirección de Carrillo Puerto, no recuerdo el número, que fue la 
primera oficina que tuvimos. 18 

16 Atm1ndo Ramlrcl: Op. di. 
17 Martha Sosa a Ana Mi. Molina L., Entrt1ilfa VI, marzo de 1992. 
18 Federico GonzAlcz Compc:An: Op. cll. 
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Una vez aceptado el proyecto en la UTEC y el Canal 11, Federico González Compeán 
y Armando Ramirez integraron el equipo de trabajo quedando como reporteros Miguel 
Ángel Quemain y Javier Herrera, como asistente de información Edgar Pulido, produc­
tor Jaime Casillas, asistente de producción Sergio Jalife y Javier López Aguado, redac­
tora Patricia Pineda y conductores Rubén Gonzálcz Luengas y Martha Sosa. 

Cabe destacar que el grupo de personas que realizaron Hoy en la C11/t11ra en su pri­
mera etapa, se conocieron y trabajaron en diversos departamentos y actividades de Ca­
nal 13. Algunos desempeñaron labores en la producción y conducción de series como A 
capa y espada (que era una revista cultural juvenil) y Tiempo de crear; otros trabajaron 
como redactores, reporteros o conductores en el departamento de noticias del noticiario 
Desde Temprano. 

Para Armando Ramircz, Hoy en la C11ltura es un proyecto de cuales producto emi­
nentemente de la televisión estatal, que con el t.icmpo formaría a la primera generación 
de periodistas culturales de la televisión. 19 

4. U11 proyecto i11depe111/ie11te: Hoy en la Cultura 

Hoy en la C11/111ra nace como un proyecto independiente en una productora llamada 
Fase Comunicación cuyos socios eran Federico González Compcán, Jaime Casillas y 
Martha Sosa. 

La empresa privada Fase Comunicación tenia como objclivo producir series de tele­
visión de manera independiente para despucs venderlas a los canales televisivos. Su in­
tención consistió en generar un producto fuera del marco burocrático, librándose de la 
censura y del compadrazgo que se contrae al formar parte de una oficina gubernamental. 

Martha Sosa nos cuenta que los socios de Fase Comunicación tenían la ilusión de 
producir una serie para despucs venderla a la televisión. Así surge la oportunidad de ha­
cer Hoy en la C11/tura, proyecto independiente que en su primera elap~ se desarrolló 
en condiciones de trabajo privilegiadas e irrepetibles. 

A travcs de un convenio entre Fase Comunicación, la UTEC y el Canal l l (estas dos 
últimas instituciones dependientes de la SEP junto con la Subsecretaria de Cultura), Hoy 
en la Cultura se desenvolvió, durante casi dos años consecutivos (febrero de 1986 a oc­
tubre de 1988), en un ambiente propicio para su evolución. Se contó con los recursos 
económicos, técnicos y humanos adecuados para hacer del noticiario una verdadera op~ 
ción informativa y cultural. 

Fase Comunicación rentaba sus servicios de producción a la UTEC que incluian: los 
camarógrafos, las cámaras, la isla de edición y un operador. En esta compañia indc· 
pendiente se tenían las oficinas para trabajar y discutir sobre el proyecto. Ahí estaba la 
jefatura de información, ahí llegaban los reporteros a escribir y grabar sus notas, ahl se 
editaban y musicalizabnn los reportajes, etcétera. 

19 Armando R1mlrcz: Op. r:lt 
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Lo que la UTEC daba a Fase Comunicación era el material (cintas de video), los viáti­
cos, los estudios de televisión y además, pagaba los salarios del personal que laboraba 
en el noticiario, asi como los servicios de la productora. 

Ya en la UTEC, Martha Sosa y Rubén González Luengas (conductores), junto con el 
productor y un asistente, terminaban de grabar el noticiario para después llevarlo al Ca­
nal 11, vía por la cual se sigue transmitiendo esta serie. Posteriormente Canal 11 ofreció 
sus estudios de televisión para grabar el noticiario con mayor comodidad. 

La mancuerna de Federico González Compeán y Armando Ramírez fue vital para el 
alumbramiento de esta nueva propuesta cultural televisiva. Ambos compartieron respon­
sabilidades y crearon todo un concepto televisivo. Armando Ramlrez expresa con entu­
siasmo y admiración lo siguiente: 

Imagínate, Federico puso la lana, las cámaras, todo. Te estoy hablando de una 
persona que lo dio todo. Entonces para mí me merece mucho respeto y mucho re­
conocimiento la posibilidad de que alguien te dé cosa.< para hacer lo que tú crees. 
Excepcionalmenté pasa eso en la vida, es muy dificil. La capacidad de Federico 
de ser un chavo con Un espíritu libre, con una capacidad de trato con la persona 
muy sabio, de darle a cada quién su posibilidad, su libertad. Eso es una sabiduría 
en Federico, saber aprovechar de cada gente sus posibilidades. En este caso apro­
vecho mi creatividad.2° 

Federico González Compeán contó con el apoyo, para echar a andar a Hoy en la Cul­
tura, de la Secretaría de Educación Pública (que dicho sea de paso en esa época -admi­
nistración 1983-1988- estaba dirigida por el licenciado Miguel González Avelar, padre 
de Federico González C.), de la UTEC, del Canal 11 y de la dirección de prensa y difu­
sión de dicha secretaria. Y algo muy importante, durante casi tres años ninguna de estas 
dependencias tuvieron injerencia en los contenidos del noticiario cultural, se actuó con 
gran libertad y cierta autonomía. 

Martha Sosa nos dice que Hoy en /a Cultura era la serie consentida del secretario de 
Educación Pública y añade: · 

Yo si creo que Hoy en la Cu/11/ra se dio gracias a las circunstancias políticas, al 
interés del secretario, al privilegio de que su hijo dirigiera ese proyecto, de que lo 
hiciera bien, de que se rodeara de gente valiosa y de que con toda esa gente se 
creara una magia muy especial, porque siendo todos tan distintos pudimos dar 
una visión plural de lo que estaba pasando.21 

Al preguntarle a Federico Gonzitlez Compeán si Hoy en la Cultura se dio en condi­
ciones óptimas e irrepetibles, expresa que los proyectos son de quien los hace primero y 
aunque quizá a alguien se le pudo haber ocurrido antes la idea, ésta será de quien la re­
alice primero porque se cree en ella y se invierte. 

20 lbfd. 
21 Martha So~: Op. t:ft. 
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Creo saber de televisión, estudié comunicación, creo en la producción inde· 
pendiente y yo puse como que las condiciones para que mucha gente se desarro­
llara y no sólo eso, sino que había condiciones adicionales como una relación en 
Canal 11, una relación directa en la SEP con el director de prensa y difusión, con 
el director de UTEC; había una linea muy directa y mucha libertad, y sobre todo 
mucha confianza con el subsecretario de cultura, donde se nos avalaba todo lo 
que decíamos. Creo nunca haber defraudado la confianza ... 

Lo que yo creo haber hecho fue haber conformado el equipo, tener la suerte, el 
tino ... No teníamos tampoco muchos recursos, teníamos nuestras dos cámaras y 
manejftbamos nosotros exclusivamente nuestro sistema portátil y nuestra isla para 
editar media hora de noticiario. Todo lo teníamos, las condiciones y un inmenso 
apoyo. Yo creo que apoyé en eso y creo que si son condiciones irrepetibles.22 

5. Propuesta de Hoy en la Cultura: "la cultura ta111bié11es11oticia" 

Eran las diez y media de la noche del 19 de febrero de 1986 cuando el Canal l I transmi· 
tía por primera vez en Ja historia de la televisión mexicana, una serie única en su género: 
Hoy en la Cultura, el primer noticiario cultural. 

Hoy en la Cultura nació de la necesidad por difundir la extensa cantidad de activida· 
des culturales que se suscitan en una ciudad tan viva y rica en presentaciones teatrales, 
dancisticas, exposiciones pictóricas, talleres de literatura y de más expresiones artísticas, 
intelectuales, populares,. .. donde la creatividad, el ingenio y el conocimiento del ser hu· 
mano requieren de una vla que disemine ese tipo de información, invitando al telespec· 
tador mexicano a reencontrarse con la cultura, con la vida misma, con su cotidianidad. 

La propuesta inicial de este noticiario cultural (la cual cJnscrvó en esencia durante 
sus primeras tres etapas). consistió en hacer de la cultura una noticia de primera plana 
que despertara el interés y la curiosidad de la gente (público y hacedores de la cultura) 
por contar con un espacio informativo dedicado a ventilar el acontecer cultural. Es decir, 
dar a la nota cultural el carácter de las ocho columnas que antes no tenía en los medios 
electrónicos porque era desdeñada, rezagada o utilizada como de "relleno" en los noti .. 
ciarios convencionales. 

Hoy en la C11/t11ra intentó ser, en sus diferentes facetas, un espacio informativo abo· 
cado a valorar y a jerarquizar la información cultural como sucede en cualquier noticia­
rio. Desde sus inicios se imprimió otra característica: eliminar Jos ambajcs de sacralidad 
y elitismo que se le da a la información cultural por televisión, demostrando a la vez que 
la cultura no es aburrida ni elitista y que por lo tanto nosotros participamos y formamos 
parte de ella. 

A más de un mes de haber iniciado Hoy en /a Cuf/ura, Federico González Compeán 
-primer director de la serie- declaró: 

22 Federico Oondlcz Compdn: Op. '11. 
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Tratamos además, de dar noticias referentes al ambieílte cultural, abrimos un es· 
pacio a la actividad editorial, y con la idea de que el televidente participe, ofrece­
mos un teléfono al que nos pueden llamar ya sea para sugerirnos nuevas series, 
como para decirnos si andamos mal o que nos falta. Otra de las cosas que esta­
mos cuidando es proporcionar la noticia con diversidad de voces: en el caso de 
algún conflicto, proponemos las versiones de uno y otro bando para que se ca· 
nozcan los hechos con la mayor imparcialidad.23 

A seis años de que González Compeán dejó Hoy en la Cultura, revela que el noticia­
rio siempre intentó ser un espacio que informara continuamente sobre el quehacer cultu­
ral diario, dándose un seguimiento a la información antes, durante y después del evcn· 
to.24 Además como colofón del noticiario se incluyó una cartelera para sugerirle al tele­
vidente su interrelación con la cultura. 

Para la investigadora Florcnce Toussaint las noticias culturales se consideraban poco 
importantes por televisión no creyendo necesario otorgarles un espacio fijo para difun­
dirlas, situación que sí sucede en el ámbito deportivo. Añade la docente que la aparición 
de Hoy en la Cultura constituyó un saludable cambio en las costumbres' periodisticas te­
levisivas pues el noticiario era más que un prontuario cultural porque, además de pro­
porcionar las referencias de día, hora y lugar en donde se llevaron a efecto Jos aconteci­
mientos, así como el anuncio de nuevas publicaciones y las declaraciones de artistas y 
funcionarios~ se valió de géneros periodísticos como la nota extensa, Ja entrevista o el 
reportaje, todo manejado dentro de la actualidad. 2' 

Un tanto pensativo, Rubén González Luengas explica que la propuesta de Hoy en la 
Cultura consistió en elevar la cultura. 

La idea básicamente que compartimos este equipo de t¡abajo es el hecho de que 
existiera un espacio dedicado a la cultura a las ocho columnas, no como algo de 
relleno corno decíamos, un apéndice de la información, algo para rematar nada 
más, sino que fuera la columna vertebral del noticiario; y la cultura no entendida 
como sinónimo de las arles o la civilización del ocio, sino entendida como la acti­
vidad del ser humano en interrelación con todo aquello que le rodea y que por lo 
tanto transforma, interpreta, imagina, abstrae de la realidad ... 

Demostrar que el formato noticiario y el concepto noticia implica a la cultura 
como algo periódico, algo que sucede todos los dias y que es noticia, que tiene 
que ser digno de darse a conocer como tal y aparecer en la primera plana. Enton· 
ces básicamente esa fue la propuesta: elevar la cultura.26 

Pero, ¿qué es la noticia? Según la definición de Martinez Albortos la noticia es: 

23 Nadia P1amontc: Woym la Cul111ra,llen1 un vaclo en la TV ulatal•, en Unomásuno,27 de marzo de 1986,p. 21. 
24 Federico OonzJlc:z Compdn: Op. ett. 
25 Floreni:e Touuaint ·Noticiarios del 11•, en Proceso, Nüm.487,3 de marzo de 1986, p. 59. 
26 Rub~n Oonzálcz I.uc:ngu: Op. cll. 
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Un hecho verdadero, inédito o actual, de interés general que se comunica a un 
público que pueda considerarse masivo, una vez que ha sido recogido, interpreta· 
do y valorado por los sujetos promotores que controlan el medio utilizado para la 
difusión.21 

Vicente Leñero, periodista y novelista, nos dice en su libro Manual de Periodismo 
que la noticia es la materia prima del periodismo. Es la información de un hecho escrito 
con veracidad, oportunidad, objetividad, que es de interés general y que posee un deter· 
minado valor polltico ideológico.28 

Armando Ramlrez cuenta cual fue la propuesta de este noticiario cultural. 

Yo armé el proyecto y mi intención era hacer un noticiario o sea, una serie diaria 
noticiosa, no una revista. Una revista es rcever las co:;:as, el acontecer ... que tiene 
mucho que ver con el periodismo de investigación, de archivo, hemerográfico, 
bibliográfico, de hacerlo totalmente dentro del escritorio: el tipo de periodismo 
que hace Carlos Monsiváis, el tipo de periodismo que se hace en los suplementos 
culturales de la mayoría de los periódicos. Y Ja noticia es el acontecer mismo, es 
cubrir el hecho inmediato, no tanto reflexivo ni analítico sino meramente infcr~ 
mativo ... Normalmente se le presta atención en base 11 lajcrarquización o valora­
ción de esa información que se le da acuerdo a los intereses políticos, por eso es 
que los periodistas de un periódico que cubren las fuentes politicas son los más 
importantes y los que cubren la nota roja, la farándula o los deportes son los de 
infima categoría. Hasta en eso hay clases sociales. Entonces resulta que mi con­
cepto de noticias es el de que cualquier hecho o acontecimiento pueda adquirir la 
relevancia de las ocho columnas.29 

Adoptando esas medidas, los reporteros y realizadores de esta serie interpretarían y 
manipularían la información visual y lingüistica para describir el suceso de manera sen· 
cilla, cualidad que según Jaime Casillas, caracterizó a Hoy e11 la Cultura de otras series 
culturales que na tratan la información cultural como noticia, sino que son disertaciones 
pedantes del mundo cultural o intervenciones solemnes de especialistas. Y opina: 

No decidimos inventar el hilo negro a hacer algo muy elucubrada o elaborado, 
sino tomar la estructura de un noticiario con sus conductores a cuadro que man­
dan a sus reportajes o a sus notas ... Y con esta estructura de organización de la 
serie le dimos esa caracteristica de sencillez, y al mismo tiempo establecimos de 
manera muy marcada que era un noticiario can todas las de la ley.. Así surge la 
estructura, el diseño de lo que fue esa serie.:io 

27 Stat Lui1 Mtf1/nez A!bcno': El nmua}1 infannatn·o. (l'ulodi.Imo tn raJia, 11'. y clttt), pp. 35-36. 
28 Viixnlc Lefl.ero 'i Carlos M•rfn: Manual dt PtrlodlJmo, Edilorill.l Orijalbo, Mhic:o, 1986, p, 47. 
29 Armando Ramlrci: Op. cll. 
30 Jaime Cuillu: Op. cit. 
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En este sentido Hoy en la Cultura imprimió durante sus tres facetas un toque de jo­
vialidad, frescura y pluralidad a la información cultural por televisión, labor que demos­
tró con el tiempo la necesidad de contar con un espacio exclusivo para divulgar la cultu­
ra. También desmitificó el concepto elitista y solemne que se había dado a este tipo de 
información en la televisión entendiendo que la cultura engloba todas aquellas manifes­
taciones que generamos en nuestra vida cotidiana. 

Con una experiencia de más de treinta años en la difusión y el estudio de la cultura, 
Alberto Dalla! dirigió Hoy en la Cultura en su cuarta etapa buscando divulgar la noticia 
cultural e incitando al espectador a entrar en contacto con la cultura viva. 

Durante su gestión como director de este noticiario cultural se establecieron una serie 
de criterios que permitieron concretar su propuesta, la cual tenía como objetivos según 
sus palabras: 

Para mí los objetivos de un buen noticiario cultural o de una serie cultural de tele­
visión deben estar encaminados a ser el puente entre la obra viva y la cultura viva 
y el espectador. Si nada más vas a estar en tu casa y vas a decir "qué bonito, qué 
bien otra exposición de Tamayo" y nunca has visto en vivo un cuadro de Tama­
yo, te estás perdiendo el ochenta por ciento de la experiencia. Ese fue uno de mis 
grandes logros ... 31 

A pesar de los períodos de transición que ha sufrido Hoy e11 la 'cultura, este foro aún 
persiste. Quizá porque la gente se muestra interesada por las cuestiones de carácter culM 
tural y requiere de una tribuna que explaye sus ideas, pensamiento y arte. 

6. Hoy en la Cultura, serie pio11era y si11g11lar en su género 

A pesar de tener un horario pésimo y variable, y un tiempo insuficiente para transmitir 
notas de carácter cultural (quince minutos diarios), Hoy en la C11ltura logró consolidar­
se, desde sus primeras emisiones, entre el público televidente del Canal 11 y también 
entre la comunidad cultural, artística e intelectual que vio en esta nueva propuesta del 
periodismo cultural televisivo una ventana para difundir y publicitar el ámbito de la 
cultura. 

Serie pionera y singular en su género, Hoy en la Cultura desmitificó el concepto de 
cultura que a través de la televisión es todavía minimizado en los noticiarios. Es decir, 
las noticias culturales en televisión carcclan de periodicidad y de un seguimiento rutina­
rio, únicamente tenían cabida cuando algún funcionario o político intervenía en un acto 
de política cultural, o en la inauguración de un musco o exposición, o cuando fallecía a!M 
gún artista afamado, aprovechándose este tipo de información como de 11 relleno". 

La ausencia de la cultura en el periodismo televisivo aún existe. La nota cultural es 
esporádica, reducida y rezagada, mientras que otros rubros como el político, el económi­
co e incluso el deportivo, figuran con mayor preponderancia en los noticiarios conven-

31 Alberto Dallal a Ana Ma. Molina L.,Entn'l'lsta XII. 
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cionales. ¿Por qué?, porque la televisión se ha encargado de que el telcauditorio piense 
prejuiciosamente en la cultura como algo solemne, elitista, aburrido, pedante, ... sin pen­
sar que es en la cultura donde convergen y conversan tradiciones, costumbres, visiones, 
creencias, lenguajes, pensamientos, ... y en su conjugación forman la esencia de todos los 
pueblos. 

Sin embargo, no podemos soslayar que el periodismo cultural ha ganado terreno a 
pulso en otros medios de comunicación como la prensa escrita. La gran mayoria de los 
periódicos contienen páginas o secciones cuhuralcs, inclusive se han creado suplcmcn· 
tos culturales como: El Brillo que dirige René A viles Fabila dentro de Excélsior, la Jor­
nada semana/ dirigida por Roger Bartra en el diario La Jornada, Sábado bajo la direc­
ciOn de Hubcrto Batis en Unomásuno, etcétera, publicaciones que ventilan temas de una 
candencia cultural nacional e internacional~ esto sin suprimir la desmesurada cantidad de 
revistas destinadas al mismo fin y que compcnsrµi, gracias a su proliferación, el excesivo 
desequilibrio existente en los medios electrónicos. 

Ante tal necesidad y con la idea de satisfacer ese vacío en el periodismo cultural tele­
visivo surge Hoy en la Cultura, propuesta y espacio en donde la noticia cultural ocupa 
las ocho columnas de la televisión. 

Al respecto, Federico González Compeán comentó que no era concebible que en una 
ciudad tan grande como el D.F., en donde suceden demasiados eventos culturales, no 
existiera un noticiario dedicado a la cultura. Por tal motivo Hoy en /a Cu/111ra rescató la 
vida cultural de la ciudad confiriéndole un lugar importante y no ese espacio de relleno 
que ocupa en los noticiarios de telcvisión.32 

Para penetrar más en esta idea, Federico González Compeán señala lo siguiente: 

La cultura no es ni de relleno, ni es una nota frívola. La cultura está al alcance de 
lodo mundo. Es decir, la tenemos a la vuelta de la esquina ... 

Entonces la gente empezó no creyendo. Al principio no nos mandaban los bo­
letines de prensa: "Oiga nos estamos conformando como un equipo, somos Hoy 
w /a Cultura. ¿Quiénes son? ... Hay le mando el boletín." Jamás nos los manda· 
ban, y después no había gente, galería, artista que no nos llamara y nos dijera: 
11Por favor vayan a mi entrevista o exposición, cubran tal cosa; 11 todas 1as univer­
sidades, secretarías mandaban información. fue tomando un nombre y le dimos 
una vuelta a la tortilla, desmitificamos y deselilisamos el conce~lo de cultura que 
es una de las cosas importantes, está al alcance de lodo mundo ... 33 

Hoy en la Cultura despojó a la cultura de esos circunloquios de sacralidad, mostrán­
dola como una actividad rica, creativa y dinámica que permite al espectador pasar mo· 
mentas gratos, divertidos y constructivos no requiriéndose de la solemnidad para poder. 
aportar información certera y confiable. Una serie que se hizo con dificultades debido a 
la escasez de recursos. 

32 •v1mo1 a \lcr ... •,en UnomJ.runo, 18 de m1yo de 1986. 
JJ fc:dcrico Oondkz Compdn: Op. ~fl. 
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En una entrevista concedida a El Universa/, Rubén González Luengas comentó que 
en un principio sus actividades no se limitaban solamente a Ja conducción sino que ade~ 
más colaboró como reportero y redactor de Hoy en la Cultura.34 

A través de una anécdota, Federico González Compeán relata una de las tantas ca· 
rencias económicas por las que pasó el equipo de Hoy en la Cultura durante la cobertura 
del Festival Acapulco. 

Hacíamos desde el Festival Acapulco, cuatro o cinco programas, toda la semana 
y en condiciones que no lo puedes creer. El programa lo hacíamos en una bodega 
abajo del Centro de Convenciones de Acapulco entre pulgas de unos tapetes que 
estaban almacenados y una cabina hecha de cartón y un micrófono. De ahí con 
cablecitos y con el dedo agarrando el cable para que subiera la señal al satélite, la 
bajaran y grabaran en el 11 y después la transmitieran. Con uñitas a veces se ha· 
cía el programa, con pocos recursos aunque siempre nos dieron mucho apoyo, 
pero en algunas situaciones teníamos pocos recursos para hacerlo. Y nos íbamos 
en el coche prestado de fulanito, todos en una camioneta porque no nos íbamos 
en avión, ahí vamos todos en el coche y a quedarnos en un hotel más o menos. 
Era mucha dedicación de todos, teníamos todos muy bien puesta la camíscta ... 35 

Así surgió Hoy en /a Cullura, como un modelo innovador dentro del periodismo cul­
tural electrónico que, adoptando el formato noticioso, abarcó además de las artes otras 
áreas del saber humano como la psicología, la arquitectura, la medicina, la filosofía, la 
política y 111uchas otras manifestaciones que se cobijan dentro de la cultura. 

Sus segmentos noticiosos, su cartelera para difundir las actividades culturales y artis­
ticas de nuestra ciudad, la jovialidad de sus reporteros y conductores hicieron de Hoy en 
la Cultura una propuesta que dio pauta para que se iniciara un reconocimiento al perio­
dismo cultural por televisión creándose influencias en otros canales de televisión. 

El e•tinto canal cultural de Televisa, el 9, produjo su Gaceta C11/111ral, y en Canal 13 
otras series de factura reciente como Para ver y oír {revista cultural que después trans­
formó su nombre a Creadores de Tierra Ade/1/ro, ambas dependientes del Conaculta), 
no lograron igualar el trabajo realizado por el equipo de Hoy en la Cultura. 

Ahora con la creación del nuevo Canal Cultural 22, asombró el anuncio que dentro 
de Ja programación de esta emisora no se contemplara, en un principio, un noticiario 
cultural. Sobre éste y otros aspectos, el escrilor Alberto Dalla!, al ser cuestionado con la 
interrogante si Hoy en la Cultura es una opción para acercarse a la cultura responde: 

Es básico, no una opción es la opción. A mí me liene mal sorprendido la noticia 
que se dio de que posiblemente el Canal 22 no haga un noticiario porque es muy 
costoso. Entonces me estoy dando cuenta que se les va entre el cincuenta y el 
ochenta por ciento de los objetivos informativos. ¿Por qué?, porque un noticiario 
es vital, un noticiario deja de ser noticiario si no te da la noticia de las últimas 

34 E/da Maccda: "Avidez dc:I público por la cultura•,en El Unfvmal, Stt. cultural, 3 de íebrc:ro de 1988, p. 6. 
35 Federico Got11.álcz Compdn: Op. cll. 
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veinticuatro o cuarenta y ocho horas, en términos culturales puede ser hasta una 
semana o cinco días. A mi se me hace que es vital. Si tú quieres hacer periodismo 
y no haces un noticiario, y uno de los objetivos fundamentales es hacer entrar en 
contacto a la gente con la cultura, imagínate el ochenta por ciento de posibílída· 
des lo estás tirando a la basura.36 

Hecho que fue desmentido en el mes de abril de 1993, luego de darse a conocer la 
carta programática con la que el Canal 22 inició sus transmisiones dos meses después. 
En esta nueva programación el 22 contempla un noticiario y una revista culturales. 

El primero llamado N11eve lrei11/a (hora en que se trasmite de lunes a viernes), inten­
tará -según explicó Pércz Gay, director del Canal 22-, registrar momento a momento 
la vida cultural de la Ciudad de México y la de los estados de la República. Nueve lrein­
ta es conducido por los jóvenes Myriarn Moscona y José Gordon quienes, además de 
ofrecer el panorama cultural, también sugieren al televidente una cartelera de los even­
tos culturales más importantes. Hay que mencionar que dos ex colaboradores de Hoy en 
la Cu/111ra participaron corno reporteros en Nueve lreima: ellos son Valentin Alemán y 
Lourdes Chrístlieb. Actualmente colabora Verónica Medina, ex reportera de Hoy en la 
Cultura. 

Los sábados Canal 22 tiene una revista cultural llamada Revista wi111idós. Esta revis­
ta se aboca a reflexionar y a analizar exhaustivamente dos o tres temas importantes de la 
semana. los cuales son manejados por especialistas en la materia. Revista "ei/1/idós trata 
de dar un perfil del personaje y su obra realizando reportajes y entrevistas. Dicha revista, 
conducida por Francisco Prieto, se considera el complemento del noticiario cultural. 

Pero, ¿qué opina Pércz Gay de las revistas que hizo el entonces canal cultural de Te· 
levisa y lo que hace Hoy en /a Cultura? Esta es su opinión: 

... Nuestro noticiero tendrá la mayor seriedad e importancia en el reportaje y en 
los notas. Canal 9 al principio fue muy bueno, y Hoy en /a Cult11ra es muy inteli­
gente~ yo creo que otro noticiero ayudaría a enriquecer la ~erspectiva cultural, 
podrían entrar en una competencia que enriquecerla a ambos. 7 

En relación a sí existe una diferencia entre un noticiario y una revista cultural, Alber­
to Dalla! nos dice que 'en realidad un noticiario cultural es una revista de tipo cultural" 
porque revisa cierto período. Dalla! apunta que lo ideal sería diario pero si no se cuentan 
con los medios suficientes para hacerlo se podría realizar un noticiario semanal ya que 
los tiempos en la cultura son más dilatados y eso es lo que lo diferencia de los noticia­
rios comunes. 

En la cultura no nada más das la información, ahí está la diferencia entre un noti· 
cíario normal. Es decir, a mi una persona que no se interesa por los acontecimien~ 
tos de la Universidad y te dicen que hubo una huelga o una manifestación, ahí el 

36 Alberto D•llal a Ana Ma. Mo!ina L., E11tf'n'ista Xlt 
37 Salvador Torm: •En ti acervo dt Canal 22, m:h de cien pcllcu!as, cr.l1c ellas 23 de Fassbindtt", en Unomd.nmo, 13 de 

abril de 1993, p. 21. 
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servicio está obligado, de la persona que está haciendo el noticiario, a darte esa 
noticia porque ya ocurrió y tiene la obligación de dártela en un término de vcinti­
cualro horas; pero una exposición que está abierta y si no hay medios y se hace 
una revista, o por ejemplo los suplementos culturales, sería tanto como decir que 
los suplementos culturales no funcionan, cómo no van a funcionar. Lo que pasa 
es que una revista revisa un período determinado, el ideal es que cada veinticua­
tro horas te ven a decir: en la cultura está sucediendo esto y esto; pero suponien­
do que no hay medios, hazte un gran noticiario cultural que dure una hora y me­
dia los domingos ... Entonces qué es lo que pasa, en términos de cultura el tiempo 
es más dilatado, si tú das fe y haces un reportaje de una exposición que abrieron 
hace una semana y va a permanecer abierta un mes, cuál es el problema. Ahora 
tienes que medir tus tiempos y seleccionar, el ideal es diario.38 

En el apartado anterior concerniente a la propuesta de Hoy en la Cullura, Armando 
Ramirez (autor entre otras obras de Violación en Po/aneo) comentó que este noticiario 
cultural buscó cubrir el acontecimiento desde una panorámica informativa dejando a un 
lado la reflexión o el análisis. Su intención, según reveló, era hacer una serie diaria noti­
ciosa en donde la noticia cultural adquiriera la relevancia de las ocho columnas. no una 
revista en donde se recve el acontecimiento. Generalmente, indica Ramirez, las series 
informativas sobre cultura ticn'dcn a ser revistas porque la gente que las realiza son inte­
lectuales, escritores o gente que gusta de la cultura que piensa que a través de la televi­
sión se puede hacer pensar a Ja gente, cuestión que desde su muy particular óptica es 
equivocada porque la televisión no es un medio que convide a reflexionar o analizar.39 

En las declaraciones precedentes, podemos observar que las concepciones de los es­
critores Armando Ramirez y Alberto Dalla! (personas que estuvieron fuertemente invo­
lucradas en el proyecto de Hoy en la Cultura en diferentes etapas), acerca de lo que es 
un noticiario y una revista culturales son contrarias. Sus actitudes ante Hoy en fa Cuf/u­
ra fueron disímiles, sus experiencias de trabajo aplicadas a la serie cultural originaron 
resultados diferentes, pero su finalidad suprema consistió en informar del quehacer artís­
tico y cultural que se vive día a dia en la urbe más poblada ilel mundo. 

Pero remontándonos a los inicios de Hoy en la Cultura cuando este noticiario cultu­
ral festejó su primer aniversario, se elaboró una emisión especial de una hora que con­
solidó la necesidad de contar con un espacio en televisión dedicado a difundir el aconte­
cer cultural. Posteriormente, este noticiario cultural incrementaría su tiempo de transmi­
sión a treinta minutos diarios. Edgar Pulido nos platica en qué consistió la emisión del 
primer año de vida de Hoy en la C11/111ra. 

Fue un programa muy vistoso porque a la vez que se presentaba una corcografia 
de Lidia Romero, en donde estaban desnudos Lidia y su compañero nada más te· 
nian unos trajes medio transparentones, era un desnudo figurativo, se contornea­
ban. A la vez que había ese tipo de coreografias, estaba Jorge Reyes tocando en 

38 Albcr1o Dallal a Ana Ma. Melina L.,Entre\'ista XII. 
39 Armando Ramrn:z: Op. rlr. 
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vivo y Jazzamoart pintando. Ese fue el programa de aniversario en febrero de 
1987. A raíz de ese aniversario el programa subió a media hora; un año estuvo en 
quince minutos ... 'º 

Otras transmisiones de Hoy en la Cultura muy valiosas fueron: la presentación de 
Biografía del poder, obra del historiador Enrique Krauze que en su versión de libros, vi­
deos y cine fue todo un suceso. A este evento concurrieron escritores como Octavio Paz, 
Gabriel Garcia Márquez, Héctor Aguilar Camln, entre otros; o la emisión especial dedi­
cada al poeta Octavio Paz cuando se especulaba sobre la entrega del Premio Nobel de 
Literatura a este escritor; asi como las emisiones anuales de festivales como el Cervantí· 
no que, aprovechando los foros y áreas de Guanajuato, se realimon coberturas magnificas. 

Para Armando Ramirez, Hoy 011 la Cultura tenia una tendencia e inclinación por di· 
fundir manifestaciones literarias, pictóricas o teatrales porque -añade- son las activi· 
dadcs que más se. Sin embargo, Ramirez resalta que era importante mostrar los dos 
mundos de la cultura . 

.. .Te digo, me encantaba por ejemplo anunciar como noticia, al lado de la muerte 
de Simone de Bcauvoir o Jean Genet, que se murió Carlos Colorado de la Sonora 
Santancra pero porque fue así como una coincidencia, Era muy importante mos~ 
trar las diferentes facetas de lo que es la cultura.41 

Este periodismo latente del que gozó Hoy en la Cultura en sus inicios, y que lo dis· 
tinguió considerablemente de las imitaciones, hizo que esta serie compitiera con las pa­
ginas culturales de los diarios capitalinos tanto en las notas exclusivas como en la opor­
tunidad para divulgar la información. ¿Por qué?, porque la prensa escrita publicaba al 
otro dla la información que ellos daban a conocer en su emisión nocturna. 

Y aunque la televisión es un instrumento sumamente nlpido porque permite difundir 
la información oportunamente, sus tiempos son restringidos. Esto colocó en desventaja a 
Hoy en la Cultura frente a Ja prensa escrita debido a que los tiempos en un noticiario 
son reducidos e impiden explayar las ideas con profundidad, cosa que puede hacerse en 
el periodismo escrito. En este caso, Hoy en la Cultura, al igual que cualquier noticiario, 
ajustó sus tiempos y propagó la información de manera concisa, directa y claramente 
acercando a1 individuo a un convivio con 1a cultura, con su entorno. 

7. Hoy en la Cultura: el primer 11oticiario c11/t11ral 

La luz de un nuevo amanecer nos revela el comienzo de un día mas. La ciudad cobra 
brios convulcionandose a cada segundo. Con vertiginosidad asombrosa, multitud de ac­
ciones nos indican la intensidad de nuestra gran ciudad. Hombres y mujeres, a través de 

40 Edan Pulido: Op. c11. 
41 Afm1ndo Rtml"i: Op. el/. 
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diversos mensajes, dejan constancia de su quehacer cotidiano utilizando infinidad de 
medios para su registro. 

Dentro de ese macrocosmos existe un pequeño universo en el periodismo electróni­
co: la televisión. Ese vehículo de la difusión masiva que por su actual importancia en 
nuestra sociedad, resulta necesario poseer un espacio informativo dedicado a divulgar el 
acontecer cultural diario. Así aparece en la programación de la televisión mexicana el 
primer noticiario cultural: Hoy eu /a Cultura. 

Durante la cuarta etapa de Hoy en la C11/111ra, bajo la dirección y conducción de Al­
berto Dalla!, tuve la oportunidad de presenciar una transmisión en vivo de esta serie. 

Este fascinante mundo de la televisión no me era del todo desconocido debido a que 
había realizado mí servicia social en el Departamento de Producción de Noticias de Ca­
nal 13. En innumerables ocasiones pude observar el desarrollo de este trabajo en la cabi­
na de producción y en los estudios. Todo ese esfuerzo culmina precisamente con la apa· 
rición de los conductores a cuadro (expresión que se emplea en el argot televisivo para 
indicar que un locutor saldrá en la pantalla casera a conducir una serie). Ellos serán los 
presentadores del material que han recopilado los reporteros. 

Por supuesto Hoy en /u Ct1/111ra no fue ni es la excepción a la regla. Fueron muchas 
horas las que un equipo de gente profesional y comprometido con su público dedicaron 
diariamente para concretar esta propuesta cultural televisiva. 

Eran casi las ocho de la noche. El escenario de uno de los estudios del Canal 1 1 se 
iluminaba una vez más. Todo estaba listo para iniciar otra emisión de Hoy en la C1drt1ra. 

Alberto Dalla!, Miguel de la Cruz y Mary Sol Fragoso (conductores) no estaban so· 
los, frente a ellos se encontraban las cámarns de televisión y algunas personas que coor­
dinaban las acciones de este noticiario. Ello sin contar los millones de miradas y oídos 
que esperaban informarse del ámbito cultural. 

De un momento a otro los conductores recibían las órdenes pcrtínentes que marca­
ban la culminación de una labor cotidiana intensa. 

Después de que Alberto Dalla! recibía la señal de cue (término televisivo utilizado 
para indicar al locutor su intervención en la serie), empe~aba su alocución leyendo el 
/Casser que contenía las cabezas de las noticias más importantes del día. Al concluir la 
lectura se insertaba, desde la cabina de producción, la cortinilla de presentación del noti· 
ciario. Cuando terminaba ésta, Dalla! saludaba al público televidente con las siguientes 
frases: 

Buenas noches. Bienvenidos. Que bueno que comparten con nosotros los trabajos 
y los dias de Hoy en la C11/t11ru, el primer noticiario cultural de la televisión me· 
xicana. En esta ocasión rostros y voces de Mary Sol Fragoso y Miguel de la Cruz. 

En seguida se proseguía con la lectura de las notas intercalando, en la estructura del 
noticiario, distintos géneros pcríodísticos que abarcaron diversos temas por áreas de co .. 
nacimiento. Es decir, se podía iniciar el noticiario con una nota informativa a cuadro, 
seguida de un reportaje, de una reseña bibliográfica o de un oditorial, intercambiando la 
presencia de los conductores. Se trató a la cultura con una pluralidad constante al trans· 
mitirse notas que iban de la opera al rock, pasando por el teatro, la danza, la literatura, la 
pinturn, etc., notlindose un interés especial por la cultura popular, científica y ecológica. 
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¿Cuáles fueron las ideas básicas que caracterizaron a este noticiario cultural en los 
siete meses que Alberto Dalla! estuvo a cargo? 

Alberto Dalla! explica que su entrada como director de Hoy en la Cttltura se debió a 
una invitación que le hiciera la directora del Canal 11 Alejandra Lajous. Al aceptar diri­
gir este proyecto, Dalla! estableció criterios e ideas fundamentales que aplicó estricta­
mente a la serie. 

Para mi un noticiario de televisión y sobre todo un noticiario cultural tiene que 
tener trr,s ideas básicas si no te conviertes en un repetidor de cosas, o en un sim­
ple ha¿edor de entretenimiento con supuestos objetivos culturales pero en el sen­
tido más ñoño de lo que puede ser la cultura. Como todo puede ser cultura si no 
lo tienes muy claro no puedes realizar un noticiario. 

En primer lugar el concepto de cultura. Yo esto lo tengo muy estudiado por· 
que es parte de mis investigaciones, pero también es parte de toda mi experiencia. 
Yo nunca he salido del ambiente cultural o de el ámbito intelectual mexicano. En 
diversas ocasiones he dirigido suplementos, he estado haciendo revistas durante 
años, he investigado muchísimo los proyectos culturales de los gobiernos posre· 
volucionarios, sus matices. Hasta cierta generación yo conocí a los hacedores de 
la cultura, que no nada más son los artistas. También he presenciado con mucha 
claridad cuales son los cambios que ha tenido la organización cultural e institu­
cional en México n veces participando, a veces como periodista,. a veces como 
critico, a veces como observador, y a veces incluso como acervo crítico de lo que 
se está haciendo. Entonces cuando yo entré a Hoy en la Cultura esa primera idea 
la tenia muy claro, qué era cultura para mí. 

Segundo, la trayectoria técnica en la cultura que en el periodismo cultural te 
permitirá hacer técnicamente los procedimientos adecuados para poder hacer un 
noticiario, porque un noticiario es diferente que otro tipo de serie cultural. Es de­
cir, tu vas a poder dirigir a un grupo de reporteros que van a recabar los datos. 

El tercer aspecto que se me hace muy importante es la comprensión del mo­
mento histórico que estás viviendo y el lugar donde estás haciendo este noticiario 
para poder responder a las cosas.42 

Con estas tres ideas básicas Hay eu /a Cultura cumplió uno de los objetivos primor­
diales de un noticiario cultural: servir, informar y vincular a la sociedad con la cultura. 
Esta tarea pudo concretarse a través de una selección adecuada de la información visual 
y auditiva que permitió al individuo receptor, captar un concepto de cultura amplio y 
critico para poder participar de ese mundo. A este respecto, Alberto Dalla! nos dice: 

Un objetivo fundamental de un noticiario cultural es que tú te informes básica­
mente, pero también que tú vayas a la cultura real. En el momento en que tú ves 
que tal exposición de Tamayo es maravillosa, entonces tú estás siendo invitado a 
ir a esa experiencia y a entrar en contacto vivo con esa obra de Tamayo. Es como 

4:? Albcrkf D1U.d a Ana Mi, Mofina L., E11lmbta XII. 
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una obra de teatro, si no tus efectos están siendo meramente informativos, tam­
bién tiene un efecto de exhortación asl como tiene un efecto crítico en el buen 
sentido de la palabra en que ubicas históricamente y razonas acerca de lo bueno a 
lo malo que tiene una obra.43 

Se dice que un noticiario televisivo es como un periódico ilustrado del aire que esta­
blece un contacto íntimo con el televidente por medio de ciertos elementos: la vista, el 
sonido, la cercanía o la variedad.'"' Este tipo de emisiones se distingue de otras por po­
seer ciertas características: 

. Es una emisión eminentemente periodística que se transmite regularmente en vivo. 
, Nos informa del diario acontecer que el hombre protagoniza . 
. Informa con rapidez y oportunidad proporcionándonos el detalle de actualidad. 
, Ofrece el gran titular de urgencia . 
. Su deber o propósito es informar al público de manera cabal, verdadera y exacta. 
, Define su estilo al mezclar la información y la personalidad de sus conductores y 

reporteros . 
. En su emisión reúne materiales icónicos y sonoros de cada noticia . 
. Por lo general su estructura se divide en secciones. 
El noticiario, también llamado telediario es en síntesis " ... una historia con su princi­

pio, su desarrollo y su fin, y no un simple agregado de informaciones y reportajes".45 

En el caso de Hoy en la Cullllra, esta serie recoge el hecho o acontecimiento cultural 
para darlo a conocer al público interesado en estas cuestiones. Utilizando los elementos: 
visual (imágenes) y sonoro (texto, música, efectos, etc.), se incorpora ni telespectador a 
entrar en contacto vivo con la cultura. 

Para algunas de las personas que colaboraron en este noticiario cultural en sus prime­
ras etapas, Hoy en la Cultura fue una serie informativa abocada cien por ciento a difun­
dir actividades culturales. Sin embargo, cada uno de sus ex integrantes tiene una concep­
ción particular de lo que debe ser un noticiario cultural. 

Rubén González Luengas, quien también dirigió y condujo Hoy en la Cultura, opina 
que un noticiario cultural es un noticiario especializado poi-que entabla nexos con otras 
áreas del conocimiento humano, aunque en un porcentaje elevado se incline hacia las artes. 

Es un noticiario especializado que se orienta en un ochenta por ciento a las artes, 
porque no podemos negar que las artes son un elemento indispensable de lo que 
se entiende por cultura. Entonces, un noticiario cultural es ese que establece vín­
culos ... , inclusive con lo deportivo, con el glamour, con el aspecto social, en fin. 

Un noticiario cultural seria orientado a otro tipo de valores que no sería única· 
mente decir por ejemplo lo que está pasando en el Pérsico, sino qué implicacio­
nes psicológicas tiene, qué implicaciones culturales, qué implicaciones religiosas.46 

43 lbld. 
44 Frmr Bond: lntroduccfónal~rtoJ/Jmo, Editorial Limusa, M~,.jco, 1985, pp. 362-363. 
45 Enrique Toriln: IN formación tn trlev1Jf611,lld. Mitre, I!spai\I, 1982, p. 110 
46 Rub~n Gonzá\cz I.uengu: Op. c-tt. 



123 

Y en las instalaciones de TV-UNAM (Televisión Universitaria) ubicadas en Ciudad 
Universitaria, la ex reportera y ex jefa de información Verónica Medina, nos dijo que su 
concepto de noticiario cultural no solamente involucra a las bellas artes sino a cualquier 
manifestación que tenga una connotación cultural. Además, Hoy en la Cultura se carac­
terizó por ser altamente plural, así lo manifestó Medina al platicamos sobre su experien· 
cia de trabajo en este noticiario. 

A mi me mandaban cubrir una pelea del Maromero Paez. ¿Por qué?, porque aun· 
que no es precisamente cultura o no podía incluirse dentro de las bellas artes, es 
une manifestación cultural desde el momento en que tú vez a un joven de veinte 
años que tiene un bebé de tres meses y ya le cortó el pelo como al Maromero 
Paez. Entonces hay una manifestación cultural. 

Cuando hablas de un noticiario cultural tienes que hablar lo mismo del Maro­
mero Paez, que de la Sinfónica, que de los barrios, del héroe de los barrios, que 
son manifestaciones culturales que van a dar origen a movimientos dentro de la 
literatura, las artes plásticas, etc. Las rumberas por ejemplo es un movimiento 
cultural que ha dado nacimiento a muchísimas manifestaciones. Hay novelas de­
dicadas a todo ese ambiente, hay artes plásticas, hay pintores que sólo se dedican 
a reproducir la vida de la rumba y todo lo que está en el entorno.41 

Por su parte Edgar Pulido, ex reportero de Hoy en la Cultura, explica qné intentó ha· 
cerse en un principio en In serie, al tiempo que da una conceptualización sobre qué es un 
noticiario cultural y lo que ambicionaría del mismo. 

Un noticiario cultural debe ser un espacio en donde se informe de las actividades 
culturales que están sucediendo. En este caso en la Ciudad de México. En un 
principio la intención era hacer esto en la Ciudad de México. Poco a poco se fue 
ampliando, incluso hubo alguna vez la intención de incorporar corresponsales de 
provincia para que generaran información del interior de la república a la Ciudad 
de México, pero la idea no se pudo consolidar porque eso implicaba un presu­
puesto al cual no se tenía acceso ... 

Yo creo que todavía no se ha hecho el noticiario cultural que se podria hacer en 
el sentido de que en la Ciudad de México permea esa idea centralista en todos los 
aspectos del quehacer social, político y económico; y eso también lo padece la 
cultura, el terrible centralismo, parecería que es aquí donde se hace cultura. En· 
!onces habría que buscar una visión más amplia de esos distintos y múltiples Mé­
xicos que existen. 

Pero, ¿qué es para mí un noticiario cultural? Un noticiario cultural debe ser un 
espacio plural, donde se dé a conocer la discusión de las ideas, donde se dé a co· 
nacer el panorama de lo que está en controversia, de las discusiones intclcctunlcs 
importantes, no solamente en México, sino a nivel mundial. Debe ser un espacio 
donde se dé cabida a las manifestaciones populares, debe ser un espacio plural y 

47 Verónica Medina: Op. cft. 
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abierto, que la gente se dé cuenta de lo que está sucediendo en el ámbito cultural 
en México.48 

Para Federico González Compeán -primer director de Hoy en la Cultura- un noti­
ciario cultural es un informativo periodlstico especializado donde los textos, el manejo 
de la imagen y los reporteros son tan importantes como el informar y acercar al especta­
dor a la cultura. 

El noticiario es estrictamente periodlstico. Hay que dar un teasser, hay que dar 
una entrada, hay que dar las ocho columnas e incluso hay que dar una noto de re­
lleno cuando no hay información como lo hace cualquier medio, pero siempre 
tratando que lo más importante sea el acontecer cultural en el mundo. A lo mejor 
el Premio Nobel de Literatura es In nota de mafiana porque eso es lo más impor­
tante en el ámbito cultural, o que venga Zubin Mchta o que se muera Von Kara­
jan. A mi no me importa saber del dólar, o si en Azerbaiján se están agarrando a 
golpes, o si Ja devaluación o el Tratado de Libre Comercio, al menos que tenga 
una relación con la cultura ... 

Era un noticiario donde había que cabecear, que firmar las notas, había que 
editorializar de vez en cuando, dar información no dcsconlcxtualizar. Y una de 
las muchas discusiones que teníamos con Armando, es que Armando es una gen­
te con mucha trayectoria y que las discusiones que yo tenía con él eran: 11oyc, no 
se te olvide de que cada vez ganamos más público que no tiene porque saber 
quién es Zubin Mehta o quién es Von Karajan porque te ven por otra razón". Hay 
que bajarnos y desmitificar, la cultura no es de bombín o de frac, hay que ponerla 
al alcance de la gente, que se dé cuenta que ahí está. 

Habla gente que en el super reconocían a Rubén o a Martha: "ah, ésta es la 
gente que sale en Canal 11 en una serie muy bonita de cultura", porque le hablas 
a la gente de que "fijese de que Zubin Mehta es un señor israelí y viene con la 
Orquesta Filarmónica y se va a presentar en Bellas Artes, no importa que no vaya 
de traje, y los boletos se compran en tal lugar, y hay i:le diferentes precios". Infor­
mar y acercar a In gente a esos cspacios.49 

Cuando Hoy en la C11lf//ra cumplio, en febrero de 1990, su cuarto aniversario desmi­
tificando diariamente el concepto puro o elitista con el que se trataba al quehacer cultu­
ral antaño, Javier Herrera fungía en esos momentos como jefe de información afrontan· 
do serios problemas técnicos, humanos y presupuestales pero teniendo como máximo 
objetivo de la serie: orientar e instar al público, a través de la noticia, a asistir a los acon­
tecimientos.50 

48 Edsu Pulido: Op. ctL 
49 Federico Oondlez Compe!n: Op. cit. 
50 An1 Maria OonzAlcz: •Jloytn la C11lt11ra; 4 anos de proyec:lo desmitific:ador• ,enlaJomaJa, 17 de febrero de 1990. 
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Dos años después, Herrera nos comentó que el equipo de Hoy en la Cultura buscó 
hacer un noticiario ágil que fuera un servicio público informativo y orientador para el te­
levidente. 

Nos dolía sacrificar la información de cartelera para meter otras informaciones. 
Sin embargo, sabiamos que la cartelera tenía que ir porque a final de cuentas era 
un servicio público para informar a la gente de los eventos sin mayores pormeno­
res. Con esa idea de que fuera un noticiario ágil para que la gente no quisiera 
cambiarle: "ah, el noticiario cultural guacala", sino para contarles ese premier, 
para que se informaran y se orientaran, y después pudieran tener elementos o va­
lores de juicio para poder decir: "hay que leer este libro o para nada hay que leerlo". 51 

Con estos juicios podemos decir que Hoy en la Cultura rescató, en sus primeras tres 
etapas, lo vida cultural de México. Un espacio informativo que desmitificó el concepto 
frlvolo, aburrido o glamouroso de la cultura. 

Hoy en la Cultura fundió las esferas de la alta cultura y la cultura popular, incitó al 
televidente a conocer su entorno culturnl y le proporcionó un extenso panorama de la 
noticia culturnl, entendida ésta como un modo de vida y un quehacer cotidiano que to· 
dos producimos. 

8. Una constante de Hoy en la Cultura: s11 pl11ralidad 

La versatilidad de cada uno de los integrantes de Hoy en la C11/t11ra en sus maneras de 
ser, sentir, pensar y hasta de vestir, se reflejaron de inmediato desde las primeras emisio­
nes de este noticiario cultural. 

Fueron tres los reporteros con los que inició Hoy en /a Cultura: Miguel Ángel Que· 
main que ejerce la crítica literaria en publicaciones como el U11omás11no, la Jornada 
Semanal, y recientemente en las revistas Época y Tierra Adentro; además colaboró en 
Canal 13 como redactor de una sección cultural que Rubén González Luengas condujo 
dentro del noticiario Desde Temprano; Javier Herrera tenía una experiencia como repor~ 
tero de información general y habia participado en las series Televidente y Cambio del 
Canal 13; y Patricia Pineda había sido bailarina del Ballet Independiente de Raúl 
Flores Canelo. 

A este pequeñísimo grupo de reporteros se sumaron los estilos y las presencias de 
Edgar Pulido, que había sido asistente de producción del Canal 13; Carlos Puig y Leo­
nardoKourchenko, que eran egresados de la UIA (Universidad Iberoamericana); Veróni· 
ca Medina, que había colaborado esporádicamente como guionista en Radio UNAM y 
como redactora en Televisa. Sin excluir claro está, la presencia de los conductores: Ru­
bén González Luengas, que fungió como jefe de prensa de la Orquesta Filarmónica de la 
UNAM y Martha Sosa, que condujo algunas series en el 13; los productores: Jaime Casi· 
Itas y Sergio Jalife que también trabajaron en Canal 13 en cuestiones de producción jun· 
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to a Federico González Compeán, primer director de Hoy en la Cultura y Armando Re-
. mlrez que, como primer jefe de información de este noticiario cultural, era la persona 

con mayor trayectoria dentro del medio periodístico. Su rica experiencia cbmo reporte­
ro, guionista, coordinador de producción, etc., aunado a su talento como escritor, as! lo 
confirmaba. 

Hoy en la Cultura, coinciden nuestros entrevistados, se caracterizó por ser un noti­
ciario muy plural en dos sentidos. Primero porque la personalidad del equipo formó un 
mosaico densamente fecundo en criterios y posibilidades; segundo, porque mezcló en la 
información los mundos de las culturas popular y elitista dando cabida a todas las ten­
dencias. 

Todos provenían de diferentes escuelas, con puntos de vista contrarios, reaccionarios 
y violentos. Gente de la Metropolitana, de la UNAM y de la Ibero compaginaron crite­
rios, estilos e imagen obteniendo un resultado favorable en la televisión: abrir un espa­
cio televisivo único en su género. 

Sobre las posiciones ideológicas de algunos ex integrantes de Hoy en la Cultura, Ar· 
mando Ramirez nos dice que Miguel Ángel Quemain era una persona formada dentro de 
una izquierda académica no marxista, Patricia Pineda era muy radical y sin concesiones, 
Edgar Pulido un joven identificable con un pensamiento pacifista, Rubén González 
Luengas dentro de un status cultural, mientras que Federico Gonzálcz Compeán dentro 
de lo totalmente establecido institucionalmente, Carlos Puig con una cultura entre mexi­
cana y española, y Javier Herrera con una formación dura de universitario. 52 

En el primer aspecto Martha Sosa -primera conductora de esta serie- apunta que 
el gran aporte de Hoy en la Cultura fue la pluralidad del equipo porque reunió, sin pro· 
ponérselo, a diversas personalidades que nada tenían que ver unas con otras. Pudieron, 
asegura, crear una magia muy especial al conjuntar las visiones del mundo y de la cultu­
ra, además de dar una visión completa de lo que es la cultura para cada uno de ellos. 

Hoy en la Cultura era mucha pasión, de eso sí me acuerdo. Nos peleábamos mu­
cho porque a todos nos apasionaba, porque además no estábamos preocupados 
por un jefe que nos dijera 11 un momentito, usted checa tarjeta" no, todo era una 
cuestión muy libre ... Casi te puedo decir que todos los que estábamos ahí estába­
mos gozando mucho lo que hicimos ... 

Y fijate que me gustaban mucho los comentarios del público, de la gente que 
nos veía ... Había gente que decia: 11 cómo es posible que este greñudo salga en la 
televisión, hablando de reporteros, y qué fachoso, qué barbaridad, cómo se atreve 
a entrevistar a Octavio Paz así, con el chicle en la boca' y había gente que decía: 
"qué a toda madre que haya esa informalidad, que haya esa pluralidad, esa jovia­
lidad, ese cinismo a veces cuando tú prendías la tele", y veias a un Javier Herrera 
que nada tenia que ver con Miguel Ángel Quemain, o a un Carlos Puig que nada 
tenia que ver con Patricia Pineda, y dos conductores con caras de fresas que dices 
"qué onda, qué es esto", pero funcionaba esa fürmula .. 

52 Armando Ramlrez: Op. el/. 
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Yo creo que esa fue la gran aportación de Hoy en la Cultura y que no estaba en 
el proyecto Ana. Eso que se logró no estaba en la hojita cuando presentamos el 
proyecto. Nunca dijimos "vamos a hacer un noticiario plural", a lo mejor dijimos 
que la pluralidad estuviera en cubrir diferentes tipos de eventos, en que la cultura 
es todo; pero no estaba en el proyecto el juntar a gente tan diferente y proyectar 
eso, su toque de pluralidad y de democracia "aquí hay de todo", a pesar de que in­
ternamente nunca nos pusimos de acuerdo.53 

Estas discrepancias y diferencias profundas del equipo inicial enriquecieron enonne· 
mente el trabajo de Hoy en la Cultura. La creatividad y sensibilidad que proyectaron 
cada uno de sus participantes, logró que el público que veía todas las noches este traba· 
jo, conociera una concepción general de la vida cultural en México vista a través de la 
percepción de sus reporteros, conductores, productores, cte. 

Javier Herrera nos describe minuciosamente las vestimentas y formas de ser de a1gu· 
nos reporteros. 

Éramos muy plurales, incluso se manifestaba hasta en los atuendos, no nada más 
en 1as actitudes y en los conocimientos que cada uno teníamos, sino en nucslra 
vestimenta y en la actitud que teníamos hacia el publico. Por ejemplo yo siempre 
andaba de traje, trabajé durante seis años en un banco, entonces me acostumbré, 
me sentía mal si no andaba de traje y así aparecía a cuadro, me hacía mis entra· 
das y salidas a cuadro, a veces medio locochonas pero siempre con lraje. Miguel 
Ángel Quemain con su pelo muy rizado, a veces con una coleta y a veces con 
barba, en ocasiones visualmente se veía mal porque parecía como que andaba su· 
cio, como que no se había bañado pero en lin, esa era su personalidad y así se le 
admitía. Patricia Pineda informal, una chica que surgió de Ja danza. Ella estaba en 
el Ballet Independiente de Raul Flores Canelo y de ahí Ja sacaron para entrar al 
noticiario; tenía conocimientos de sociología me parece y se metió a esto del pe­
riodismo por el lado de la danza, entonces siempre andaba como una gente que 
está en ese medio, informal. De vez en cuando andaba muy guapa. Después entró 
Edgar Pulido, él era redactor y después se hizo reportero. Igual de fachoso, con 
gafas porque era rockero el chavo, lo sigue siendo hasta las cachas. Siempre apa­
recla con su ropa estrafalaria, su personalidad estaba ahí en cómo abordar a sus 
entrevistados. Hubo otro tiempo en el que estuvo Carlos Puig que ahora está 
como corresponsal de Proceso en Estados Unidos. Carlos Puig era un hombre 
que andaba de sport pero muy limpio, con su copete y sus lentes; eventualmente 
andaba de traje muy bien vestido. Y en otro tiempo entró Verónica Medina siem­
pre muy elegante, muy seria en sus salidas y entradas. Los que éramos muy atre· 
vidos éramos Carlos Puig y yo. 

Miguel Ángel Quemain y Patricia Pineda eran muy sesudos, yo muy informati­
vo y orientador, arriesgaba juicios; Pilar muy poética, Fernando Calvillo muy áci· 
do y crítico, muy tremendo, incluso hablaba como golpeado, empezaba a hablar y 
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casi estaba hablando como a grito pelado, pero ese era su estilo y le iba muy bien 
por lo que decla y criticaba, además hacia unas metáforas y símiles muy bien; 
Edgar Pulido muy indolente, con mucha desfachates, él no tenía formalismos. 
Eso le daba muchos ingredientes al programa ... 54 

Esla pluralidad del equipo de Hoy en la Cultura dio de qué hablar a la prensa mexicana. 
La periodisla Ethcl Krauze felicitó en su primer aniversario a Hoy en la Cultura por 

la labor que, un grupo joven y profesional de conductores, reporteros y productores, de­
sempeñaron para salvar "del monstruoso olvido" a la cultura al otorgarle en la pantalla 
casera quince minutos diarios para su divulgación, reflexión, invitación y goce.55 

Sin embargo, no todo fueron congratulaciones para este noticiario cultural. El diario 
Unomásrmo dedicó algunas de sus líneas a criticar los cambios que, a juicio del perio­
dista Raúl Cosía Villcgas, habían demeritado, en aquella época, el trabajo de Hoy en la 
Cul/Ura, a lo que escribió: 

... Había una vez un programita verdaderamente precioso, hecho por jóvenes dis­
cretos y bien educados, un programa con un pésimo horario ... 

Pues bien, se trataba de una modesta cartelera diaria, presentada por dos humil­
des y simpáticos jóvenes, cartelera al estilo de las que pasan por la Radio Univer­
sidad o por la XELA; pero como no existía algo semejante en la televisión, se vio 
como una ocurrencia formidable, jamás sospechada y teníamos la intención, pre­
cisamente, de encomiar a ese programa, en el cual los jóvenes que aparecían ante 
las cámaras nos recordaban a los chavos de buenas familias de antes, correctos, 
pulcros y exenlos de vulgaridades. 

Pero seguramente no faltó algún tipo listo que convenciera a algún funcionario 
-Gonzálcz Avelar, Reyes Vayssade, Marentes o algún otro de por ahi- de que 
esos jóvenes resultaban anacrónicos y de que todo joven que se respete debe ser 
un rocanrolero furibundo, y lo que era Hoy en la Cultura se convirtió en Hoy 
en la naquiza.56 

Así catalogó Cosía Villegas a esta serie argumentando que el noticiario estaba adqui­
riendo una tendencia a 11agringarnos a más no poder11

• Sustentó su aseveración diciendo 
que Hoy en la Cu//ura comenzó a ceder espacios, repentinamente, a cápsulas de rock (al 
estilo de la televisión privada) como si fuera, añade, algo tonificante y necesario. Tam­
bién se refirió a la presencia fisica de los conductores los cuales, según él, aparecían an­
lcs de los cambios bien peinados y arreglados y que después intentaron dar un trato co­
loquial además de usar suéteres y no utilizar corbata.57 

Esta actitud inmadura de Cosío Villegas tuvo sus repercusiones y su respuesta inme­
diata en otro periódico: El Universal. En su columna 11 Tvcntica11

, Juan Ccrvera celebró, 
desde su aparición en la televisión mexicana, la labor de Hoy en la Cultura por ser una 

54 Javier Hmcm: Op. cit. 
55 Ethcl Krauzc: •11oym la C11/tunJ-, en Exctbtor,4 de marzo de 1987. 
56 Raúl Codo Villcgn: ·uoy rn la naquf:a•, en Unomdsvno, 13 de mayo de 1987. 
51 Raúl Coslo Villcgu: •tu f11ccs del once•, en Unomd.nmo, 17 de ma)'O de 1987, 
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emisión eminentemente plural y abierta a todos. Se remitió al asunto del rock expresan­
do que Hoy en la Cultura fungió como: 

... un factor televisivo conciliador y muy inteligente, dado que a través del mismo 
han opinado escritores, pintores, músicos y otros representantes de la cultura viva 
en el pals libremente y de todas las tendencias. Al parecer asusta a Raúl Cosía 
que ahí se entrevisten a rockanroleros, pero el rock nos agrade o no es parte tam· 
bién de Ja cultura musical de hoy y que congrega a muchos jóvenes. Eso, empero, 
dentro del mismo espacio, han sido entrevistados representantes de la salsa o el 
cha cha chá y Ja llamada "música culta' de hoy ... 58 

El segundo aspecto se refiere a la pluralidad en Ja información. Hoy en la Cultura 
manejó un abanico nutrido en posibilidades. Compaginó, en sus primeras etapas, Jos 
mundos de las culturas popular y elitista en un sólo concepto. Abordó todas las tenden­
cias culturales, dio cabida a manifestaciones teatrales, literarias, dancistica, plásticas, 
oficiales, manifestaciones de grupos autónomos y grupos de danza independiente, etc. 
Todos tenían voz y figuraban en este espacio. 

A través de este noticiario se cubrió con toda libertad el acontecer cultural, se habló 
del carácter conflictivo que padece la cultura, de sus controversias, de sus tendencias, de 
sus pugnas y de sus posiciones ideológicas. Todo, absolutamente todo formó parte de 
Hoy en la Cultura, desde un humilde artesano hasta el más elitista director de orquesta. 

Para Armando Ramírez -primer jefe de información de esta serie cultural- la plu­
ralidad consistió: 

... Todo aquel hecho creativo, reflexivo, imaginativo, intelectual es parte de la cul· 
tura, cultura en ese sentido amplio: sea un indígena, un brujo, un titiritero o un 
poeta urbano. Dentro de ese gran espectro nos manejábamos. 

Afortunadamente vivimos con la emergencia del reconocimiento a la cultura 
popular pero también a la cultura política. O sea, se tiende a pensar que nada mils 
fue un surgimiento de Ja cultura popular pero también de toda la parte de la cultu­
ra política y en medio de todo lo que entendíamos como cultura, toda Ja parte li­
bresca o alta cultura que se generaba en Bellas Artes. Cubríamos desde la parte 
de los grupos independientes callejeros hasta Ja muerte de Carlos Colorado de la 
Santanera, la venida de Carl Sagan, o de grupos independientes o políticos, pero 
desde el punto de vista del pensamiento político. Como la presentación de La de­
mocracia en México de un cuate que se llama Manuel Villa, que es un ensayo de 
los primeros que yo comencé a oír sobre Ja democracia y era una tesis del Cole­
gio de México. Cubríamos igual eventos y conferencias sobre el Colegio de Mé­
xico o el Colegio Nacional, hasta las cosas de la UVYD (Unión de Vecinos y 
Damnificados 19 de septiembre) de la colonia Roma, desde los festivales cultura­
les, (que no dejilbamos de ver que eran políticos, de los damnificados de la 

58 Juan Ccrvcra: "lloy rn lo Cu/Jura", en El Untvtrsal, Scc. cspcctkulos,24 de mayo de 1987. 
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Guerrero)hasla las grandes presentaciones en Bellas Artes.59 

Ramlrez señala terminantemente que mientras fungió como jefe de información y di­
rector de Hoy en la C11//11ra, nunca practicaron la parte política, cubrieron el pensamien­
to político y las proposiciones y discusiones de las ideas políticas que enriquecen al 
hombre para entender al mundo. Ejemplifica lo anterior diciendo que la novela, lo mis­
mo que la pintura en todas sus corrientes: el pop·art, el abstraccionismo, el aclion pai11~ 
ting, el expresionismo alemán; el cine, etc., proponen concepciones del mundo y del 
buen gobierno a través de su estética. Y agrega: 

No entramos a cubrir ni las marchas de los campesinos, ni el cardenismo, no. Por 
eso es que te digo que a veces hay esa discusión. Yo la tenia mucho con los radi­
cales del noticiario que querian ir hasta allá y me decían que era censurarles y yo 
trataba de decirles esa discusión que yo tengo muy clara. Una cosa es el pensa­
miento político, la discusión de las ideas políticas, el hecho del pensamiento polí­
tico, y otra cosa es la práctica política que eso ya no nos competía como noticia­
rio. El libro que acaba de publicar Aguilar Camín sobre la democracia y el desa­
rrollo en México y todo ese tipo de fenómenos polilicos, creo que es válido 
dlscutirlos dentro de la cultura porque tanto Vuelta, como Nexos o como cual­
quier revista cullural, o en el maga:i11e del New York 1/mcs de Londres, o la sec­
ción del l.ibéra1io11 del periódico francés o El Pals, discuten las proposiciones del 
pensamiento político, Norberto Bobbio, Octavío Paz, y no están dentro de la par­
te política~ cubre el pensamiento politico como cubre el pensamiento mágico. 
Fuimos hasta Catemaco a cubrir cosas de los brujos. o cubre el pensamiento econó­
mico de John Kcnneth Galbraith, o la parte entre científica de Carl Sagan, todo ese 
tipo de proposiciones, o la discusión sobre lns anotaciones en las coreografias ... 60 

En la etapa en que Alberto Dalla! asumió la dirección de Hoy en la C11/111ra, la plura­
lidad fue una constante en el noticiario. Se abordó el arle en todas sus manifestaciones 
(danza, cinc, teatro, literatura, artes plásticas, música, etc,), la c11l111ra popular a través 
de las tradiciones mexicanas. la divulgación de la c11/111ra ciemljica y la c11/111ra extran­
jera; todas tratadas con acuciosidad, claridad y accesibilidad para el público. 

Esta pluralidad, nos cuenta Alberto Dallal, se logró gracias al adecuado equilibrio y 
selección de los aspectos culturales que Hoy en lo C11lt11ra ofreció al telespectador. 

Una de las cosas que hice fue meter un reportaje sobre una persona que cocina 
muy bien comida mexicana, como parte de la cultura nacional~ o un grupo de 
pintores de Tepito, un colectivo de Tepito; pero también ibamos a hablar de los 
grandes. Acababa de morir Tamayo cuando yo tomé posesión de esto y se le de­
dicaron varios reportajes a Tamayo, y así sucesivamente con la cultura extranjera. 

59 Armando R11mlrc:t: Op. ~ll-
60 lhld. 
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Es un equilibrio y ese equilibrio es el que se tiene que lograr porque tienes que 
tener conocimientos claros sobre lo que estas manejando que es la cultura, tienes 
que tener experiencia con respecto a la factura de lo que vas a hacer en un noti· 
ciario cultural o en una serie cultural, y tienes que tener muy claro también que 
tienes que equilibrar lo que estás ofreciendo; por una parte porque es una selec­
ción. No puedes poner todo lo que se hace en la cultura, todo lo que se hace en 
arte, todos los aspectos cu1turalcs, tienes que equilibrar en las formas como estás 
ofreciendo las cosas, ya sea en una revista o en un noticiario, etcétera .. 

Transponíamos, tratábamos de equilibrar y creo que lo logramos en muchos de 
los noticiarios. Muchos días estuvo perfectamente bien equilibrado, no nada más 
en géneros: o sea una nota informativa, una cosa hablada ante la cámara, otra 
cosa en que la cámara hablaba

1 
la imagen hablaba y ademas teníamos un entrevis­

tado que iba a revelar cosas ... 6 

Entre los géneros periodísticos desarrollados en esta cuarta faceta de Hoy en la Cul­
tura destacaron: la nota informatil'a, el reportaje (como el rey de estos géneros), la en­
trevista (en el estudio), la critica (efectuada por especialistas) y el ensayo (por televi­
sión). De éstos dos últimos géneros, Dalla! explica que en el aspecto de la crítica, el 
equipo de reporteros de este noticiario jamás se erigieron como críticos, sino que entre­
vistaron a los críticos profesionales para que opinaran sobre determinadas cuestiones. 
En el ensayo, se adaptó un ensayo literario que trató sobre el quehacer de un actor.62 

En relación a la divulgación de la cultura científica, Hoy en la Cultura utilizó como 
apoyo la publicación de dos revistas científicas, una de ellas Ja revista Ciencias. 

En este rubro se habló de descubrimientos cientificos, se trató la problemática nacio­
nal ecológica, y a nivel mundial se abordaron por ejemplo las enfermedades infecciosas 
como el cólera o el sida. Todo bajo el entendido de que son producto de una cultura y 
que como tal son consecuencia de las condiciones económicas, sociales y políticas que 
vive el país. 

A continuación, Alberto Dalla! expone cómo introdujo esta área cienlifica a Hoy en 
la Cultura, a pesar de que en México se le teme a la divulgación de la cultura de la ciencia. 

Aquí hay un problema muy grave en el país que es que se confunde dar noticias 
sobre acontecimientos cienlífícos a hacer una verdadera cultura científica. Le tie· 
ne miedo el país, le tiene miedo el gobierno, pero le tienen miedo también las es­
feras oficiales a la cultura de In ciencia porque cuando tú entrevistas a un científi­
co, y no nada más vas a preguntarle que qué hace y a qué se dedica porque eso lo 
puedes ver en su curricu/um, y vas a hablar en términos de problemas concretos 
que tienen que ver con la ciencia, entonces es cuando ~mpiezas a ver un enfrenta­
miento entre la realidad y el conocimiento. El mexicano parece que le tiene mie­
do al conocimiento, desgrnciadarnente, pero al conocimiento científico; somos 
excelentes artislas porque no es conocimiento científico di recio. El buen arte lam-

61 Alberto 011111 1 A n• Ma. Malina I.., F.ntm·bta XII. 
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bién te lleva al conocimiento. Esto fue una experiencia muy vital para mí el dar­
me cuenta por ejemplo, empecé a contestarme por qué no hay una cultura cientí­
fica, por qué no hay Ja divulgación de la ciencia adecuada. Te enfrentas con los 
problemas ecológicos, vas a buscar el dato del que sabe acerca de estos proble­
mas y te topas con que no hay Ja información adecuada difundida por Jos medios 
de comunicación. Vas a hacer preguntas sobre el sida y te das cuenta que Ja infor­
mación no se difunde, ¿por qué?, porque a veces, en el noventa por ciento de los 
casos, choca con una realidad ya sea política o social muy seria. 

Entonces yo lo resolví de una manera muy padre. Como es dificil y están cerra­
dos los medios, nada más existen dos revistas cicntificas más o menos legibles 
hechas por especialistas, muy buenas además, yo entrevisté a la mujer que hacía 
esta revista y entonces Je pedí públicamente que nosotros estaríamos dispuestos, 
en Hoy en la Cultura, a diseminar esta cultura científica un poco a través de ellos. 
Entonces, si me permitía yo repetiría un poco los articulas que salen e iría a bus· 
car al autor, ampliaría un poco más Jo que se planteaba ahí. Y empezó a funcio· 
nar a las mil maravillas. Pero entonces yo empecé a sentir reticencias, no te digo 
de parte de quién, de funcionarios que no les gustaba ¿por qué?, porque si tú vas 
a entrevistar a un científico que te va a decir Ja verdad científica de lo que está 
pasando con Ja contaminación y te das cuenta de que choca mucho con la reali· 
dad, de que a la gente no se le está dando la información científica que sería Ja 
verdadera divulgación de Ja ciencia; porque Jo que tienes que hacer en la divulga­
ción de la ciencia es Ja divulgación científica, no nada más dar noticias acerca de 
que fulanito o menganito ganaron unos premios científicos, sino ir al meo11o del 
asunto~ de Ja misma manera que si tú vas a divulgar una cultura pictórica vas a 
enseñar el cuadro, no nada más vas a hablar del cuadro. Yo te divulgo la noticia 
de que un pintor va a montar una exposición~ hay que hacer que el espectador 
vaya a ver esa exposición, que entre en contacto con las obras de Tamayo.63 

Otra de las cosas que le dio pluralidad y frescura a Hoy r11 la Cultura fue la presenta· 
ción en el estudio, por parte del conductor, de Jos suplementos culturales: El Nacio11a/ 
Dominica/ del periódico El Nacional y La cultura en México de la revista Siempre!, así 
como de la revista Tierra Adentro (publicación galardonada con el Premio Nacional de 
Periodismo Cultural 1992), entre otras; se invitó al televidente a reencontrarse con el pe· 
riodismo cultural impreso a través de los materiales que ofrecieron estas publicaciones. 

También se insertó la sinopsis de un libro con su imagen motivando en el auditorio 
su lectura, y se incluyó la edición de becas que en 1991-1992 el CNCA a través del FON­
CA (Fondo Nacional para Ja Cultura y las Artes), otorgó a creadores y artistas. Hoy e11 la 
Cultura realizó cincuenta entrevistas a sus becarios con la finalidad de averiguar acerca 
de Jos beneficios y experiencias que obtuvieron con esta ayuda. La pluralidad de Hoy e11 

la Cultura también pudo constatarse durante una emisión en la que participó el grupo de 
rock Next que tocó desde la azotea del Canal 11. 

GJ lbtJ. 
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Podemos decir que en este período, Hoy en la Cul111ra manejó un espectro muy am­
plio de posibilidades culturales, mantuvo la calidad en su información e hizo de ésta 
algo ameno y atractivo con la ayuda de un lenguaje sencillo y simple que atrajera, moti­
vara e invitara al publico a convivir con la cultura. 

9. La labor del reportero e11 Hoy en la Cultura 

Cuando Hoy en la Cultura surgió a la luz publica como "el primer noticiario cultural 
de In televisión mexicana•'. se empezó a librar una lucha para conseguir la información. 
No fue del todo fiicil la acreditación de esta serie dentro del ambiente cultural e intelec· 
tual mexicano. En un principio se ignoraba la existencia de esta nueva propuesta infor· 
mativa del periodismo cultural televisivo, incluso no se creia en esta opción cultural. 

Pero al mes de haber iniciado sus emisiones, Hoy en la Cultura ya tenia bien defini­
das sus fuentes informativas: boletines de prensa de instituciones como el INBA (Institu­
to Nacional de Bellas Artes), el INAH (Instituto Nacional de Antropología e Historia), el 
ISSSTE (Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado), el 
IMSS (Instituto Mexicano del Seguro Social), PEMEX (Petróleos Mexicanos), todas las 
secretarias, dependencias privadas, universidades, galerías particulares, muscos. edito· 
riales, etc. No había promotor, galerín, foro o artista que desconociera la existencia de 
Hoy en la Cultura. 

Cabe mencionar que cuando el noticiario dejó de pertenecer a la UTEC y pasó a for­
mar parte del Canal 11, se añadieron a estas fuentes informativas el CNCA y las agencias 
noticiosas a las que no se tenía acceso antes. 

Dentro de estas fuentes, el reportero se convirtió en un complemento fundamental 
para nutrir de información a Hoy en la Cul111ra. Los reporteros fueron delimitando su 
campo de acción gracias al trabajo cotidiano que delineó su perfil intelectual. Comenza­
ron a definirse las "fuentes a cubrir11 de acuerdo a los intereses profesionales y persona~ 
les de cada uno de ellos. 

Miguel Ángel Quemain cubrió literatura y teatro, Patricia Pineda, dania; Javier He­
rrera. información oficial; Edgar Pulido, rock; Leonardo Kourchenko, pintura~ Rubén 
Gonz!ilcz Luengas (conductor) cubrió como reportero la parte de la música culta, y 
Martha Sosa (conductora) cubrió todo tipo de eventos al igual que Verónica Medina. Es­
tas áreas e cubrir 110 fueron propiedad exclusiva de estos reporteros, en ocasiones se 
combinaron los eventos para no anquilosarse eo una sola área. 

Los reporteros conscguian, a través de sus contactos personales, mucha de la ínfor­
macíón que generó el noticiario. Trabajaban sus fuentes, estaban informados y preocu­
pados por lo que iba a acontecer culturalmente, hurgaban, buscaban y daban seguimien­
to a todo tipo de manifestaciones consiguiendo, en múltiples ocasiones. las notas exclu .. 
sivas, y en otras más ganándole terreno a la prensa escrita. Tcnian la ventaja de que 
mucha inforrnaeion que manejaban en la noche al otro dia aparecia en los periódicos. 

Acerca de las cualidades del reportero, Alberto Dalla! ha señalado en su libro /,en• 
guajes periodlsticos que éste es un periodista que se convierte en una especie de detecti­
ve y dictaminador. Agrega que el verdadero reportero o 11 haccdor de reportajes", tiene 
que acudir al lugar de los hechos es decir, "al escenario mismo del fenómeno" para reca· 
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bar información y hacer un auléntico periodismo que impregnará de acción, inmediatez, 
sagacidad y agilidad al escribir su reportaje. De tal forma su actividad periodística que-
dará registrada, reseñada y comentada por él mismo.64 

· 

En el caso del reportero cultural, Dalla! advierte que además de tener una habilidad 
periodística aunada a la capacidad de investigación, debe tener una aptitud de percep­
ción cultural mucho más abierta que implica el conocer más información sobre cultura 
que otro tipo de información; además el reportero debe descartar por completo la idea 
protagónica en su trabajo. Ésta fue una de las medidas que, como director de Hoy en la 
Cultura, Dalla! adaptó en la cuarta faceta del noticiario la cual nos expone a continuación: 

La segunda medida fue decirles que ellos no salian a cuadro y esto fue un avance 
total 1 Es decir, el reportero en México en el área de la cultura tiende a protagoni­
zar y tiene un problema muy grave, a veces él cree que está haciendo la cultura o 
el arte que está reporteando y esto es terrible porque los protagonistas reales de 
una cullura son los hacedores de esa cultura, pero no nada más Jos artistas.6s 

Miguel de la Cruz, uno de los reporteros que colaboró con Rubén González Luengas 
en la tercera etapa de Hoy en la Cultura, y después con Alberto Dalla!, nos reveló que él 
nunca buscó trabajar dentro del ámbito cultural, pero una vez que conoció el ambiente le 
agradó. Sin embargo, surgieron a su alrededor oportunidades que, como locutor y narra· 
dor de radio cuentos, teatro guiñol y en series como Las Artes (presentada en Canal 11), 
le dieron experiencia. 

Para este joven reportero y conductor de Hoy en la C11/t11ra, la función principal de 
un reportero consisle en informar lo más claro posible no dejándose llevar por sus gus· 
tos o senlimicnlos. Se debe inducir -agrega De la Cruz- a la gente a formarse una 
opinión. 

Dicen que como periodista tienes que tener la inquietud por conocer más, lo que 
te lleva a preguntar y a sacar más cosas. Una vez hubo ciertos cursos por medio 
del Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, en ellos se dijo que los reporte­
ros de cultura no sabíamos nada, llegábamos porque ahí estaba la plaza y nos ha· 
cían una prueba y bueno, tenías que trabajar, escribías bien, sacabas dalos y ya. 

Tú puedes informar de dónde viene el guitarrista, cuántos conciertos ha dado, 
qué obras tocó, que la gente se emocionaba (su aceptación) o que la gente se sa· 
lía~ pero al momento de decir u ejecutó mal la obra", no tienes los elementos sufi· 
cicnles para decir que tocó bien o mal; en primera porque te faltan conocimicn· 
tos. Sería imposible tener conocimientos de música, danza, teatro, cinc, artes 
plásticas, y luego por lo consiguiente aunque uno tenga los conocimientos, no 
creo que sea la función de nosolros, como informadores de la serie, decir está 
bien o mal. Yo creo que aunque lo sepas, lo mejor es ser descriptivo y a través de 

64 A Iberio Dal/al: Ltngua}tiptriodútlnn, pp. 61-66. 
65 Alberto D1llal a Ana Ma. Molina l.., Entm•ista Xll. 
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esa descripción darle los elementos a la gente para que ellos mismos determi­
nen si es bueno o es malo.66 

En su texto Manual de Periodismo, Vicente Leñero dice que un reportero debe reu­
nir ciertas cualidades para cumplir su función como proveedor primordial de la materia 
prima del periodismo: la información. Entre esas cualidades enumera la vocación, el 
sentido periodístico, la aptitud adquirida, la honradez, la tenacidad, la dignidad profesio­
nal, la iniciativa, la agudeza y la salud, que junto con un dominio directo, diáfano y pe­
riodístico de la información, logrará ser cabalmente un reportero. De lo contrario afirma, 
sólo será un recaudador de datos.67 

Todo reportero de cualquier fuente: política, económica, deportiva, espectáculos, 
cultural, etc., debe poseer los requisitos antes expuestos. 

Por desgracia, el periodista que comienza a hacer sus pininos o a adquirir tablas en el 
dominio periodístico se le envía, equivocadamente, a las secciones culturales de los pe· 
riódicos como si fuera una "escuelita" para su aprendizaje. Esto ha originado muchos vi .. 
cios en el ejercicio periodístico y sobre todo en el ejercicio del periodismo cultural, aunque 
existen sus honrosas excepciones, 

El periodista cultural, ademas de poseer una vasta preparación, la suficiente para po­
der referirse a cualquier tema sin que ello implique que sea un cspcdalista o critica, 
debe tener habilidad, capacidad, talento y sensibilidad para poder cautivar la atención 
del público (lector, radioescucha o televidente) al que dirigini su mensaje. Lo mismo nos 
podrá hablar de manifestaciones tan populares como la quema de Judas o el dia de Re· 
yes, que se podra referir a las coreografías de bailarines como Rudolf Nureyev o Mik· 
hail Baryshinikov. 

Javier Herrera, ex reportero de Hoy e11 la C11/t11ra, dice que el periodista cultural no 
es un personaje improvisado. Requiere de una preparación personal que le llevará horas 
y horas de lecturas, estudio, de asistencia a muscos y espectáculos, de la adquisición de 
libros, revistas, discos, etc. Herrera menciona que el periodista cultural debe ser un dig­
no interlocutor entre el mensaje que emitirá al receptor, pues manifiesta que Cste no es 
un especialista en la materia que se abordará. El periodista debe decodificar el lenguaje 
para procesarlo, codificarlo y hacerlo accesible a todo mundo.68 

Para comprender este proceso. Javier Herrera explica las caracteristicas que debe te· 
ner un periodista cultural, independientemente de todas las actividades prácticas que 
realiza al cubrir su fuente de información . 

... el periodista requiere, además de tiempo (que casi nunca tiene, porque se con· 
sume en cubrir los eventos en donde se genera la información, trasladarse de un 
sitio a otro, escribir, grabar audios, transcribir, redactar. editar, etc.) y ante todo, 
recursos, que por lo general, se le escamotean. Un periodista cultural, por poner 
un ejempla, y valga la redundancia, necesita tener una amplia cultura literaria 
para que no resulten fallidas sus pláticas con personajes como Rafael Alberti, 

G6 Miguel de !1 Cruz: Op, cll. 
67 ViU"ntc Ldl.cftl 'I Cat\01 M•rin: Op. di., pp. 26-27. 
68 Javier Hcrrctt: ·m periodismo cultural no se improvi$.a''. rn la Afldtln, 29 de $Cpticmb~ de l?Jt 
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Umberto Eco, Milán Kundera, Marguerite Duras, Isabel Allende; pero también 
una gran cultura cinematográfica para poder hablar con Costa Gavras, !ves Mon· 
tand, Bergman, Akira Kurosawa, Gabriel Figueroa, El Indio Fernández, Buñuel o 
Greta Garbo~ conocim íentos de pintura para meterse con el impresionismo, la 
pintura flamenca, Caravaggio, Diego Rivera o Rufino Tamayo; tener nociones 
-mínimo- de sociología, antropología social y arqueología para poder citar a 
Erích Fromm, Jacqucs Soustcllc o Sylvanus G. Morlcy. En fin, no es cosa de im· 
provisados ocuparse de Pablo Neruda y Simonc Signoret, Daniel Cosio Villegas 
o José Revueltas, Margucrite Yourcenar y Sylvia Plath, del gran director Eduardo 
Mata o del virtuoso chelista Carlos Prieto. La cultura no es un compendio de da­
los memorizables, a la manera del programa que conduce Pedro Ferriz en lmevi· 
sión, es un acto de asimilación y comprensión. 

Para estar al tanto de lo que ocurre en las variadas expresiones de la cultura, en 
las distintas corrientes del arte, de la fílosofla y la historia, entender la infinidad 
de "ismos" que surgen incesantemente, el periodista cultural (al igual que su cole· 
ga del periodismo científico, obligado a mantenerse actualizado en los cambian· 
tes terrenos de la física cuántica, la física nuclear, la ingeniería genética o la elec· 
Irónica) no sólo debe estudiar, sino hacer onerosos desembolsos que suelen mer· 
mar su nada boyante cconomía ... 69 

Para dar una visión general y específica sobre la labor y características del reportero 
cultural, expondremos algunos comentarios de ex reporteros de Hoy en la C11//11ra. 

Edgar Pulido, único reportero que estuvo involucrado en las cuatro etapas de Hoy en 
la C11/111ra, explo.O el ámbito del rock dentro de este noticiario porque piensa que a tra­
vés de esta corriente musical, los jóvenes manifiestan de manera clara y directa sus inte~ 
reses, inquietudes y necesidades. 

Como ex reportero de esta serie, opina que un reportero es un periodista que busca y 
gana la información. Señala que ésta debe tratarse directa, sencilla y claramente impri· 
miéndolc un estilo propio y un elemento llamativo que la .haga sobresalir para que sea 
asimilable para el televidente. 

Yo creo que un reportero de cultura, aunque no me gusta mucho utilizar ese adje· 
tivo, si trata de especializarse si debe tener características que la misma especiali· 
zación de su periodismo lo orilla. Obviamente tiene que nutrirse, tiene que ver 
pintura, no te digo que seas el crílico pero si tienes que ver mucha pintura, tienes 
que leer, tienes que estar al tanto de las discusiones intelectuales, tienes que tener 
sensibilidad y gusto para poder entender eso que se está manejando; no sólo en 
conceptos verbales, sino en conceptos artísticos plasmados en un libro, en una 
pintura> en una rola o en una pieza sínfónica.70 

69 lblá. 
70 Edgar Pulido: Op. cit. 
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Para Verónica Medina, quién cubrió como reportera todo tipo de eventos (teatro, 
danza, artes plásticas música, etc.), el elemento lúdico en un reportero cultural es esen· 
cial porque le permite hacer notas muy coloridas, además de brindarle una posibilidad 
infinita para manejar la información en el video, en el audio, al armar una nota, en la 
cantidad de entrevistas que se pueden elaborar en torno a un sólo tema, etc. La curiosi· 
dad, la inquietud y la pasión del reportero deben plasmarse en las notas que escribe sin 
olvidar que el público está interesado por saber qué ocurrió en el espectáculo o en la pre­
sentación de algún evento. 

Yo creo que una de esas principales. características, para mi gusto seria el nunca 
dejar de vista la posición del televidente, siempre ponerse en el papel de ese que 
no estuvo en el evento y que no sabe nada de él tampoco ... El televidente que se 
sienta a ver una serie de televisión o un noticiario lo que quiere es alguien que le 
sirva como intérprete de algo a lo que no asistió, de lo que tal vez no conoce y 
que quiere conocer. Entonces se debe tener verdadera pasión por su trabajo, tener 
una gran curiosidad, inquietarte, que cada nota te mueva verdaderamente, nunca 
llegar de una manera fría a tomar datos y salir con ellos como con un boletín de 
prensa. Hay que involucrarse, hay que tener mucha pasión y esta pasión se des· 
pierta en ese lugar, en el momento ... Entonces un elemento que me parece funda· 
mental para un reportero de cultura es el elemento lúdico; si no hay gusto por el 
juego, por involucrar, ver y desarrollar, en su más amplio sentido esta capacidad 
de manifestar tantas cosas que se resumen en la cultura y que te permiten jugar, te 
permiten la sensualidad del juego, lo lúdico. 71 

Con un intervención mínima como reportera en actividades como las artes plásticas, 
el teatro o la música, Martha Sosa nos dice que los reporteros, y en general todo el equi· 
po de Hoy en la Cultura, aprendieron y se formaron pcriodisticamente en esta serie. 

Yo creo que finalmente el logro de Hoy en la Cultura fue que esa propuesta de 
hacer de la cultura una noticia y una actividad trascendente para la historia de 
esta ciudad se logró con la práctica, porque ninguno de nosotros estábamos he­
chos. Aunque Miguel Ángel había trabajado como reportero antes, o Carlos Puig, 
o Armando hace años en el 13, o yo como conductora, o Federico como produc· 
lar, todos nos hicimos ahí, estábamos aprendiendo ... Te haces y la riegas muchas 
veces, y en ese experimentar con esa libertad es que se hace algo como Hoy en la 
Cultura. 72 

Concuerdan con el pensamiento de Martha Sosa, Rubén González Luengas y Edgar 
Pulido quienes opinan que Armando Ramírez fue un personaje clave para que Hoy en la 
Cultura fuese plural. Lo mismo dio voz a los chavos banda que a los grandes artistas. 

Por su parte, Pulido comenta que esta pluralidad fue un aprendizaje para el equipo 
porque originó desavenencias ideológicas en el interior del noticiario. 

71 Vcr6nic1 Medina: Op. cit. 
72 Martha Sosa: Op. cit. 
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... Ese enlace era bien enriquecedor para todos nosotros porque era a la vez una 
formación y un aprendizaje. Era entrar muchas veces en el mismo interior de la 
redacción en conflictos de pensamiento, de ideologías y eso finalmente se mos­
traba en pantalla; porque a la vez que había un ferviente admirador de Carlos 
Monsiváis, también había fervientes admiradores de Octavio Paz, y eran los dos 
personajes que estaban en disputa, quién era el gurú de la cultura mexicana. En­
tonces todo eso fue un aprendizaje muy rico para todos los que tuvimos la 
oportunidad de trabajar ahí en un principio.73 

Esta manera tan peculiar de los reporteros y del equipo en su conjunto por manifes­
tarse, originó que, durante casi tres años, muy poca gente ingresara a Hoy en la Cultura. 
El hermetismo que se generó alrededor de esta serie impidió que entraran nuevos eleme­
tos. Para Armando Ramírez fue 11casi una mafia11 porque en ese lapso muy pocas perso­
nas lograron colarse al interior del noticiario. 

Con la finalidad de conocer a fondo a este equipo de Hoy en la C11//11ra, Armando 
Ramírez nos reseña con profunda emoción las cualidades de la gente que participó en 
este noticiario, no sin antes decir que era una delicia poder reunir y observar, en el traba­
jo de estas personas, la confrontación de las posiciones ideológicas. 

Era un equipo muy talentoso, son gente muy inteligente, muy formada. Yo tenia 
uh conflicto entre Miguel Ángel Quemain que es muy intelig~nte, muy formado, 
muy brillante, un cuate que escribe perfectamente, un buen crítico, un buen inte· 
lectual~ y un cuate que nada intelectual, bien práctico como Javier Herrera, perio· 
dista de la calle, reportero de que te consigue la nota, de que tU le dices "me 
entrevistas a la estatua de la libertad y le pides una opinión sobre la libertad" 
y te la saca, para qué o por qué no lo sabe, pero te la trae; y el otro cuándo iba 
a conseguir una entrevista, pero las entrevistas o lo que traía tenían mucho 
contenido. 

Entonces a veces un noticiario no lo puedes haccr·de puros reporteros de rompe 
y rasga pero tampoco de puras luminarias intelectuales porque lo vuelves aburrido. 

Cada quien cubría diferentes ca1 i·os: unos el meramente noticioso y otros 
el de la parte intelectual dentro del gusto de cierta cultura, como Rubén que 
sabia mucho de música de las bellas artes por decirlo con ese sentido. Enton­
ces te imaginas uno como formador del noticiario meter un trabajo de Hcrre· 
ra, luego uno de Quemain y luego uno anárquico como Patricia Pineda y uno 
tan formal como el de Rubén, era una delicia ver como era toda la confronta· 
ción. A mí eso me daba un placer porque reconocía la confrontación de las 
ideas del mundo de la cultura. Y así, Martha Sosa hacía unos reportajes bien 

· disparados, Edgar Pulido, y todos con una capacidad. Eso era lo más impre­
sionante. O gente como Jaime Casillas que tenia un humor y una habilidad 

73 Edgar Pulido: Op. cit. 
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para hacer cosas amenas y con profundidad, y gente muy creativa en la parte de 
la edición y lamusicalización comoLópezAguadoy SergioJalife.74 

Esa pluralidad que registró Hoy en la Cultura tuvo dos responsables: Federico Gon­
zález Compeán que era el director y Armando Ramirez. 

González Compeán permitió a Ramirez actuar con total libertad en el noticiario, le 
brindó todas las posibilidades de no censura y todo el apoyo en recursos técnicos y de 
producción. Como jefe de información, Armando Ramirez asumió la responsabilidad 
del producto final en la pantalla; tenia el compromiso de organizar la orden de trabajo en 
el noticiario de acuerdo a la importancia noticiosa del evento. Es decir, había que valo­
rar y desdeñar la información decidiendo así e1 contenido del noticiario. 

Esa responsabilidad y labor de Ramirez frente al noticiario, definida por él mismo 
como de mucha "invención", la relata diciendo: 

Era absolutamente plural, no democrático, mñs bien anárquico, a veces demasia­
do anárquico por nuestra inexperiencia en el mando tanto de Federico como mía 
en el sentido de no saber manejar grupos a este nivel de organización y también 
permeados por la ideología, no era el tiempo de creerse jefes. 

Yo decidía absolutamente como un dictador que era lo que se metía. Ellos de­
cidían mullhas veces que cubrir y tenían la posibilidad de decir "pónme esta cá­
mara". Pero nosotros también teníar.10s toda la posibilidad de decidir Que infor­
mación se cubría y, a la hora de hacer la orden de edición, ahí se decía que era lo 
que se publicaba como en cualquier parte; porque imagínate con esa pluralidad y 
esa discusión, hubiera sido dificil darle un mínimo de respeto porque eran muy 
terribles las discusiones.75 

Notas informativas, entrevistas, reportajes, aderezaron el trabajo de Hoy en la Cultu­
ra. Su pluralidad se pudo constatar apreciando emisiones que trataron la problemática de 
la industria cinematográfica mexicana invitando a críticos de cinc. cineastas, producto­
res, actores y distribuidores, quienes aportaron sus conocimientos, experiencias y crite­
rios en torno al llamado séptimo arte~ o bien cuando se realizó el examen crítico de los 
medios de comunicación y la cultura entrevistando a conductores, productores, escrito­
res y al público en general, quienes opinaron sobre este ámbito; o las ediciones de los 
festivales culturales: Cervantino, de Sinaloa o del Caribe; o los viernes, cuando la emi­
sión era a las doce de la noche, había una sección de videoclips con mujeres artistas 
como Meche Carroño, o entrevistaban a vede/les en traje de baño como a Belén Bal­
mori~ o en muchas ocasiones transmitieron algunas escenas coreográficas a las que se 
criticó por parecer atrevidas y escabrosas, insistiendo una vez más que el mal gusto se 
había apoderado de Hoy e11 la Cultura por presentar cilpsulas de rock agradando a la 
naquiza.76 

7-1 Armando Rtmlrcz: Op. cit. 
75 /bid. 
76 R.a~I Cos/o Vil/cgu: •En honor 11 mm1ro•, en Unomdmno, 25 de mayo de 1987. 



140 

A pesar de que el rock es una corriente musical con una historia de más de treinta 
años, ha sido una área descuidada y desapartada de la cultural; por ello el rock, como 
manifestación musical y popular, comenzó a ganar presencia y espacios importantes en 
Hoy en la C11/111ra. 

Hay que tener presente que el rock es una propuesta artística que engloba, inde· 
pendientemente de Jos movimientos musicales, otro tipo de propuestas: esta la literaria, 
tal es el caso del escritor mexicano José Aguslin autor, entre otras novelas de la miel 
derramada, la 111mba, la mirada en el centro, ele.; o la propuesta plástica del pintor oa· 
xaqucño Rufino Tamayo que con su obra "El roncanrolero" nos hace vital a este perso­
naje de la rola. 

Lo cierto es que Hoy en la C11/111ra dio voz a la gente nueva y a los consagrados sien· 
do un espejo en el que todo mundo podía verse re!lejado. 

La pluralidad como característica global de Hoy en la Cul111ra, dio pauta para que se 
derivaran otras cualidades en este noticiario: la crítica, el análisis y la no censura. Al res­
pecto, Verónica Medina comenta: 

Había una gran pluralidad, cada uno éramos distintos, teníamos tendencias y con· 
ccptos muy diferentes de la cultura. nuestra visión al hacer una nota no solamente 
era distinta sino opuesta a la del otro compañero y todo esto tenía cabida. Igual se 
cubría una nota con dos intenciones completamente diferentes de dos reporteros 
distintos en el mismo espacio. Este tipo de cosas ocurrían de manera cotidiana. 
No era simplemente dar fe de que se presentó la Orquesta Sinfónica, generalmen· 
te algo que era una caracteristica de Hoy en la C11/111ra era la crítica y el análisis, 
pero ante todo la crítica, era una visión si tú quieres un poco o mucho muy imprc· 
sionista. era nuestra impresión particular la que se manifestaba ahí, era autora! to· 
talmen1e. Es decir, nosolros éramos los responsables de lo que se decía ahí, no 
era responsable directamente ni et jefe de información ni el director sino los res­
ponsables éramos cada uno de los reporteros. Lo que decíamos era lo que a noso· 
Iros nos surgía como inquietud en el instante de estar cubriendo una nota. Podía· 
mos de pronto hablar sobre la política cultural en 'México, o hablar de la mala 
preparación de un artista, o podíamos hablar de las malas condiciones de una sala 
o sobre el público, o hablar estrictamente de lo que fue el evento como lo cubre o 
lo podia haber cubierto cualquier otro medion 

Al igual que Medina, el ex reportero y ex jefe de información (en la tercera etapa de 
Hoy en la C11l111ra) Valentín Alemán, opina que no solo el contexto informativo regía en 
esta serie cultural sino que regia un contexlo critico-informativo sin descuidar la objeti· 
vidad de la información. 

Valcnlín Alemán: Cuando no nos gustaba un libro o una exposición se decía 
fácilmente. 

71 Vc:rtinica Mc:dina: Op. cit. 
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Ana Mol/na: Pero ese criterio para decir si les gustaba o no ¿era basándose 
en algo? 

VA: Sí 
AM: ¿Por qué no eran especialistas? 
VA: No, yo no estoy hablando del periodismo especializado, es muy distinto. 

Cuando uno tiene los suficientes elementos como para atreverse a decir y hacer 
critica es porque ya se consultó algo muy de fondo pero a la vez muy sutil. Yo 
con esto que te decía que se hacía la critica era también para darle la vestimenta a 
la información o simplemente esa crítica en contra o a favor creaba una polémica 
en el público. A lo mejor los invitaba a que visitaran esa exposicíón o a que eli­
gieran ese libro o a que fuesen a ver determinada película. Yo creo que eso era lo 
principa!.'8 

Javier Herrera expresa que la idea de Hoy en la Cultura consistió en quitarle el for­
malismo a la imagen cultural en televisión, pero a su vez asumir el compromiso del en­
juiciamiento en la información. 

Esa era la idea de Hoy en /a Cultura jugar mucho, quitar ese formalismo a la ima­
gen de la cultura. Mucho ojo, no el formalismo en cuanto al tratamiento sino al 
formalismo de dar a conocer la información. Pero también ser formales en la in­
formación que estás manejando, ser serios y no estar dando mal la información, 
renga; formales en cuanto al periodismo, en cuanto a las reglas básicas del perio· 
dismo, dar la información correcta, verificable y corroborable, pero fuera de todo 
formalismo en cuanto a las poses de darlo con toda seriedad ante la ciimara ... 

Asumimos un compromiso de involucrarnos un poco, de arriesgar juicios, no 
de asumir la pose de 'sabelotodos" y somos unos especialistas y unos fregones y 
nuestra verdad es ley no. Con la modestia debida asumíamos el compromiso y el 
riesgo de arriesgar juicios, de orientar a la gente, de decirle bueno "esto es asi, a 
nuestro juicio parece que es asi y asado; pero en fin) usted mismo vaya y desen· 
gáñcse, usted sabrá si vé la obra o no la ve".19 

Hay que tener muy claro que los reporteros son personajes que tienen que informar 
al publico sobre los acontecimientos, no deben ejercer la crítica a menos que sean unos 
especialistas y fundamenten sus supuestos e ideas. Sólo así será válido su comentario u 
opinión. 

Para Martha Sosa, Hoy en la Cultura abusó de la critica en el periodo en que Arman­
do Ramlrez fungió como jefe de información; mientras que Carlos Puig, cuando asumió 
este cargo, buscó y obligó a los reporteros a que investigaran y fundamentaran su crítica 
y sus comentarios. 

78 Valentfn Alcm!n a Arta Ma. Molina L., Entm•'31a V, mirzo de l99l. 
19 J•vierHencra: Op. el/. 



142 

De repente caimos mucho en convertirnos a dar opiniones muy autorizadas. Me 
acuerdo de los reportajes de Quemain en donde el cuate tenia toda laHzón de dar 
su opinión pero él era un reportero, él tenía que darme 1a información, no tenia 
que decirme que opinaba de esto y de lo otro; y de repente muchos de los reporta­
jes se convertían en cosas muy comprometidas, en dar opiniones personales más 
que como reporteros como críticos. 

Llegó el momento en que todos abusamos de la crítica y ahí fue donde Puig 
empezó a jalar las riendas, "vamos a informar maestros. O.K. vamos a dar nuestra 
opinión, pero vamos a hacer una investigación gruesa, no de una notita vamos a 
sacarnos de la manga opiniones". so 

Sobre el ejercicio de la crítica profesional, Alberto Dalla! señala que ésta da fe y ade­
lanta e1 registro porque nos informa, orienta, ubica, define y revela 1talgo 11 con relación a 
la obra de arte que se analiza, sea una obra literaria, pictórica, dancística, musical. 81 

La buena critica, agrega Dalla!, sirve de puente entre la obra y el público, entre el es­
pectáculo y el espectador, entre el cuadro y el observador, entre el libro y el lector. Por 
tanto un buen crítico, advierte Dalla!, es un comentarista que alcanza su profesionalidad 
a través de la experiencia y aplicando sus propios métodos de estudio. Tiene la obliga­
ción de eslabJcccr vínculos con sus lectores, oyentes o tele11identcs~ sólo así ganará la 
aceptación de los consumidores y será avalado por los creadores a los cuáles también 
llegará a revelar elementos que desconocía de su obra. 

Finalmente, Alberto Dalla! afirma categórico, que el proceso de profesionalización 
del crilico mexicano resulta largo y tedioso, pero Ja nobleza de la aceptación en un me· 
dio artístico o cultural dependerá de la solidez, el talento y la capacidad del crítico. Es 
una profesionalidad que se gana a pulso, no se compra.82 

En relación a la censura, nuestros entrevistados que participaron en la primera etapa, 
opinan por unanimidad que Hoy en la Cultura no estuvo casado con ninSuna mafia o ca· 
pilla, le dieron voz y voto a todos aquellos que quisieran verse retratados en este noticia­
rio. Desde un Octavio Paz que concedió algunas cntrevistaS a este espacio, hasta los gru· 
pos autónomos de teatro o danza, desde una manifestación en las afueras del Palacio de 
Bellas Artes en contra del INDA, hasta la suspensión de la obra de teatro de Vicente Le­
ñero Nadie sabe nada, conflicto que se abordó con sorprendente imparcialidad.83 

Verónica Medina comenta que jamás se dio la más mínima sombra de censura en 
Hoy en la Cultura, ni en las intervenciones de los reporteros, ni en el manejo de la infor· 
mación, ni en el contenido general del noticiario. Explica lo anterior diciendo que po· 
dian denunciar que en la Escuela Nacional de Danza no había dinero para las zapatillas 
de ballet de las bailarinas y que por ese motivo no podían bailar y esto dependía de la 
SEP; o se enlrevistó al licenciado Gonzálcz Avelar sin la más mínima cortapisa ponién· 
dolo en aprietos con alguna pregunta. Esto, añade Medina, fue una lección que Hoy e11 

80 M1tth1 Sou: Op. cit. 
81 Alberto 011111; Ltnguajt.JptrioJIJtkos, pp. SS.57. 
82 AlbcrtoD1llal; Periodismo ylittratu/rJ, pp. 80-81. 
83 Jgn1cio R. 7Jr1te: •Noticiero imparcial y 1dcmA1 eolio en d 11\ en Unomd.runo, 6 de junio de 1988. 



143 

la C11ltura dio a la televisión mexicana porque se tenía la posibilidad de hablar de lo que 
se quisiera. como que quisiera y en los términos que se deseara.84 

A este respecto, Federico González Compeán da su versión sobre este asunto. 

Decíamos cosas dándole patadas muchas veces a la SEP, a la Subsecretaría de 
Cultura. a todo mundo, o golpes o alabanzas. Pero nadie era ni chayotero, ni que 
me regales tal, ni que metieramos información porque era amigo de fulanito o pe· 
renganito. Se hacia un trabajo estrictamente periodístico ... 

Todos trabajábamos de sol a sol como negros y ponlamos nuestro coche, lo 
que teniamos a 1a mano, el teléfono en la casa para hacer unas entrevistas. nos ro· 
bábamos una poquita imagen aca y allá ... 81 

Como una anécdota curiosa, Verónica Medina cuenta que cuando fue reportera de 
Hoy en la Cultura cubrió un evento que no sólo tenía que ver con la fuente cultural sino 
también polilica. Ahl le entregaron, al igual que a todos los reporteros, un sobre que 
además de incluir la información oficial del evento, tenia adentro otro sobre pequeño 
con una línea de color en la orilla. Al percatarse Medina que éste último sobre contenía 
dinero (el famoso 'chayo" o embute), se indignó. Decidida a no quedarse con ese dine­
ro, acudió a Federico Gonzalcz Compeán (director del noticiario), para platicarle lo su­
cedido y manifestarle su preocupación porque se pensara que el noticiario recibía sobor­
nos. Federico azorado por esto. le comentó a Verónica que sabía que existían ese tipo de 
cosas en el periodismo pero que él nunca había visto alguno y además desconocía si al· 
guíen más los había recibido. Finalmente, Verónica Medina agrega que Federico Gonzá­
lcz decidió,i¡ue el billete seria enmarcado, aunque ella señala no saber cual fue el destino 
del dinero. 

Con estos antecedentes se hubiera pensado que Hoy en la C11/111ra iba a ser un espa· 
do particularmente censurado por la SEP, pero no ocurrió asL 

Hoy en la Cultura se desenvolvió en un clima de increíble libertad de expresión, a 
pesar de que la UTEC y el Canal 11, como coproductores de esta serie cultural jUllto con 
la empresa indepen\jiente Fase Comunicación, dependían directamente de la SEP, en ese 
entonces dirigida por el licenciado Miguel Gonzalez Avelar, padre de Federico Gonzá­
lez Compeán. 

Todas estas características se manifestaron hasta que sucedió el cambio de sexenio 
en 1988. Con la renuncia de Federico Gonzálcz Compeán a la dirección de Hoy en la 
Cultura, se perdió todo el apoyo e interés hacia el proyecto por parte de las autoridades 
competentes. En su lugar quedó Armando Ramircz, quien trabajó alrededor de ocho me­
ses en la UTEC mientras se decidía si el noticiario pasaba a formar parte del Canal 11. 
Ahí, Rubén González Luengas asumió la dirección de Hoy e11 la Cultura, 

&4 Vcmnict. Medina: Op, ctt. 
SS Fcdctica Oonúkt Compdn: Op. cu 
86 Verónica Medina: Op. ctt. 
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Estos cambios demeritaron considerablemente el trabajo logrado en este noticiario 
cultural durante casi tres años. Sin embargo, en su segunda y tercera etapas conservó al­
gunos tintes que le dieron prestigio. 

1 O. Los premios a Hoy en la Cultura 

Premios, premios, premios. Hoy en la Cultura, "el primer noticiario cultural de la televi­
sión mexicana" recibió en diversas ocasiones algunos reconocimientos en los que se elo· 
gió el esfuerzo y la dedicación de un grupo de jóvenes que se habían aventurado a hacer 
una serie de televisión cultural, diferente, alternativa. 

Aquel 7 de junio de 1988, fecha en que celebramos el "Dia de la Libertad de Prensa", 
Rubén González Luengas, en representación del equipo de Hoy en la Cultura, recibió el 
premio con mayor importancia y significado para cualquier periodista: el Premio Nacio­
nal de Periodismo 1988. 

En el salón de recepciones del Palacio Nacional, y trás el veredicto del jurado, el pre­
sidente Miguel de la Madrid entregó los premios en los géneros de noticia, fotografia, 
crónica, comentario y caricatura, galardonando en el plano de difusión cultural al noti· 
ciario cultural del Canal 11 Hoy en /a Cultura. 

A nombre del jurado que estuvo integrado por la escritora Elena Poniatowska, el li­
cenciado Carlos Sirven! (ex director de la Facultad de Ciencias Politicas y Sociales), el 
cuentista Edmundo Valadcs, el licenciado Ricardo del Rio, el publicista Guillermo Mo­
rales, la reportera Rita Ganem, el articulista Javier Romero y el cineasta Gabriel Figue­
roa~ la periodista y escritora Cristina Pachcco dirigió en su discurso u:nas palabras a este 
noticiario cultural: 

También son muy jóvenes todos los integrantes del equipo que ha hecho en el 
Canal 11 Hoy en la Cultura, primer noticiario cultural de la televisión. De ellos 
hemos aprendido muchas cosas; sobre todo, cómo. hacer ágil, amena, interesante, 
informativa pero nunca trivial ni superficial una parte muy importante de la vida: 
la cultura, que por inercia es considerada 11 poco periodística". El equipo de Hoy 
en la Cultura obtiene el premio de divulgación cultural por un trabajo sostenido y 
en ascenso. No es la menor de sus virtudes mostrarnos diariamente que en las ar­
tes, las ciencias y el pensamiento critico, México no es un país subdesarrollado y 
que, a pesar de todas nuestras dificultades económicas y sociales, en estos cam­
pos se está trabajando como nunca antcs ... 87 

Otras distinciones que recibió Hoy en la Cultura fueron los Testimonios de Calidad 
que otorga la empresa Tele-Gula, revista semanal supeditada a difundir fundamental­
mente lo que hace la televisión privada. Sin embargo, desde 1986 y durante tres años 
consecutivos, Hoy en la Cultura recibió el reconocimiento de la competencia, destacó 

87 •ratabm leidas por Crislina Pachcco en la c:nlrcga de los Premios Ñ1cion1les de Periodismo, el martes 7 de junio de 
1988•, en l.aJon1dd11, 8 de junio de 19811, p. H. 
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sobre algunas series como Contrapunto o Gaceta Cultural, ambas del entonces canal 
cultural de Televisa, el 9. 

Al año de haber iniciado sus transmisiones Hoy en la Cultura, la sección cultural "El 
Universal y la cultura' (editada por el periodista Paco Ignacio Taibo I en el diario El 
Universal), otorgó en enero de 1987 el premio el Gato Culto a esta serie. En su oportu· 
nidad se argumentó que Hoy en la Cultura era merecedor a esta distinción debido a su 
excelente intento de informar pluralmente, sobre las actividades culturales de México y 
el mundo, aunque en ocasiones, se dijo, fueran excesivamente cuidadosos en sus comen· 
!arios acerca de funcionarios. También se subrayó que Hoy e11 la Cultura mantuvo un 
buen equipo de reporteros porque apareclan en todas partes y entrevistaban a todo mun­

, do, fórmula que otras series quisieron copiar. 88 

A los tres meses de que Hoy en la C11lt11ra había iniciado sus transmisiones, Federico 
González Compeán manifestó su temor porque a Televisa se le ocurriera crear una serie 
similar y 1tapachurrada11 su proyecto, aduciendo: 

Televisa viste su cultura de mucho glamour. Aunque sea mala en contenido es bonita 
porque tiene como agua y jabón; se ve muy limpia. Desgraciadamente, la imagen de 
la televisión estatal es como sucia o vieja; parece fea porque carece de computadoras 
y efectos que la pudieran embellecer. Esas carencias la ubican cinco afios atrás. Aun­
que hagas un programa bueno en contenido, debes vestirlo, si no parecerá víejo.ª9 

Y en efecto, Hoy en la Cultura cambió la visión sobre la noticia cultural la cual, 
como hemos apuntado, era vituperada y vilipendiada en exlrcmo en el periodismo elec­
trónico. La cultura únicamente formaba parte de un noticiario cuando participaba un alto 
funcionaria, un poUtico o cuando fallecia un gran creador de la cultura es decir, siempre 
iba ligado al personaje. 

Hoy en la C11/t11ra inició el reconocimiento a la información de orden cultural por te­
levisión haciendo que k. cultura valiera por sí misma como noticia de primera plana, ac­
titud que despertó la inquietud en las televisaras vecinas. 

Algunos noticiarios como.2.f /Joras (de Zabludovsky) o Nuestro Mundo (que condu­
jo Guillermo Ochoa), comenzaron a intercalar, en sus espacios informativos, notas de 
carácter cultural; incluso a raíz de la aparición de Hoy en la Cultura como el primer no­
ticiario en su clase, se generaron influencias televisivas que terminaron por ser malos re­
fritos. 

Florcnce Toussaint, investigadora en asuntos de radio y televisión, asegura que esta 
copia de Televisa por emular el trabajo de Hoy en la C11/111ra fue muy mala porque se 
careció de un orden y de un seguimiento ininterrumpido del acontecer cultural. Y añade: 

Con respecta a las noticias de corte cultural, Canal 9 ha implementado un noticia­
rio fragmentado. Proporciona en cada uno de sus cortes) noticias aisladas. Estas 
consisten a veces en notas informativas, a veces en entrevistas o pequeños rcpor· 

88 •Loi8aloscultosdcla tV•,cnEIUnfrersal, m:.EIUnívtnalyfacu/1uro, IOdeer.erodc 19S7,p, J. 
89 *Vamos a vcr .. :,Op. cit. 
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tajes. La emisión se llama Gaceta C11/t11ral. Carece del orden y del sostenido se­
guimiento del acontecer cultural que tiene Hoy en la Cultura. También de la 
oportunidad. Siguen la pésima costumbre que tiene Televisa de repetir series, 
programas y anuncios hasta el cansancio. La tercera vez que oímos una entrevis· 
ta, dejamos de prestarle atención, lo mismo a un supuesto servicio que de noticio· 
so sólo tiene la apariencia.90 

Entre esa competencia, la cual no existió del todo porque las 11copias11 carecían de in· 
tención periodística, se manifestó el gusto por lo que Hoy en la Cultura realizaba. Asl lo 
platica Armando Ramirez: 

Había eventos en los cuales no podían entrar las cámaras y la misma gente o los 
funcionarios nos permitían entrar. Tú sabes lo que es competir contra Televisa, y 
ahí va nuestra camarita del 11, según esto era del 11, en la Reseña de Acapulco. 

Cosas que a veces la televisión estatal no conseguía, nosotros las podíamos 
conseguir porque parecíamos más inofensivos y más dentro del rollo de la cultu· 
re, y por ejemplo en Televisa les gustaba mucho lo que haciamos, a los del 9 
prin9ipalmente.91 

Hoy en la Cultura tambicn fue galardonado por la AMPRYT (Asociación Mexicana 
de Periodistas de Radio y Televisión) con el premio Calendario Azteca de Oro por ser la 
mejor serie cullural de la televisión en 1990. 

11. E/público de Hoy en la Cultura 

En un pais de más de ochenta millones de habitantes en donde el ejercicio de la lectura 
no es un hábito, la televisión viene a ser el medio de difusión que suple en un porcentaje 
sumamente elevado parte de esta práctica porque, además de informar, orientar, entrete­
ner, educar, etc., concentra a su alrededor a una inmensa multitud de la que no conoce­
mos su rostro, sus inquietudes o sus preferencias. 

Su condición corno instrumento de la comunicación masiva lo convierte, a diferencia 
de otros medios, en un vehiculo importante debido a que dispone de un público vasto e 
indiferenciado. Se dirige a todos, a quienes no leen los diarios o a los niños que no 
saben leer. 92 

Hombres y mujeres de todas clases y condiciones socioeconómicas y culturales for­
man parte de este gran conglomerado que se reúne entorno al televisor con una finalidad 
suprema: su entretenimiento. Un entretenimiento fundado en su mayoría en series televi­
sivas desfasadas de la realidad nacional porque malinforman, desorientan e influyen ne­
gativamente en los gustos del televidente, sin pensar que: 

90 FlorcnccToussainl: •Mal:is ~opiu", cnPro(tso,Núm. 586,2Sdc enero de 1988, p. 59. 
91 Armando Ramlrcz: Op. m 
92 Umbcrto Eco: Apo,allpfi'OJ e tnltgrados an/t la cullum Jt masas, p. 328. 



147 

... es un hecho evidenle que la mayor parte de la población, sobre todo en lo refe­
rente a la cultura, se encuentra en el terreno de la necesidad: de información, de 
experiencias culturales, de capacidad interpretaliva y critica, de discernimiento y 
de cultura. Los sectores de la alta cultura especializada (arte, ciencia, educación) 
carecen de nexos con masas enteras anonadadas, fascinadas, deslumbradas ante la 
producción ininterrumpida e industrializada, de una pseudocultura, negativa y de 
segundo orden: deportes, pellculas mediocres y malas, telenovelas, folonovelas, 
pornogralia, elcétera .... 93 

Como un oasis dentro de la programación de la televisión mexicana aparece en 198~ 
Hoy en fa Cultura, espacio destinado a divulgar la información de índole cultural, reser­
vado para un público ávido de difundir, conocer y disfrular esle tipo de información que 
hacia falta en la televisión. 

Pero, ¿cuál fue el público de Hoy en la Cultura durante sus cuatro facelas de eslu­
dio? Conocer a ciencia cierta que sectores de la sociedad conformaron el público de este 
noticiario cultural requeriría de un sondeo o de una investigación de campo para profun· 
dizar sobre este aspecto. 

Lo ideal hubiera sido que Hoy en fa Cultura fuera una serie para lodo lipo de públi­
co, que reuniera -utilizando un ejemplo del libro Cultura y comunicación- como en 
una sala de conciertos a conocedores, iniciados y aficionados, y por otro lado a los es~ 
pectadores accidentales.94 Es decir, a aquellos que por primera vez se vieran caulivados 
e incitados a prestar atención al mundo de la cultura. 

Pero lo más probable es que el público de esla serie lo CO'llponian y componen, prin­
cipalmente, los hacedores de la cultura y la gente inleresada en esle ámbito. 

Alberto Dalla(, director y conduclor de Hoy en fa Cu/11/ra en su cuarta elapa, indica 
que siempre que se inicia un proyecto de comunicación en periodismo cultural se tiene 
que saber a qué tipo de público se va a dirigir el mensaje estudiando las necesidades de 
ésle. Su experiencia como direclor de Radio Universidad en el periodo 1989-1991, le 
permilió descubrir que el público radioescucha lo conformaban: un público anliquisimo 
formado primordialmente por profesionales ex universitarios que, a través de Radio 
UNAM, seguían en contacto con su alma mater, y por la gente que quería ser oída con al~ 
gún comentario, sugerencia o complacencia a través de esta estación radiofónica. 

En el caso de Hoy en fa Cultura, Alberto Dalla( apunla que el público al que iba diri­
gido el lrabajo del noliciario cultural y del cual sintió una respuesla inmediala, fueron 
los hacedores de la cultura y los consumidores de ésla. Dalla! agrega que el diseño de 
Hoy en la Cultura estaba pensado en ese público que por primera vez en su vida senlia 
inlerés por entrar en contaclo con la cultura viva obleniendo tres beneficios: 1) una in­
formación adecuada sobre los evenlos culturales, 2) un conceplo de cullura amplio y crí­
tico para poder participar de esa cultura y 3) la suscilación para que el espectador acu-

93 Alberto Dall1I: Periodismo y littra/ura, p. 46. 
94 Francisco Prieto: Culruray comunl!:'acldn, Col. La n::d de Jonú, Premia Editora, Ml!xico, 1989, p. 9. 
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diera a entrar en comunicación vital con la cultura, atrayendo la nobleza del público me­
xicano. 

Empecé a darme cuenta de que el primer sector que estaba al tanto del programa 
y para el cual funcionábamos era el sector dt la cultura: los hacedores de cultura 
y los consumidores de cultura, que no es Jo mismo ... Los primeros interlocutores 
con los que yo iba a establecer un diálogo, a través de Hoy en la Cultura, eran los 
hacedores de cultura, los hacedores que están interesadísimos en verse ellos mis­
mos ahí, porque quieren decir algo cuando ponen una exposición, etc. Como la 
critica profesional en México ha tenido un desnivel muy grande, entonces ven a 
un noticiario, no nada más como un medio de promoción, sino como un servicio 
a la comunidad. Es una extensión un poco de los servicios de la difusión de la 
cultura un noticiario cultural en México. 

En segundo lugar descubrí que la gente que respondía es porque tienen una re­
lación viva con la cultura. Esa también fue una de la grandes satisfacciones que 
tuve. Empecé a anunciar, y creo que eso no estaba hecho antes en un programa de 
televisión, la promoción o la invitación a leer un libro, pero muy bien hecho, muy 
profesionalmente, una síntesis y la imagen del libro. Entonces hablaba la gente 
preguntando dónde podían conseguir el libro y me Jí cuenta de que el público al 
que yo llegaba y para el que tenía que trabajar es para ese público receptivo a tra­
vés de los medios que yo me había trazado. Sí me enteraba de pronto que en al­
gunas exposiciones tenían llenos que no habían tenido desde hacia años y me de­
cían: ºpor favor ven porque fijate que vieron a través del noticiario los cuadros de 
fulanito y ya están queriendo comprar los cuadros". 

Mi diseño estaba pensado en ese tipo de público que iba a entrar en contacto 
vivo con la cultura o bien que por primera vez en su vida se veía suscitado ... 95 

Con la finalidad de formarnos una idea del público al que pretendía llegar Hoy en la 
Cultura, recurriremos a los testimonios de algunas personas que participaron en este no­
ticiario en sus primeras tres etapas. Jaime Casillas, productor de esta serie en su primera 
etapa, comenta que en el tiempo que trnbajó en Ja serie, no se tuvo un muestreo comple­
to de lo que Hoy en la Cultura estaba causando en la gente ni a qué tipo de espectador 
estaba llegando. Sin embargo, asegura que recibían comentarios de los protagonistas de 
la cultura y sabían de la vigencia de este espacio televisivo por los comentarios de los 
promotores culturales: organizadores de exposiciones, conciertos, festivales, cineclubes, 
etc., que hacían llegar sus invitaciones o su información a la redacción de Hoy en la 
Cultura. Casillas señala finalmente que había ciertos sectores de la población que estaban 
interesados por la cultura sin ser necesariamente sus creadores.% 

En un principio, la intención de Hoy en la Cultura era hacer de este espacio un lugar 
de encuentro para el telespectador mexicano en general, demostrándole que la cultura 

9S Alberto Dalla\ a Ana Ma. Molina L., En1n~·JJ1a XII. 
96 Jaime Casillas: Op. cit. 
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está a su alcance y que no es aburrida, mucho menos formal. Federico González Com­
peán opina a quién iba dirigido el noticiario. 

Era a la gente que tuviera que ver con la cultura sin importar edad, sexo o posi­
ción social; a toda la gente que tuviera que ver algo con la cultura, con la danza, 
con la música o con las artes plásticas, que nos vieran y dijeran: "ahí estoy, me 
reconozco. Yo fui a esa exposición o me la perdí", era para toda la gente. 

Conforme fuimos ganando adeptos, fuimos manteniendo el concepto de gente 
que no sabe nada, gente que le tiene miedo a la cultura, démosles la oportunidad 
de que participen. Abrimos el espectro para mi gusto, a cualquier gente, a todo 
público, era clasificación 11 A11 y nos veía desde Octavio Paz, que dio una entrevis­
ta al noticiario y nos costó mucho trabajo pero al final la dio porque le parecía un 
trabajo serio, y creo que nos veía mucha gente: jóvenes, estudiantes, universita­
rios y gente que tuviera que ver con la cultura.97 

La necesidad del público mexicano por contar con una tribuna televisiva cultural, re­
percutió inmediatamente en el televidente porque despertó su atención e interés por ver 
información cultural diariamente. 

A mi interrogante de cómo logró Hoy en la C11//11ra atraer a un público, Rubén Gon­
zález Luengas respondió que se logró por la propuesta y el trabajo diario que cautivó la 
aprobación y el gusto del público que gusta de entrar en contacto con las ideas de la cul­
tura y sus hacedores: actores, cineastas, pintores, cte. Agregó que Hoy en la Cultura no 
es una serie masiva ni el modelo ideal de noticiario cultural. 

Pues nada, nada más por la propuesta y el trabajo cotidiano, no hay nada nuevo 
bajo el sol. No es un programa masivo, no es un programa que lo viera toda la 
ciudad. Es un programa más dentro de la programación general de la televisión 
que tendría su público y punto, sin llegar a mayores aspiraciones de que tuviera 
un impacto nacional ni mucho menos ... Además no es el modelo ideal del noti­
ciario cultural. Si hubiese un noticiario cultural con lana, con corresponsales en el 
mundo seria sumamente llamativo. Esto fue un primer intento que tuvo su sitio y 
su lugar pero que evidentemente podrá crecer muchísimo si hubiera gente intere~ 
sada y copatrocinio, alguien ambicioso, una institución ambiciosa. Entonces, 
¿cómo logró capturar gente? Pues ofreciéndoles lo que a mucha gente le gusta 
que quiere ver en televisión y que no había, que es esa información, por~ue le 
gusta ponerse en contacto con las ideas del arte, de la cultura, de la vida misma. 8 

La inquietud y preocupación de Armando Ramírez por llegar, a través de Hoy en la 
C11/t11ra, a ciertos sectores de la sociedad que denotan apatía o rechazo por la cultura, 
fue uno de los intereses de este escritor popular en la serie. Su estilo por atraer a un pú~ 
blico que se siente marginado o intimidado por el mundo cultural, se manifestó en el 

91 Federico Oonz!lcz CompcAn: Op. cit. 
98 Rubtn OonzAlcz Luengu: Op. tll 
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manejo de la información. Ramirez trató de atrapar la atención del televidente a través 
de las cosas frívolas o atractivas, buscó en él su participación y cmpatia. Por ejemplo se· 
ñala Ramírez, se entrevistaba a la vede/le Belén Balmori sobre el desnudo, la moralidad 
y el arte, y junto a esta información se ponla una exposición de desnudos artísticos, a lo 
que Ramlrez expresa: 'y o sen tia que era como un gancho para atraer a cierto sector que 
no estaba interesado en la cultura11

• 

Ana Molina: ¿A q11é tipo de piíb/ico pretendía llegar Hoy en /a C11l111ra? 
Armando Ramirez: Al público que frecuentaba las páginas, las secciones cultu­

rales y de alguna manera tratar de cubrir un espectro más amplio creando un pú· 
blico juvenil, un público interesado en todo esto pero que no tiene acceso. Eso si 
es una cuestión totalmente de cultura popular. 

Yo siempre pensé que era muy dificil. Te da miedo en los barrios o en las colo· 
nias populares tomar un libro o un suplemento cultural porque no le entiendes. 
Creo que ahí estaba mi actitud totalmente popular porque yo quería que todo 
mundo entendiera. que el cuate que vivía en equis colonia en Tex:coco entendiera 
la información y le fuera amena. Esa siempre fue una obsesión mía, porque era 
como estarme reflejando. De no haber tenido ese tipo de incentivos y esas cosas 
yo sentía que ahí te repelías. 

Hay gente de las colonias populares que pasan por Bellas Artes y se persinan ... 
El otro día una señora pasó, se persinó, se regresó y me dijo: "perdone, ¡,dónde 
está el corrco?'1, ya le dije ºacá a la vuelta'', pero me impresionó porque pensó, 
piensa o pensaba que Bellas Artes es una iglesia, en qué concepto tienen lasco­
sas~ o luego que no puedes toser en una sala de exposiciones, o quo no puedes ha­
blar en voz alta, o que te dice el guardia ºno se ría11 y dices "hay por favorº. Todo 
eso repele a la gente, te hace entrar así como a la trascendencia, y la cultura es di­
vertida, es amena, es vital... 

AM: Y ¿a qué tipo de plÍbfico llegó verdaderamente Hoy en la C11/t11ra, llegó al 
público que anles mencionas/e? 

AR: No. Yo creo que llegó al público que frecuentaba o que tenia necesidad de 
la cultura. Ún público clase media con aspiraciones o clase media ilustrada, al 
mundo de la intelectualidad totalmente lo cubrió; mucho joven con esas Ínquietu­
des ... Un tipo de público joven con inclinaciones intelectuales pero no intelectua­
les necesariamente de escritor, sino intelectuales en el sentido de que puedes ser 
matemático, economista, o sea deW1ensamiento que es el México emergente, el 
México moderno, es al que llegó ... 

Relacionado con el aspecto popular de Hoy en la Cultura, Javier Herrera nos dice 
que este espacio llegaba tanto a las vacas sagradas como a la sirvienta o el taxista que se 
predisponían a ver el noticiario. Puntualizó que la intención del noticiario era que el pú­
blico presenciara los eventos culturales. 

99 Armando Ramltt'1.: Op. cit. 
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Nuestra idea era ser intermediarios entre los autores, los hacedores de la cultura 
y el público. No para obligarlos a que estuvieran ahí pegados al televisor y vieran 
eso y con eso se conformaran, sino lo que nosotros les dábamos y les decíamos 
sirviera para acicatearlos, para orientarlos, para que se levantaran de su sillón y 
terminando Hoy en la Cultura buscaban o entraran a algún evento: ver una obra 
de teatro o película, escuchar un programa de radio o un concierto, o asistir a un 
recital, o leer tales libros ... 

Y a lo mejor eso era lo que también gustaba, ver esa variedad de imágenes de 
escenas poco vistas en la televisión de obras de teatro, de coreografias o de pelí­
culas; o los videoclips de las encueratrises. Todo eso hacía que taxistas me dije­
ran a mí que ellos veían Hoy en la Cultura. Y entre esos extremos de la sirvienta 
o el taxista y un Oclavio Paz, había toda una gama de intelectuales que nos 

• 100 vetan ... 

En este último punto relacionado con el taxista y la trabajadora doméstica, me reser· 
varía el derecho a la duda por lo siguiente: sería fabuloso que Hoy en la Cultura pudiera 
interesar de igual manera a un obrero, a un artista o a un intelectual, pero por el tipo de 
información que se maneja en conocimiento y estructuras lingüísticas no es totalmente 
accesible para todo tipo de público. 

Hoy en la Cultura ambicionó, en sus inicios, llegar a todo tipo de televidente, pero 
evidentemente este noticiario iba dirigido a un público específico y concreto: los que ha· 
cen el quehacer artístico e intelectual en México (artistas, funcionarios, intelectuales, po· 
líticos, académicos, estudiantes, cte.), y al público interesado por el mundo de la cultura. 

En relación al asunto de que los inlelecluales formaban parle del público de Hoy e11 
la Cultura, el ex productor de esta serie Sergio lalifc, al igual que Edgar Pulido, Federi­
co González Compeán, Armando Ramírez y Javier Herrera, afirman que las 11 vacas sa­
gradas" como Octavio Paz, Carlos Monsiváis o Rufino Tamayo veían el noticiario. 

Duran le la entrevista que sostuve con Edgar Pulido, la ex reportera de Hoy en /a Cu/- . 
lura Pilar Jiméncz afirmó que este noticiario era un generador de expectativas para los 
protagonistas de la cultura. Aludió al hecho de que escritores como Emmanucl Carballo 
y Carlos Monsiváis se reunían para ver el noticiario y que por medio de éste se entera· 
han de situaciones que desconocían. 101 

Difiere absolutamente sobre esta postura Verónica Medina, quien opina que Hoy e11 
la Cultura llegó a un público heterogéneo a excepción de los intelectuales a los cuales 
dice les servían como difusor. 

A lodo, excepto yo diría a los intelectuales que este era un problema que me 
planteé muchas veces. Había un público muy amplio de jóvenes que veían el pro­
grama, había mucha gente que a lo mejor no iba a los eventos culturales, no se to· 
maba la molestia de ir a la Sinfónica o ir al teatro pero veían el programa ... 

loo Javier llenera: Op. cfl. 

101 í:.d11u Pulido 1 An1 Me. Molina L., EnlmJJta 111. 
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A los intelectuales no les interesaba saber el programa para ver que han escrito 
los otros, o que están publicando los demás, o dónde se va a presentar otro can· 
tante; a ellos no tes interesaba para informarse tanto, esto era más a1 público en 
general. Al ambiente cultural le scrviamos como difusor pero no éramos un pro· 
grama de consumo para ellos. Si nos llegaban a ver y teniamos un excelente apo· 
yo en ellos, estaban muy contentos con el programa, sentian que este programa 
recibía toda la información: oficial, no oficial, la de oposición, la de critica o la 
de debate. Todo estaba presente en el programa y esto le daba credibilidad y res· 
petabilidad ... 

Nuestro público o lo que yo alcancé a detectar era un público de lo más helero· 
géneo, lo mismo podían ser amas de casa, obreros, gente que por primera vez le 
dcscubrias un mundo distinto. Insisto, es gente que a lo mejor nunca había ido al 
teatro ni tampoco iba a ir por nosotros, pero de pronto se enteraba de que existía 
una realidad que él desconocía, era público que le llamaba mucho la atención, 
precisamente por lo novedoso de la información y porque para ellos era, en mu· 
chas casos, totalmente inaccesible. Desde luego, también nos veía un público que 
quiere estar informado que no son intelectuales, sino la gente que de manera con· 
tinua asiste al teatro, le gusta ir a la danza, le gusta saber que está en cartelera 
para poder elegir, le gusta escuchar una opinión ... 102 

Los comentarios de los ex integrantes de Hoy en la Culfllra son muy variados. Posi~ 
blemente la pluralidad en la información era un factor de complicidad para que diversos 
sectores de la sociedad mexicana se vieran atraidos por este noticiario, pero saber con 
exactitud esta realidad requeriría, como hemos dicho, de un estudio pormenorizado. 

Martha Sosa nos cuenta sobre el público de Hoy en la C11l111ra lo siguiente: 

Oías opiniones de gente que estaba enamorada de la parte conservadora del noti· 
ciario y gente que estaba enamorada de la parte que rompía con todos los esque· 
mas. Había de todo, para todos los gustos y ahi te dabas cuenta en los comenta· 
rios de la gente... · 

A mi me han comentado amigos de mis papás, gente muy fufurufa que van a la 
Sinfónica o a la Filarmónica de la UNAM y que para ellos la cultura es el ballet o 
la música de concierto~ y gente no sé los rockeros más rockeros ... 103 

En cuanto a la crítica que recibió Hoy en la C11l111ra en sus primeras facetas, Federico 
González Compcán y Armando Ramírcz consideran que ésta fue muy positiva. En pri· 
mer lugar, los reporteros de prensa escrita elogiaron el trabajo de Hoy en la C11l111ra por 
su intento y labor de hacer algo diferente, necesario y opcional en el sentido periodístico. 

Con el tiempo Hoy en la C11//11ra formó parte del medio periodístico de la cultura 
porque competían con las primeras planas de las secciones culturales de los diarios ga· 

102 Vcr6nica Medina; Dp. cit. 
103 Martha Sosa: Op. cit. 
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nándoles, por su oportunidad y eficacia, la divulgación de la información. Y una cosa 
muy importante era el único noticiario cultural en México. 

Hoy en la C11/111ra también recibió mucho apoyo por parte de artistas e intelectuales, 
incluso cuando Hoy en la C11/111ra quedó desprotegido con el cambio de sexenio, la co­
munidad cultural brindó su apoyo a la serie. 

Dentro de la gente del ambiente cultural, artístico e intelectual de los que recibieron 
simpatía, apoyo y crítica muy positiva. Armando Ramírez mencionó a la crítica de arte 
Raquel Tibol (la cual asegura el reportero de Hoy en fa C11/111ra Miguel de la Cruz, es 
una televidente asidua al noticiario porque invariablemente hace observaciones y co­
mentarios a la scric 1<»)~ los escritores Carlos Monsiváis, Octavio Paz, los colaboradores 
de Nexos como Héctor Aguilar Camín, Jorge Alberto Lozoya, José Maria Pérez Gay; 
Gloria Contreras, directora del Taller Coreográfico de lo UNAM; los grupos inde­
pendientes de danza; gente del teatro comercial .como el fallecido Luis G. Basurto, Mi­
guel Sabido o Luis de Llano~ colaboradores de Vuelta como Enrique Krauzc; cantantes 
independientes como Memo Briscño, Marú Hcrnándcz·o Gabino Palomares, o de ópera 
como Raúl Araiza. Incluso Carlos Salinas de Gortari y Tulio Hernández llegaron a co­
mentar que veían con simpalia a Hoy en la Cu/tura. 105 

Por último este consejo para el público de la televisión cultural: 
... Recuerde que la cultura. si no es dinámica, si no es activa y viva, no es cuhura.106 

12. La imagen e11 lloy en la Cultura 

Reza un antiguo prov::rbio que "una imagen dice miis que mil palabrasº. La importancia 
de la imagen en la historia de la humanidad ha sido variada y extensa. A lo largo de si­
glos y siglos las expresiones corporales, gestuales, artísticas, simbólicas, verbales, etc., 
han traspasado las barreras y los límites del tiempo utilizando a la imagen como un lns­
trumento difusor que ha servido al hombre para buscar una comunicación constante con 
sus semejantes. 

Algunos de los vestigios que el hombre comenzó a registrar fueron los códices prehispá­
nicos o las pinturas rupestres. En culturas tan antiguas como la china, en donde se desarrolló 
una escritura ideográfica; la egipcia, con su escritura jeroglífica; o la babilónica, con los fa­
mosos Códices de Hammurabi, se practicó una cultura visual que es prueba irrefutable de 
que antaño se buscaba una comunicación visual a través de diversos conductos. 

En la época moderna el ser humano ha inventado otros medios que, apoyi:índose en 
la imagen, logran ser excelentes vehículos de comunicación. Entre ellos podemos citar a 
la fotografia, el cine, el grabado, el cartel, la caricatura, el comic, la pintura mural, y mu­
chos más que pueden transmitir mensajes periodísticos ejerciendo funciones que en otro 
tiempo se creyeron únicas de la prensa. 107 

104 Miguel de la Cruz: Op. cfl. 
105 Armando Ramlrcz: Op. c/1. 
106 Alberto 011!11: E/utas, rtutros, tkji11fclo11u, p. 93. 
107 Albcrlo 0111111: Ltnguajtsptrlodbllco.r, pp. 81·82, 
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De la pintura mural representada par los muralistas de la Escuela Mexicana de Pintura: 
Diego Rivera, David Alfaro Siqueiros y José Clemente Orozco, encontrarnos en su obra la 
reproducción de circunstancias del pasado nacional. Ellos realizaron murales que volvían sus 
ojos hacia las clases proletarias, los campesinos, la desigualdad social, el arte popular, etc. 
Su obra sintetiza la problemática revolucionaria y sus consecuencias. Esto lo podemos cons· 
talar visitando edificaciones como el Palacio Nacional, la Secretaria de Educación Pública, 
el Colegio de San lldefonso en la Ciudad de México, o el Hospicio Cabañas (hoy Instituto 
Cultural Cabañas) en la perla de Occidente, Guadalajara Los interiores de estos recintos 
contienen los relatos visuales de nuestro pasado histórico. 

De esos tantos medios que se apoyan en la imagen destaca actualmente la televisión. 
A través de la pantalla casera contemplamos absortos muchas de sus series, en su mayo­
ría anodinas y anacrónicas para la realidad del país, aunque sus contenidos están reple­
tos de mensajes visuales que nos llegan a la mente como llamaradas. 

Sin duda la imagen en la televisión es en más del cincuenta por ciento c\emcmal y 
vital porque predomina sobre la palabra. 108 Sin embargo, el mensaje televisivo no sólo 
está compuesto por el código icónico (imágenes), sino que se complementa con los ców 
digos: linziilstico (emisiones verbales) y sonoro (música, sonidos, efectos);109 aunque es 
la imagen In que sobresale de los anteriores códigos porque: 

... tiene una carga peculiar que le confiere el valor de signo lingüístico asimilable 
en algunos aspectos al signo lingüístico por excelencia: la palabra, el código más 
noble y más importante para la comunicación entre los seres humanos. 110 

Entonces podemos decir que mezclando los siguientes ingredientes (elementos): pa· 
labras + música + sonidos (efectos) + ruidos + imágcnes, 111 todos aderezados con creatiw 
vidad y profesionalismo, darán como resultado un solo lenguaje: el de la televisión, con­
junción concreta de dos tipos de lenguajes: el auditivo y el visual que en su fusión dan 
origen a un tercer lenguaje: el audiovisual (adjetivo que ha sido aplicado a los medios de 
comunicación, a los mensajes o al lenguaje porque se dirige simultáneamente al oído y a 
la vista). 112 

• 

Se ha dicho que lo que ofrece el audiovisual debe ser una realidad perceptible para 
los sentidos visual y auditivo. Esa realidad que transmite la televisión está reproducida 
por instrumentos técnicos que transforman y manipulan la realidad natural. Al ser recorw 
tada, seleccionada y compuesta por los límites que capta, registra y reproduce la cámara 
o el micrófono, se ofrece una realidad reconstruida; una realidad que el televidente cree 
percibir visualmente como una "vcrdad 11 materializada en el televisor.1 13 

108 Furio Colombo: Ttlt\'11/0n. Lo ~a/ldadconto uptctdculo. Col. Punto y llnu,Editorial Gustavo Oi\i,Espai'la, 1976, p. 
96. 

109 Jos~ Lui1 Martfncz Albcrtos: Op. el/, p. 228. 
110 Jbld.,p.234. 
111 Jbld.,p.221. 
l 12 Mariano CcbriAn Herreros; ln1roduct1&1 al ltnguajt dt la ttlevtJlón. Una ptnptcth'a umf6/lca, Editorial Pidmidc, 

Madrid,1978,pp.36-37. 
113 /bld,pp.38-39. 
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... Lo visual establece de hecho un juego misterioso e interior con toda el área de 
Ja imaginación fantástica, del subconsciente y del sueño, cuya acumulación en Ja 
memoria y en Ja historia individuales es preferentemente visual. La imbricación 
de estas dos fibras, Jos mensajes visuales y la memoria "interior" de la que cada 
uno es portador y que es en buena medida un depósito de imágenes, forma un 
material de construcción muy resistente. De este material está formada la ciudad 
visual (televisiva) de la que estamos hablando. Ella se materializa, al mismo 
tiempo, en la pantalla y en la vida interior de sus espectadores, y alcanza un gra­
do de realidad (es decir, es percibida como "verdadera") con una fuerza cierta­
mente no inferior a aquella de la ciudad real. 114 

En este sentido, Alberto Dalla) revela que el lenguaje visual es el medio más directo 
para captar la esencia de una cultura. A través de los ojos, dice Dalla!, no sólo medita­
mos y razonamos sobre aquellos elementos que el sentido visual nos ha proporcionado 
sino que configura una forma de pensar y una cultura que, al igual que el pensamiento, 
puede reproducir vivencias culturales ya sean artísticas, científicas, psicológicas, socia· 
les, técnicas de un sólo individuo, gracias a su percepción visuaJ. 115 

Y es precisamente que de la combinación de los lenguajes visual y auditivo, transmi· 
tir cultura por televisión es algo fácil sobre lodo porque, como hemos apuntado arriba, el 
elcmenlo visual resulta el mecanismo más intimo, directo e idóneo para asimilar la cultura. 

Hoy en la Cultura ajustó, en su cuarta etapa bajo Ja dirección de Alberto Dallal, una 
serie de medidas en cuanto al manejo y función de la imagen en el noticiario. Estas con· 
sisticron en desaparecer al reportero de la cámara para dar paso a que el elemento cultu· 
ral fuera el que hablara ante ella. En este noticiario la cultura visual unida a Ja palabra 
aportarían un lenguaje armonioso que "vestiría" la información de Hoy en /a Cultura. 

En palabras de Alberto Dallal estas fueron las resoluciones que se adoptaron en la serie. 

Otra determinación drástica que lomé y por eso quité a Jos reporteros de frente 
a la cámaro, es que lo que tú estás dando por televisión, en este momento histó· 
rico, todavía lo que cuenta es la imagen. Tú échate un rollo de lo que quieras en 
televisión y si no hace un lenguaje unido con la imagen ese rollo hablado Je va 
a entrar por una oreja y Je va a salir por Ja otra al espectador y jamás te va a ha­
cer caso de Jo que estás diciendo. Si tú en la imagen pones algo muy efectivo, y 
dáte cuenta que la cultura y el arte son mucho imagen, entonces si van a captar. 
Te pongo un ejemplo, una de las cosas que hice: "señores si no vale mucho la 
pena el pintor o va a decir cosas tontas 11

, porque ni modo no todos los artistas 
dicen las maravillas, o "tú no eres tan hábil como entrevistador para hacer que 
el pintor diga cosas buenas11

, limítate a que la cámara tome su obra. Entonces tú 
das datos básicos, sin erigirte tampoco en crítico porque no lo eres, y me haces 
una bella reseña visual de lo que es esa exposición ... 

114 Furia Colombo: Rabia y ttlt•#ldn, Rtflulont.J mbrt /ru tftclos lmprn•ls10J Jt la ttltrlrfrJn, p. 28. 
l IS Albcrlo 011/al: Ptrlodi1mo y ltttraluro, pp. 166-169. 
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Eres un buen reportero pero Ja gente no quiere ver al reportero sino lo que quiere 
ver es el elemento cultural que estás transmitiendo. Lo vas a hacer muy bien sin apa­
recer a cuadro. ¿Por qué?, porque yo no quiero que me robes la imagen.de un bellísi­
mo cuadro de Tamayo, no quiero que robes cámara, el elemento cultural es el cuadro. 

Te puedo asegurar que el ochenta o el noventa por ciento del noticiario estaba 
concebido en base a cuál iba a ser la imagen ... 116 

En las etapas anteriores, la imagen en Hoy en la C11l1ura desempeñó un papel esen­
cial. Se experimentó con la imagen buscando la forma más directa para cautivar al pÚ· 
blico televidente. 

Muchos son los factores que cuentan para que los lenguajes visual y discursivo sean 
uno sólo y logren comunicar y atraer la atención y curiosidad del televidente. 

Sobre ese punto Jaime Casillas, primer productor de Hoy e11 la C11l111ra (personaje que le 
dio el brochazo visual al noticiario, el cual mantuvo en esencia durante sus primeras tres eta· 
pas), explica cuál fue su labor como productor durante su breve estadía en esta serie. 

La estructura de producción de organizar un día de trabajo y darle la forma final 
en el programa: los dos conductores a cuadro que mandaban a las notas~ darle un 
orden coherente para que el programa fuera hablando por sí mismo en cuestión 
contenido, de eso se encargaba fundamentalmente Armando y lo hizo muy bien. 
Y con una edición que pretendíamos fuera agradable para el telespectador, el tipo 
de tomas que le pedíamos a los camarógrafos, el tipo de lenguaje visual quema­
nejábamos, y lo que era In producción de la imagen: generador de caracteres, cor­
tinillas, entradas, salidas, los remates, etc. Esa estructura se mantuvo mucho tiem­
po, además yo no la invente es tan vieja como la televisión. 117 

Al retirarse Jaime Casillas de Hoy e11 la Culmra, Sergio Jalifc que era el asistente de pro­
ducción, asumió el puesto de productor del noticiario tratando de enriquecer el texto a través 
de la imagen ya que podían, según señala, hacer crecer al noticiario o "darle en la torre". 

Jalifc opina que en la televisión, la imagen representa' una ganancia frente a otros 
medios porque nos permite ver y leer; mientras que en la radio y la prensa todo es ima­
ginación. En relación a la producción en televisión, Jalife considera que la producción 
de un noticiario televisivo es muy rápida y no es tran creativa como en una película en la 
que se piensa y planifica el encuadre o la iluminación sino 1ue es todo lo contrario, se 
tiene que aprender a trabajar rápido y a resolver cualquier problema al instante. 

En Hoy e11 la C11/1Ura, Jalife evitó la obviedad ilustrativa. A través de la edición, 
considerada por él como la parte más fuerte de la producción, se buscó un ritmo que 
enriqueciera al texto jugando mucho con las imágenes que ayudaban a reafirmar o 
desmentir lo que se decía en palabras. 

Jalife también explica que no todos los eventos se cubren igual en cuanto a la pro­
ducción. Ejemplifica esto diciendo que una orquesta o un grupo de rock, aunque son 

116 Alberto Dalla! a Ana Ma. Molina L., En/revista XII. 
117 Jaime Cuillu: Op. cit. 
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eventos musicales, no se cubre igual porque son diferentes tipos de escenarios y se reali­
zan tomas distintas, etc. 

Con la finalidad de acercarnos a conocer la utilización de la imagen en Hoy en la 
Cultura, Jalife describe algunas de sus cualidades. 

Éramos un poco irreverentes en cuanto a la imagen que metíamos, jugábamos mucho 
en el noticiario, era muy lúdico. Todos los viernes haciamos videoclips de musas, así 
les deciamos ... Era un poco para desacralizar la cultura. Uno siempre ha pensado que 
para ir a Bellas Artes hay que ir de corbata. Además los viernes teníamos mucho éxi­
to, eran los días que más llamadas teníamos porque los videoclips les encantaban a 
los señores. Otra cosa que fue idea de Annando, durante el reportaje corría una frase 
que fuera chistosa sobre lo que decía el entrevistado, el reportero o el titulo de la ex­
posición; era jugar un poco con la nota, a veces burlándonos o apoyando. 118 

Y como la televisión primordialmente es imagen y después palabra, otra de las carac­
terísticas que Sergio Jalifc adaptó a la producción en Ja imagen fue dejar correr la cinta 
que contenía el evento, permitiéndole al televidente apreciar el cuadro o a la cantante, y 
así decidir 11 es buena o es mala 11

• 

Si tú vas a hacer una exposición qué prefieres, que se vea tú cuadro o que escri­
ban un texto sobre ti. En televisión tú ves tus cuadros y es más fácil que vendas 
tus cuadros enseñándolos que diciendo que son muy buenos. 

En televisión ves la imagen, tú vas a decir que tal obra de teatro o tal cantante 
es buena, pues déjala cantar y ya escribes el texto ... 

Hacíamos mil cosas, un día por ejemplo Javier Herrera le preguntó a un expo­
sitor cómo catalogaba su obra y él le contestó por indice alfabético. En serio, 
¿cómo la catalogas? lo que va en la 11 A" en la "A" y lo que va en la "Z11 en la "Z"~ 
ya después la contestación fue mejor pero nosotros mctiamos al aire eso, era para 
hacer ágil el noticiario ... para pasar un rato ameno. 119 

Por su parte, el ex reportero Javier Herrera argumenta que la televisión no tiene que 
ser forzosamente literal, pero hay que hablar preferentemente de lo que se tiene en ima­
gen para hacer un lenguaje unido al texlo. Asegura que con la ayuda de la imagen en la 
cultura se puede hacer de ésta algo ameno, divertido y sugerente rompiendo con todos 
los formalismos que se han impueslo. Indica por ejemplo que en el periodismo cultural 
escrito, la imagen ayuda mucho a pitorrearse de situaciones realizando fotomontajes o 
con fotografias tomadas infraganti en momentos chistosos o ridículos. Herrera agrega 
que con los recursos que brinda la televisión en efectos especiales, se puede experimen­
tar y jugar con la imagen de la cultura. Si el evento se presta, señala Herrera, se pueden 
realizar entradas o salidas chuscas, o se puede voltear de cabeza o desaparecer a la 
gente. 120 Esta fue la idea que prevaleció en Hoy en /a Cultura. 

118 ScrgioJ1lirc:Op. cit. 
119 lhfd. 
IW Javicrlfcrrcra;Op r/1. 
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En las artes (engranaje fundamental de la culturo) como la pintura, la escultura, el 
cine, la Hteratura, etc. 1 que implican experimentación, renovación e imaginación desbor~ 
dada, la imagen sirve como un complemento vital para lograr olro tanto de amenidad. 

Toda esa labor de Hoy en la Cultura fue encomiada con el pretexto de la entrega, a 
este noticiario cultural, del Premio Nacional de Periodismo 1988. 

En un articulo se habló de Hoy en la Cultura como una opción que se creia poco per· 
durable, pero con el tiempo sus colaboradores superaron errores de timidez y mejoraron 
aspectos como la iluminación (en sus inicios parecía iluminada por velas y dos años des· 
pués lució una "magnifica escenografia11

), la dicción, los contenidos y el ritmo de la se~ 
ric que, aunada a la naturalidad de sus conductores: Martha Sosa y Rubén González 
Luengas que can una risa de vez en vez y un comentario inteligente, rcinvindicaron el 
periodismo cultural cediéndole un lugar de la nzotehuela a la sala principal. 121 

Pero en este apartado no sólo nos limitaremos a hablar del manejo de la imagen 
como recurso elemental para 11 vestir 11 la información verbal de un noticiario televisivo, 
sino que abordaremos el asunto de la imagen que gana un periodista en este medio de 
difusión. 

La televisión nos permite visualizar a1 personaje del telediario en su calidad de re· 
portero o conductor, circunstancia que suele menguar en otros medios (como la prensa 
escrita cuya vinculación con el receptor está limitada a una simple firma o fotografia, o 
la radio en la que únicamente memorizamos las voces), en los que no se establece un 
contacto visual directo que contribuya a crear una identificación del público con ese per· 
sonoje: el periodisla. 

Dentro de esa ciudad televisiva, el publico reconoce y saluda en la calle a ese persa· 
najc que ha vislo en la televisión. En el interior del televidente se crean cfcclos de iden· 
tificación entre to 11vísto en la vida11 y lo "visto en tclevisíón 11

• Es decir, el tcrrilorio tele· 
visivo recrea situaciones análogas a la realidad que tienden a confundir a las dos pobla· 
cienes de la ciudad televisiva. Lo que verdaderamente vemos en ella es el rostro de 
lugares conocidos y el rostro de los sucesos creados en exteriores o en el estudio.12

:.? 

Aparecer continua o rutinariamente en la pantalla casera estimula el ego del conduc· 
tor y provoca en el televidente un roce quasi inlimista con aquel personaje que "aparece 
en la tele". La simple presentación visual del periodista le otor\lza un status tendente a 
convertirlo en una eslrclla o en menor grado en una celebridad 3 ya que su actuación 
ante la cámara le permite un amplio despliegue visual que le confiere prestigio y rccono· 
cimiento. A esto se le ha llamado culto a la personalidad'2

' y es un factor caractcristico 
del periodismo televisivo . 

... Las noticias en Televisión no son anónimas; no se distribuyen sin nombre y sin 
rostro como las noticias impresas. Cada noticia no 11eva la firma de1 autor, sino al 
hombre mismo. Las noticias en Televisión son rclatafas por hombres y mujeres 
que tienen voces y rc:>stros e ideas que no pueden o no quieren alterar. Esos ros-

121 Ehira Oa«:!a: ~tos prcmio1 de Periodíuno·, tr.l.AJomiJJa, 22 de junio de 1988. 
122 Furlo Colombo: Rabia y tele\'Ulón, pp. 37·39. 
123 Jo1étui1MutrnczA!bcrtos:Op. c/t,j1.:?24. 
124 lbld, p. ll2. 
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tres se ven en la pantalla, esas voces se escuchan, y esas ideas determinan en al­
guna medida la expresión facial y vocal ( ... ). En otras palabras: dado los medios 
técnicos de la emisión, el talento es el único elemento indispensable para las noti­
cias televisadas. Sin él, no puede haber espectáculo. El carácter indispensable del 
talento ejerce una atracción constante sobre los noticiarios de Televisión empu­
jándolos hacia el sistema de estrellas, tan prevaleciente en el mundo del entrete­
nimiento ... 125 

· 

Esa popularidad que el público manifiesta hacia los !dolos que impulsa está fundada 
en factores de gran valla para el teleauditorio: la sencillez, la naturalidad y la simpa­
tia;116 valores que son como astros fugaces. Así es la fama de la televisión. 

Independientemente de ser el presentador del material informativo, el conductor de 
un noticiario tiene la responsabilidad de conducir con ritmo, agilidad y profesionalismo, 
las noticias, reportajes o entrevistas que conforman el notidoso. De tal suerte, deberá 
reunir las siguientes cualidades: facilidad y sensibilidad para la conducción, buena dic­
ción, seguridad, personalidad y carisma, "ángel". 127 

Sobre la importancia de los conductores en la evolución de Hoy e11 la C11lt11ra, Fede­
rico González Campeón, director de la sl.!rie en su primera faceta, menciona que los con­
ductores: Rubén y Mnrtha no sólo eran las "caras bonitas" o los presentadores del noti­
ciario, eran gente informada al igual que los reporteros. A lo que comenta: 

Era un grupo que trabajaba mucho y era muy intensa la relación porque todos 
éramos gente muy pensantes, muy comprometidas con lo que dcciamos, y un re­
portero no decía de pura ... "oye, por favor di que esa escultura está muy bonita; 
perdóname pero a mí no me gusta ... 11 Y los conductores tenían una participación 
importante, tenían voz y voto, la opinión de tal y tal. Todos éramos muy pensan­
tes y muy criticos.128 

Martha Sosa, primera conductora de Hoy e11 la C11lt11ra, afirma que "la televisión es 
de rostros que tienen un nombre". Por tal motivo dice, este noticiario cultural no va a ser 
lo mismo sin Rubén González Luengas, Armando Ramírez o Carlos Puig y todo el equi­
po que trabajó durante más de cuatro años. 

Mientras encendia un cigarrillo de esos que anuncia el vaquero, Martha Sosa comen­
tó que su labor como conductora de televisión consistió en estar empapada de lo que iba 
a tratar el noticiario, de leer periódicos, etc., aportando a Hoy e11 la C11//11ra su imagen, 
presencia y credibilidad. Junto a Rubén González Luengas (compañero en la conducción 
de esta serie), Martha Sosa manifiesta que hubo mucho respeto, cariño y empalia que 
transmitían en la pantalla. 

125 lb/d,pp. 223-224. 
126 1<>1! Ma. Bagct: Ttftvls/án, 11n oru n11tYO, p. 63. 
127 Cecilia O arela Cruz: No//dOJ por ltlcvll/án, Ed. Publigrafica, MCxico, 1984, p. 109. 
128 •"cdcrko Oonzálcz Compdn: Op. cit. 
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Como conductora tu lidias con dos broncas. Una es la imagen y más como una 
conductora de televisión. Una vez platicaba con Martha de la Lama que no es lo 
más importante estar guapa pero como ayuda. No es que seas guapa o fea sino 
que tengas una imagen que convenza, que tenga credibilidad ... 

Eso pesa mucho en la vanidad de los reporteros y también es algo que traes 
cargando como conductor porque yo me doy cuenta C\ue sin estos cuales o sin la 
información que ellos traen yo no salgo al aire. Y es ahí donde te das cuenta que 
es un trabajo de equipo. Yo siempre sentí, y muchas veces se lo dije a Rubén, que 
no se valornba el trabajo de los conductores "ah, como está guapa y tiene buena 
dicción, pero no sabe nada la pobre y no tiene idea"; y por supuesto que yo no es· 
taba tan empapada de las grillas literarias que se traen Paz y demás como lo sabia 
Miguel Ángel Quemain, y yo no sabia lo que sabia Patricia Pineda de danza, o 
Armando Ramírcz de todo, pero yo no estaba para competir con nadie, a ver 
quién era el más listo, quién sabía más nombres y más cosas, y quién conocía 
más gente y esto me costó mucho trabajo entenderlo. Si me pudo mucho y me 
puso a la defensiva con todos. 129 

Además de ser conductor de Hoy en la Cultura durante sus primeras lrcs etapas, Ru­
bén Gonzálcz Luengas desempeñó funciones como reportero, redactor y publirelacionis­
ta, una labor que él denomina de "todólogo". Su tarea como conductor de Hoy en la C11/­
tura, según afirma, no se limitaba a ser el presentador del material informativo, sino que 
a la vez que informaba, describía e interpretaba lo que leía, daba una opinión o hacia 
una critica sobre muchos aspectos de la cultura. 

Lees pero informas, describes e interpretas. Por lo tauto, creo que una de las ca­
~acteristicas e~ ~ue1 roo me atreví a opinar sobre diferentes aspectos de la cultura, 
incluso a la critica. 

Durante estas tres etapas, no sólo Rubén González Luehgas y Martha Sosa conduje­
ron Hoy en /a C11/t11ra, también compartieron esa responsabilidad y experiencia, aunque 
de manera esporádica, con Leonardo Kourchenko y Pilar Jiménez Trcjo. 

Cuando Martha Sosa dcja/loy en la C11/t11ra (en la tercera etapa conducida y dirigida 
por González Luengas), Lourdes Christlicb y Gcraldine Kühne compartieron con él 
cámaras y micrófonos. 

Podemos decir que en las primeras tres etapas, Hoy en la C11/111ra cayó en errores de 
protagonismo por parte de algunos reporteros y conductores que, erigiéndose en algunos 
momentos en críticos, o haciendo afanosas e innecesarias apariciones (como reporteros). 
ganaron una imagen y una presencia en la pantalla televisiva. 

129 Martha Sou: Op. cit. 
130 RuMn Oonzfüz Luengas: Op. di. 
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Hay que tener presente que los verdaderos protagonistas de la cultura son sus creado­
res e intérpretes, a ellos hay que servirles como un interlocutor entre aquel individuo que 
espera ser informado, suscitado. invitado o cautivado a convivir con las ideas de la cultura 

Hoy en la Cultura ganó con esfuerzo y tesón, el reconocimiento del público asiduo a 
la serie; pero la fama, el prestigio y la imagen que adquirieron a través de la televisión es 
efimera. Quizá hoy en día no se recuerden las participaciones de toda esa gente que le 
dio importancia, por vez primera, a las ideas de la cultura vistas por televisión; y es una 
lástima también que aquellas personas que se hicieron de un status y de una imagen en 
Hoy en la Cultura no estén más ahí. 

En la cuarta etapa que dirigió Alberto Dalla!, se apartó tajantemente la noción del pe­
riodismo protagónico (reportero, entrevistador o conductor) de Hoy en la Cultura. 
¿Cómo se descartó en esta faceta la idea no protagónica del reportero o conductor? ' 

En primera instancia los reporteros jamás se erigieron como críticos. Su función con­
sistió en informar. Si se requería de la crítica, ésta se realizó a través de los críticos 
especializados. 

Como entrevistador del noticiario, Alberto Dallal ordenó a los camarógrafos que 
mienlras realizaba las enlrevistas, él no aparecería a cuadro, la cámara se limitaría a to­
mar a ese personaje que iba a hacer revelaciones. Dalla) recuerda una sesión en la que 
entrevistó a Enrique Diemecke, director de la Orquesta Sinfónica Nacional. Ésta entre­
vista, manifiesta Alberto Dalla!, fue muy buena porque permitió el lucimiento visual del 
entrevistado al hacerle tomas de sus manos y rostro. Ésta y otras entrevistas son ejem­
plos claros de la idea no protagónica del periodista. 

Otro de los detalles importantes fue que en las notas o reportajes, los reporteros no 
aparecerían fisicamente en ellos. Es decir, mientras se transmitía su información se les 
dio su crédito de dos formas: mediante un super que corría durante la emisión del repor­
taje, o al final de su intervención en la rúbrica de salida. 

Acerca del periodismo protagónico Alberto Dalla! explica: 

En televisión, en radio o en un periódico te haces de una imagen, entonces como 
que cuesta mucho trabajo salirse. Es un periodismo en el que yo no creo, es un 
periodismo protagónico, un periodismo que hace a un lado los objetivos funda­
mentales del periodismo para erigir a esta persona que hace imagen, en un co­
mentarista que si es bueno, estará rodeado del formato adecuado para ser un buen 
critico con respecto a una especialidad, pero no se puede ser crítico con respecto 
a todo y creo que es el gran problema de los comentaristas y de los entrevistado­
res en los medios, ese afán de ser protagónicos de algo que no son protagónicos, 
porque en el periodismo lo que importa es la noticia o el acontecimiento y no es 
el comenlario ... 131 

Una vez que asumió Alberto Dalla! la conducción de Hoy en la Cultura en este cuar­
to período, se buscaron a las personas adecuadas para desarrollar esta funciOn. 

131 Alberto Dalla! a /\na Ma. Malina L.,Entmi/Jta XII. 
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Se avisó a los reporteros sobre un casting (en la jerga televisiva esto se conoce como 
una prueba que sirve para elegir a la persona apta y capaz de aparecer en la pantalla o a 
cuadro para conducir una serie televisiva), que ayudaría a seleccionar a los· conductores 
idóneos para el noticiario. 

Algunos de los reporteros que se sometieron a dicho examen fueron: María Gratecat, 
Eduardo Leyva y Miguel de la Cruz, siendo este último elegido para conducir, junto a 
Alberto Dallal, la emisión diaria de Hoy en la C11/t11ra. 

Posteriormente se sumó como conductora la imagen de Mary Sol Fragoso, pcrsonali· 
dad y presencia que no convenció del todo, quizá por su arreglo personal y el nerviosis­
mo que proyectaba en la pantalla. 

En seguida, Alberto Dallal nos expone cuál es la labor que debe desempeñar un pe­
riodista en los medios de comunicación, sobre todo en televisión. De lo contrario, apun­
ta, todos los esfuerzos que se realizan echan por tierra el trabajo de gente profesional y 
comprometida con su público. 

Tú no puedes ser critico, tú eres conductor y debes ser buen conductor y tiene sus 
reglas del juego y debes ser muy profesional. Pero en d momento en que tú, sien­
do conductor, tienes una transposición de almas y te eriges, porque además tú te 
autoproclamas que eres el critico de todo y que eres el especialista de todo lo que 
tú estas tratando~ en ese momento estás fuera del juego histórico porque, aparte 
de no tener escrúpulos profesionales, te estás apoderando de la obra de todos o de 
los comentarios de todos, tienes un error de tipo profesional. El conocimiento, el 
que sabe las cosas es la persona que tú vas a entrevistar o de la que vas a hablar. 
En el momento en que el periodista asume esta responsabilidad, empieza a ser un 
buen periodista: 11yo voy a ser un puente -no voy a ser el protagonista-, entre 
el acontecimiento y el lector, entre el acontecimiento y el espectador, entre el per­
sonaje y el espectador de televisión, entre ese señor al que estoy entrevistando y 
el que me está escuchando en la radio, aunque nada más oiga mi voz". En el mo­
mento en que yo no dejo hablar a este señor, estoy regando el tepache ... El buen 
periodista se espera a ser especialista en algo, pero ¡)rimero tiene que hacerse pe­
riodista, las funciones del periodismo son de servicio ... 

El crearte una imagen en los medios de comunicación en México implica una 
profesionalidad muy grande, pero también implica el que tú seas certero para es· 
coger el área de conocimiento que te corresponde Si quieres ser un buen conduc­
tor de cuestiones políticas hay que leer mucho para ser conductor, pero si tú te 
vas convirtiendo poco a poco en especialista o te vuelves crítico de pintura o de 
danza, etc. es toda una profcsionalización. 

El buen entrevistador debe mantenerse no protagónico porque cuando empieza 
a ser protagónico pues la riega. Tú debes suscitar a alguien a que te diga lo que 
sabe, pero de ninguna manera debes confundirte y decir 11yo soy el que sé", por· 
que en ese momento ya la regaste ... 132 

132 JbiJ, 
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Para Miguel de la Cruz son muchas las cualidades que debe tener un conductor de te­
levisión, entre ellas tener ritmo, intención, soltura y naturalidad ante la cámara; leer mu­
cho y tener conocimientos generales (lo cual permitirá el registro de muchas palabras) 
que, ante la improvisación, serán de utilidad. 

Como conductor, dice De la Cruz, aunque no se tenga un bagaje cultural muy am­
plio, se pueden decir cosas interesantes y bien dichas. Agrega que hay personas que tie­
nen una cultura muy vasta pero que a la hora de salir a cuadro no saben que actitud to­
mar y su dicción es pésima. 

Miguel de la Cruz nos platica un poco sobre su función como conductor en esta 
cuarta etapa. 

Es muy útil que tengas conocimientos, que tengas registradas muchas palabras, y 
ese efecto de que leas mucho, que estés bien informado, que tengas muchos da­
tos, pero también que tengas la idea de hablar frente a la cámara, frente a un pú­
blico invisible. Es como platicarte a ti en este momento, pero ahorita tengo res­
puesta. tengo gesto, te da chance a ser flexiones de voz ... ; pero la presencia te 
ayuda a ser expresivo, a utilizar determinadas palabras, determinada entonación. 

Cuando estás ante la cámara tienes un lente y tienes un montón de focos y tie­
nes camarógrafos y tienes una voz en el oído y tienes las señales del floor mana­
ger, y entre tanta gente estás solito. Entonces en ese momento sacar agilidad para 
decir las cosas, esos matices que debes dar a tu plática, y además tener conoci­
mientos para que lo que digas, en caso de improvisación, decirlo con soltura y no 
cometer un error, es dificil. Yo creo que la cualidad es la agilidad para decir, ha­
blar y leer las cosas, para comentarlas y decirlas firme, que se te crea, y todo en­
tra: expresión corporal, la cara, a veces aunque estés muy rígido si te entienden, 
eso es lo que cuenta, que llegue muy directo ... 133 

Los cambios gestados durante esta cuarta etapa demuestran que Alberto Dalla! dotó a 
Hoy en la C11/t11ra de una concepción abierta, selectiva y plena de calidad periodística en 
la difusión de la noticia cultural por televisión. 

Con su experiencia y sus vastos conocimientos en el campo de la cultura, Dalla! 
orientó y coordinó a todo el equipo de conductores, reporteros, redactores, productor, 
camarógrafos, jefe de piso, musicalizador, ingenieros de sonido e iluminación, etc., que 
acertadamente hicieron llegar imágenes y palabras a un público extenso. 

13. Hoy en la Cultura e11 peligro de extillció11. (Seg1111da etapa) 

Poco tiempo después de que Hoy en la C11/tura recibiera en junio de 1988 el Premio Na­
cional de Periodismo Cultural, Federico González Compeán renuncia a la dirección de 
este noticiario por ambiciones personales. En su lugar quedaría Armando Ramirez quien 
fungla en esos momentos como coordinador editorial del noticiario cultural. 

133 Miguel de I• Cnu: Op. dt. 
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Días después de que González Compeán dimite, deciden abandonar el proyecto Car­
los Puig, que era el jefe de información y Verónica Medina, que era reportera, asumien­
do el puesto de la jefatura de información Miguel Ángel Quemain. 

Durante la gestión de Armando Ramlrez como director de Hoy en la Cultura (finales 
de 1988-mcdiados de 1989), esta serie vivió una etapa critica para su realización debido 
a que dejó de percibir recursos de la UTEC. 

Coinciden con la resolución de González Compeán, la expiración del contrato con la 
empresa Fase Comunicación y el término de sexenio de la administración 1982-1988 en 
donde cambiaron y se decidieron cosas nuevas de las que hablaremos en breve. 

Estos factores originaron que el noticiario perdiera todo el apoyo e interés por parte 
de las autoridades, sufriendo serias vicisitudes económicas que repercutieron enorme­
mente en su calidad, incluso se llegó a pensar en su desaparición. 

A este respecto, la mayoria de diarios capitalinos como El Nacional, la Jornada, 
Unomásuno, El Unil'ersal, El Financiero y Excélsior, plantearon el problema a través de 
la voz de Armando Ramírez, quien ofreció una conferencia de prensa para explicar las 
dificultades por las que atravesaba esta serie televisiva, y pedir a la vez el apoyo de fun­
cionarios y de le comunidad artística y cultural para que este espacio no muriera. 

Ramlrez apuntó que Hoy en la Cu/lllra no era un proyecto de sexenio sino un pro­
yecto comprometido con la cultura y la comunicación social del país, pero que sin las 
herramientas necesarias para su elaboración corría el riesgo de desaparecer. 

Creemos que este proyecto de la televisión estatal cultural corre el peligro de de­
saparecer. Consideramos que es injusto que por fallas administrativas de funcio· 
narios medianos se eche a perder una serie como ésta. 134 

Nuestro trabajo no debería inscribirse en políticas scxcnalcs, debe formar parte 
de una permanente política cultural del Estado. Por eso pedimos el apoyo de fun­
cionarios responsables y de toda la comunidad artistica y cultural para HUe se dé 
continuidad a un proyecto serio en el que trabaja gente profcsional. 131 

Algunas de las personas que ofrecieron apoyo para qué Hoy en /a Cultura continua­
ra, fue el director del Canal 11 doctor Jorge Velasco, no obstante que este canal no era el 
responsable de dicha situación sino de la UTEC, la cual según Ramirez, tenia conoci­
miento del término de contrato con la productora Fase Comunicación y no hizo nada 
para conseguir ayuda financiera. 

Así trabajó Hoy en la C11/111ra alrededor de ocho meses en la UTEC mientras se desin­
corporaba la cultura de la SEP dando origen a un nuevo organismo: el CNCA (Consejo 
Nacional para la Cultura y las Artes) que a partir del periodo presidencial 1989-1994 tie­
ne la cultura a su cargo. 

134 Claudia Marcela Oómez: •Por fallas admini1lrativu, el noticiero de Canal 11 Ho:o1 en la Cultur.1, se quedó sin equipo de 
producción", en El Flnanr:/1ro, 30 de noviembre de 1988, p. 93. 

135 Arturo Oarcla llcmAndez y Carlos Rubio: "En peligro de desaparcccr,cl programa Hoy tn la Cul111ra", enLaJomarh, 
Sce.cultural,30dcnovicmbredc 1988,p.19. 
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Esos meses en la UTEC provocaron en el noticiario un declive notorio y drástico en 
su proceso laboral, no sólo en cuestiones técnicas y de producción sino en cuanto al tra· 
!amiento de la información, como señala Martha Sosa: 

A mi me empezaron a censurar en el estudio después de que cambió el sexenio de 
"sale este reportaje", y todas esas condiciones ya están afectando tú profesionalis· 
mo, tú carrera, iú imagen que haz aprovechado para hacerlo ... 

Por supuesto que la gente no iba a trabajar igual en Coyoacán que en UTEC, en 
Circunvalación y Tabiqueros en una oficina espantosa, fregadísimos, en donde 
tenías que hacer cola para sacar los ditas de los guiones. Aquí teníamos (en Fase 
Comunicación) nuestra máquina de ditas, nuestra videotcca. 136 

Todos estos inconvenientes coartaron muchas de las cualidades con las que se venía 
desenvolviendo Hoy en la Cultura. El equipo original de este noticiario fue desmem­
brándose paulatinamente. Las condiciones de trabajo repercutieron significativamente 
en los ánimos de la gente que aún seguía en el proyecto, incluso la disposición salarial 
estaba a la deriva, pues no se sabía quién iba a pagar los sueldos del equipo. 

Tras la resolución de las autoridades de separar la cultura de la SEP, la UTEC, que de­
pendía de esta secretaria, se transformó en UTE (Unidad de Televisión Educativa) no te­
niendo ningún pretexto para financiar el proyecto; situación que obligó a Armando Ra­
mírcz a renunciar a Hoy en la Cullura cuando se decidió que el noticiario pasaría a for· 
mar parte del Canal 11. 

Armando Ramírcz nos comenta los motivos que lo orillaron a tomar esta determina­
ción al tiempo que ejemplifica la intervención del director del Canal 11 dentro de Hoy 
e11 la Cultura. 

Yo sabía que ese señor ni en pintura me veía. A mí en lo particular su forma auto­
ritaria, dictatorial, sensora, se me hace delesnablc, nefasta y por eso mismo más 
lo desdeñaba yo. Eso le reventaba. Pero cómo me iba a acercar a él si las dos o 
tres veces que me acerqué me dijo: 11no va esa entrevista con Fidel Castro11 y era 
además un anticomunismo trasnochado. Habíamos logrado hacer unas cosillas 
muy interesantes sobre cultura y el señor todo trasnochado diciendo que teniamos 
en peligro al Canal. 

Otra vez que comenzó a quererse meter fue cuanCo metimos el concierto de 
Rod Stewart. Decía que lo Pepsi-Cola lo iba o demandar, lo verdad es que no que­
rla el rock. Entonces por sus acciones al margen de lo que pudiera ser la parte 
personal, es cloro que él quería tener injerencia. O sea me prohibia y decía: 
'cuando llegues aquí al 11 no vas a hacer seguimiento de la nota más que dos ve­
ces y no vas a ... ', y daba a entender que uno recibia chayote o embute por cubrir 
la noto de un libro. Él pensaba que estabamos en la parte politica y ese tipo de co­
sas no las tuve en los otros tres años, ¿A qué iba?, además ni me iba a pagar más, 

136 Marth1Sosa:Op.tll. 
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ni ibamos a tener más recursos, ni él tenía más dinero, ni tenía más equipo¡ nada 
más iba a sufrir y la verdad es que yo ya estaba en esos meses harto del trabajo. 37 

Después de todo, Armando Ramirez indica que haber trabajado en Hoy en la Cultura 
le trajo muchas satisfacciones, entre ellas haber comprobado que, a través de este noti­
ciario cultural, las ideas que compartió con Federico González Compeán aplicadas a la 
televisión, pueden funcionar en el sentido de hacer una televisión informativa, cultural, 
amena y entretenida. 

A partir de entonces y luego de que el director del Canal 11 Jorge Velasco designara 
como director de Hoy en la Cultura a Rubén Gonzálcz Luengas, el noticiario siguió vi­
viendo momentos dificiles para su realización. Las condiciones cambiaron tajantemente 
y los integrantes fundadores de esta serie fueron desertando, tal fue el caso de los repor­
teros Miguel Ángel Quemain, Patricia Pineda, Leonardo Kourchenko, del productor Ser­
gio Jalife y del realizador Javier López Aguado. 

14. Hoy en la Cultura e11 el Ca11al ll. (Tercera etapa) " ... Mi labor 
fue hacerla de mago ... " 

Antes de continuar narrando la trayectoria de Hoy en la Cullura, diremos que la realiza­
ción de este noticiario cultural dentro del Canal 11 ha sido dirigida por tres directores: 
Rubén González Luengas, Alberto Dalla! y Sari Bcrmúdez, actualmente titular de esta 
serie. 

Para efectos de la presente investigación, sólo hablaremos de la tercera etapa que di­
rigió y condujo Rubén González Luengas de mediados de 1989 al 8 de julio de 1991 y 
de la cuarta etapa bajo la dirección y conducción de Alberto Dalla! del 9 de julio de 
1991 al 3 de marzo de 1992. 

Una vez que Hoy en la C11/111ra comenzó a producirse totalmente en las instalaciones 
del canal politécnico, Rubén González Luengas afrontó gcaves problemas económicos, 
técnicos y humanos. 

Como director de Hoy en la C11/t11ra, Rubén González Luengas dio un viraje impor­
tante en los lineamientos e innovaciones que a su juicio requería la serie. 

En este tercer periodo se impulsó de manera notable la cultura política arriesgando 
puntos de vista y vinculando fonómenos políticos internacionales de gran actualidad 
como lo fueron en su oportunidad las elecciones presidenciales en el Perú en las que el 
novelista Mario Vargas Llosa (autor, entre otras obras de La ciudad y los perros, Elogio 
de 1111a madastra y El pez en el agua), estaba postulado entre los candidatos para ocupar 
la presidencia de ese país; la invasión de los Estados Unidos al Panamá; el proceso de la 
reunifícación alemana tras la caída del muro de Berlín; los conflictos en el Golfo 
Pérsico, etc. 

137 Armando Rlmln:z: Op tlt. 
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Además se amplió el concepto de cultura hacia otras manifestaciones del entendi­
miento humano que van más allá de las artes. 

Otras innovaciones que se hicieron a Hoy en la C11/t11ra durante estos tres años fue­
ron: el teléfono en el estudio, el obsequio de libros, la transmisión en vivo (via microon­
das), el espacio editorial con el periodista Juan Maria Alponte (el cual se mantuvo en la 
cuarta faceta de Hoy en la Cultura hasta el mes de diciembre de 1991 ), las entrevistas en 
vivo en el estudio, el rescate de lo urbano, y la cultura popular que venía difundiéndose 
desde los inicios de esta serie debido al interés particular de Armando Ramirez, quien 
como jefe de información y después como director, incluyó. 

Para la entrevista concertada con Rubén González Luengas fui muy puntual. Sin em­
bargo me desesperaba la tardanza de Rubén al percatarme que ya habían transcurrido 
cerca de treinta minutos después de la hora pactada. Minutos más tarde, Rubén Gonzá­
lez Luengas, sentado cómodamente sobre un sofá, respondía a mis preguntas con suma 
brevedad, tal parecía que tenía otros asuntos pendientes. Con una respuesta concisa, ex· 
pone en que residió su labor como director de Hoy en la Cultura. 

Como director pues es la coordinación de todos los esfuerzos marcando la línea 
editorial, marcando los conceptos que a mi juicio y a juicio de la inslítución para 
la cual trabajamos (el Canal l I) eran los más convenientes, cosa que nunca estu­
vo de acuerdo nuestro punto de vista con el punto de vista de la institución. siem· 
pre era un punto de vista mucho más arriesgado el nuestro, más javiaJ. mucho 
más veraz, mucho más un periodismo auténtico que un periodismo que toda esa 
institución pensaba que eran nada más las artes, justamente. Entonces yo busca 
vincular lo político con lo cultural y lo cultural con lo político porque a fin de 
cuentas no hay gran diferencia.138 

En su Manual de Periodismo, el escritor Vicente Leñero nos indica que el director es 
el realizador y el primer responsable de todo lo que tiene que ver con la función perio· 
dística, incluyendo la política editorial del medio. El interés principal del director -a~rega 
Leñero- es hacer del diario, revista o noticiario, un órgano periodístico efectivo. 1 9 

La tarea del director general de un noticiario consiste en estructurar este cuidando su 
contenido~ su balance informativo, su ritmo, la calidad periodística de sus conductores, 
reporteros, camarógrafos, productores, técnicos, etc. En sintesis, el director general es el 
cerebro y el motor del noticiario. 140 

Pero para que la labor del director general sea fructifera, éste deberá rodearse de 
otros periodistas como el jefe de información, el jefe de redacción, etc., con los que en­
tablará un diálogo constante. Este deber ser del jefe de información reside en diversas 
actividades: debe estar muy bien informado leyendo periódicos, chocando los cables no­
ticiosos de las agencias informativas, debe dar órdenes de trabajo a reporteros y camaró­
grafos y debe tener iniciativa para sugerir entrevistas, reportajes, además de mantener 

138 RubenOonlllcz.Luengu:Op.c//. 
139 Ví«ntc Lei\cro y Carlos M1rin: Op. crt., p. 2$, 
140 Ce-cilio 0.11tda Cru:i: Op. cll., p. 35. 
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contacto con sus fuentes de información. Es un periodista experimentado que en cual­
quier circunstancia puede cubrir las funciones del reportero. 141 

En esta tercera etapa, Hoy en /a Cultura tuvo cuatro jefes de información: Verónica 
Medina, Javier Herrera, Valentín Alemán y Fernando Calvillo. 

Estando Verónica Medina en la jefatura de información acompañada por los reporte· 
ros Edgar Pulido, Javier Herrera, Pilar Jiménez, Valentín Alemán, Fernando Calvillo, 
Maria Gratccat, entre otros, se dieron modificaciones e innovaciones al noticiario. 

Al regreso de Verónica Medina a Hoy en la Cultura, el noticiario habia conseguido 
el patrocinio de Socicultur (por cinco millones de pesos mensuales) no pidiendo nada a 
cambio. Más adelante -según señala Medina- Socicultur pidió espacios y tiempos fi­
jos durante la transmisión, peticiones que ella negó precisamente para que no existiera 
una línea editorial y ninguna intervención por parte de este organismo. 

Empezó a pedir espacios y tiempos fijos que yo le negué para que no hubiera una 
línea y ninguna intervención. Cubríamos todo lo que se hacía cuando valía la 
pena, con la condición de que el evento tuviera importancia. Yo jamás les cedí 
tiempo simplemente porque ellos daban dinero, me negué a hacerlo en todos 
los casos. 

Cuando yo dejé finalmente el noticiario, se convirtió en oficial porque ya entró 
otra persona a la jefatura con otra gente que permitieron la injerencia directa de 
Socicultur ... t42 

Esta intervención se manifestó con la participación de funcionarios que, en plan de 
editorialistas, criticaban o comentaban algunos asuntos culturales dándole prioridad a la 
información que ellos generaban sin que afectara su imagen. 

Otro organismo que queria patrocinar a Hoy en la Cul/Ura fue el CNCA institución 
gubernamental queria llevarse el noticiario a Imevisión porque tenía problemas con Ca­
nal 11. El propósito del CNCA era hacerse de la serie para patrocinar lo que eran ellos 
mismos como instancia cultural oficial. Finalmente Canal 11 no cedió este espacio. 

Verónica Medina nos explica en que consistieron las modificaciones que efectuó a 
Hoy en la Cultura. En primer lugar trató de lograr un equilibrio en la información (el 
cual había perdido debido a que manifestaba una tendencia literaria) abordando una 
gama de eventos musicales, teatrales, dancísticos, literarios, pictóricos, filmicos, etc. 

Dentro de las innovaciones se incluyó el teléfono en el estudio permitiendo darle a la 
noln informativa esa sensación de que la cultura puede ser noticia. Es decir, Hoy en la 
Cultura podía ganarle a la prensa escrita la difusión de la información ya que el noticia­
rio daba a conocer via telefónica, la información que se generaba en el instante. Por 
ejemplo, podían dar a conocer los nombres de los ganadores de algún certamen, tiempo 
después de que el evento había terminado pero en el momento en que el noticiario se 
transmitía en vivo. 

141 /bfd.,pp.67·68. 
142 VcrónicaMcdina:Op.r:ft. 
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También se obsequiaron libros al público y por primera vez se experimento la trans­
misión en vivo (via microondas) de un evento. De esta experiencia y otras cuestiones, 
Verónica Medina apunta: 

Hicimos una transmisión en vivo (vía microondas), que era otro de los proyectos 
que yo tenía, se hizo ese y luego yo me salí. Era enlazamos en vivo con eventos 
importantes que estuvieran ocurriendo durante la transmisión del programa por­
que nosotros transmitíamos en vivo. Entonces la primera vez que lo hicimos fue 
con una subasta que se realizó en el Museo de Antropología y fue con buen éxito. 
Allá se fue la conductora del programa Manha Sosa y en el estudio teníamos a 
Rubén, se hizo la conexión vía microondas, con algunos tropiezos si tú quieres, 
pero fue la primera vez que se hizo, le dimos la importancia a un evento cultural 
en ese momento para transmitirlo en vivo. Nos fuimos enlazando tres o cuatro 
veces a lo largo del programa para ver cómo iba la subasta, qué estaba ocurrien­
do, quiénes estaban. cuál iba a ser la trascendencia de este acontecimiento. 

Por ahí era la idea cuando yo entré, darle esta variedad a la información, por· 
que insisto cuando se habla de cultura tienes una gama maravillosa de posibilida· 
des. Entonces reducir la experiencia cultural de pronto a exposiciones o a literatu· 
ra y danza, era maravilloso cuando tú veías un programa en el que lo mismo en· 
traba un grupo de rock, que entraba una nota sobre el Maromero Paez, y entraba 
la Sinfónica Nacional, y entraba una obra de teatro, y entraba cine, danza. títeres, 
y entraba un evento para niños, y entraba una entrevista con Carlos Fuentes; este 
concepto ~ue yo quería creo que se logro en muchos de los programas y has· 
tente bien. 43 

A pesar de las condiciones técnicas tan terribles con las que trabajó Hoy e11 la C11ll11· 
m dentro del Canal 11, no todo fue tan rnnlo. Cuando Verónica Medina estuvo como 
J<fa de información, estableció contacto con el departamento de noticias del canal y con 
su director, que en aquel entonces era Eduardo Torreblanca. Este apoyo al equipo de 
Hoy en la Cultura estribó en proveerlos con la información de boletines y cables que tu· 
vieran que ver con la cultura (y que ellos no daban salida), con Ja utilizacii>n del material 
de stock (archivo) para ilustrar los reportajes y las notas, y con el manejo regular de in· 
formación de carácter internacional. 

Ya con la jefatura de información en menos de Javier Herrera, el noticiario aún tenía 
serias dificultades presupuestales, técnicas y humanas que ocasionaron un descenso en 
la calidad informativa de Hoy en la Cultura. Sin embargo, se negociaba la ampliación 
del espacio de transmisión de treinta minutos a una hora. 

En una entrevista concedida al periódico La Jornada en febrero de 1990 -mes en 
que el Hoy en la Cultura cumplió su cuarto aniversario como proyecto desmitificador de 
la cultura-, Javier Herrera declaró que este noticiario enfrentaba algunas desventajas, 
entre las que señaló: la asignación de una cámara para un equipo de seis reporteros, el 
tiempo restringido para usar las máquinas editoras, los trámites tediosos para solicitar 

143 /bid. 
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material de stock, la carencia de muebles, papelería, personal y espacios fisicos para de­
sarrollar su trabajo, así como la falla de sensibilidad y responsabilidad por parte de ca-
marógrafos y técnicos.144 

• 

En dicha conversación, Javier Herrera también puntualizó que en relación al manejo 
de la información no habían podido guardar un equilibrio entre la información oficial e 
independiente pero que pretendían -según dijo- lograr ese equilibrio entre la informa­
ción generada por instituciones u organismos oficiales, la de los grupos experimentales e 
independientes y la de los sucesos nacionales e internacionales. 

Después de que Javier Herrera renuncia a Hoy e11 /a Cultura, Martha Sosa -conduc­
tora de este noticiario hasta septiembre de 1990- decide dejar el proyecto. En su lugar, 
quedarian las conductoras Lourdes Christlieb y Geraldine Kühne. 

Llevamos casi dos horas de entrevista. Después de que terminamos de ver un álbum 
fotográfico de Hoy e11 la Cultura tras bambalinas, percibo en los comentarios de Martha 
Sosa una profunda nostalgia "por lo que fue Hoy en la Cultura 11

• En repetidas ocasiones 
mencionó que el Hoy en la Cultura de esa primera etapa murió por dos razones funda· 
mentales: primero, por el cambio de sexenio que acarreó condiciones de trabajo pési· 
mas~ segundo, porque las relaciones internas del equipo inicial terminaron en enfrenta· 
mientas que provocaron desgastes y agotamientos en cada uno de los integrantes. Estas 
circunstancias originaron la deserción del grupo original de Hoy en /a Cultura. 

Martha Sosa nos habla sobre la posición que Rubén González Luengas adoptó al tra­
tar de salvar el proyecto. 

Rubén tuvo mucha fe en que se podía rescatar algo, de que él podia hacer un pro­
grama diferente. El estaba convencido de que ya estaba gastado el esquema, pero 
sentía que él poJía hacer una cosa distinta, pero no lo lo~ró porque las condicio­
nes eran muy duras y claro porque no éramos los mismos. 45 

Cuando Valentin Alemán quedó al frente de la jefatura de información de Hoy e11 la 
Cultura, ya se habían incluido, dentro de las innovaciones, las entrevistas en el estudio y 
el espacio editorial con Juan Maria Alponte, periodisla'que con su lenguaje periodístico 
cultural dio mucha vida a Hoy e11 la Cultura. La primera colaboración de Alponte se re­
firió al centenario del natalicio del poeta y ensayista regiomontano Alfonso Reyes. 

Alemán manifestó que una característica peculiar de su trabajo fue el rescatar lo ur­
bano y lo popular ya que existe mucha gente abajo que no recibe el impulso y el apoyo 
suficiente para que se conozca, inquietud que también compartió con Rubén Gonzálcz 
Luengas. 

Alemán nos relata que en una ocasión Rubén entrevistó en la calle a Alejandro Lora, 
guitarrista del grupo de rock Tri, grupo al que Hoy en la Cultura dedicó toda una emi­
sión. Ese dia agrega Alemán, se llenó completamente el estudio. Después de que termi­
naron de tocar en el programa, el Tri siguió interpretando otras canciones. 

144 An1 Maria OontJlcz: "Jloy tll la Cul1ura: 4 años de .. : Op. el/. 
145 Marlha Sosa: Op. di. 
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Con esa concepción de arraigarse a lo urbano y a lo popular para acercar a la gente a 
la cultura, Valentln Alemán expresa: 

Creo que darle difusión a un Octavio Paz en este momento ya no es conveniente 
porque todo mundo lo conoce, serla mejor ver quien es el Octavio Paz que le si­
gue, este tipo de actividades, de iníluencias ... 146 

En esa etapa, la planta de reporteros se amplió figurando junto a Pilar Jiménez, Ed­
gar Pulido, Dulce Maria V ázquez, Fernando Calvillo, Patricia Ayub, Maria Gratecat, 
etc., los nombres de Adriana Cortés y Miguel de la Cruz (joven que después de incursio­
nar en Hoy en la Cultura como asistente de producción al lado del productor Manolo 
González, en el periodo que fungió como jefe de información Javier Herrera, se le die­
ron oportunidades esporádicas para reportear, puesto que obtendría en diciembre de 
1990 al cambio en la jefatura de información. 

Con un par de ejemplos, Miguel de la Cruz nos platica que la sensibilidad de Rubén 
González Luengas se reflejó al seleccionar la información que manejó en el noticiario. 

Si habla algo que era muy emotivo o que a él lo emocionaba bajo ese sentir se 
manejaba ... 

Un día se fue a comer, estaba en un restaurante o en una cantina y entró un se­
ñor con su saxofón y dijo: "Oye qué padre, imagínate, pensará algún día que van 
estar en la tele, es parte de la cultura urbana y te encuentras a alguien que está to­
cando música popular con su saxofón. Hay saxofonistas que tocan en la orquesta 
y este señor anda en las calles. Lo voy a invitar al programa", y le dijo: "este ahí a 
tales horas"; llegó y lo metió. Con él metieron lambada cuando andaba el auge. 
Tenla un co~~epto de cultura partiendo del concepto antropológico, cultu­
ra es todo ... 

Y el último jefe de información de Hoy en la Cultura en esta tercera etapa fue Fer­
nando Calvillo. 

Algo muy curioso que quisiera comentar es que de toda la gente que entrevisté para 
realizar este trabajo a la primera que conocí, y a la cuál no entrevisté formalmente, fue a 
Femando Calvillo. Recuerdo que cuando comencé a conseguir datos, detalles, historias, 
y anécdotas acerca de Hoy en la Cultura, hablé a este noticiario. La persona que me 
atendió, y a la cual expliqué el motivo de mi llamada, me sugirió que hablara con el jefe 
de información que en ese entonces era Calvillo. 

Cuando logré hablar con Fernando Calvillo, le expliqué mi interés por hacer una in­
vestigación sobre esta serie, llamada que dio pauta para que me citara en las instalacio­
nes del Canal 11. Al lleguar a la recepción de la televisora politécnica, previa identifica­
ción, dije que tenia una entrevista con Fernando Calvillo, jefe de información de Hoy en 
la Cultura. Después de esperar unos minutos, un joven esbelto, alto y de tez blanca salió 

146 ValcntfnAlcmAn: Op. cit. 
147 Migucldcl1Cruz:Op.dl. 
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por mi, era Fernando Calvillo. Entramos a la cafetería del Canal 11 y mientras él comía 
una rebana de pastel y bebla una taza con café, yo le extornaba algunas de mis inquietu· 
des sobre el noticiario a las cuáles no respondió. También le comenté mi interés por ver 
algunos videos pasados de Hoy en la C11/111ra, él respondió que iba a ser algo dificil pues 
primero tenía que ganarme su confianza. Con un trato petulante y engreído, comenzó a 
cuestionarme: ¿en dónde estudias, quién te está dirigiendo la tesis, qué periódicos y sec· 
cioncs culturales lees ... ?, y otras preguntas que escapan a mi memoria. Esta fue la única 
vez que lo vi. En esa época Alberto Dalla! ya era el director del noticiario. 

De este período can Fernando Calvillo al frente de la jefatura de información, Mi· 
guel de la Cruz revela que Hoy en la C11/111ra vivió una etapa muy intelectualizada y eli· 
lista porque lo que realmente le preocupaba a Calvillo era lo que los criticas pensaran o 
dijeran sobre el trabajo del noticiario, desaciertos en los que incidió notablemente esta 
persona. 

Al hacer referencia a una junta que el equipo de Hoy en la C11/111ra sostuvo con la di­
rectora del Canal 11, licenciada Alejandra Lajous, ella les manifestó su interés por saber 
que pretendía hacer el equipo con esta serie. Miguel de la Cruz nos dice cuál fue su propósi­
to personal ante aquella interrogante y cuál fue el consejo que Lajous dio al equipo. 

Yo tenia la intención de decir: a mi que me viera todo mundo, que a través de no· 
sotros supieran que cultura no son sólo las artes, que igual el que nos abre la 
puerta en Bellas Artes, que el que anda barriendo ahí, que el director de orquesta 
que vamos a entrevistar. 

Pero esa etapa de Calvillo fue una etapa muy intelectualizada del programa, 
trataban de hacerlo muy elitista. O sea, hacer un reportaje sobre el análisis de un 
connotado psicólogo hacia las obras de Puccini y entonces decías: 11 bueno, quién 
conoce a ese connotado psicólogo, quién lo ha leido", y alzaba la mano Calvillo y 
le dccia Lajous: "yo que he leído no sé de quién se trata, cuánta gente va a la ópe· 
ra, y luego todavía le vas a entregar información de un análisis cesudo de un psi· 
cólogo tal". Y una cosa muy clara que me gustó mucho que dijera la directora en 
aquella ocasión fue: 11traten de no ser elitistas sino sClectivos11 .'48 

Por su parte, Edgar Pulido, único reportero pionero que permaneció durante esta ter· 
cera etapa de Hoy en la C11/111ra, nos da su opinión sobre el ambiente que observó en 
Canal 11. 

En el noticiario hubo cambio de gente, fueron desertando poco a poco el equipo 
original y en el 11 se sostuvo una mediocridad imperante, el noticiario se convir­
tió en un noticiario mediocre con excepciones o hallazgos de alguien ... La misma 
gente que se quedó en la dirección de la serie no era gente realmente preparada o 
con capacidad para hacerlo, se tomaron decisiones muy equivocadas y erróneas y 
el noticiario continuó en esa inercia. 149 

148 /bid. 
149 Edgar Pulido: Op. cit. 
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De todas las satisfacciones que Rubén González Luengas obtuvo a lo largo de su es­
tadla en Hoy en la Cultura, expresa con emotividad que fue el trabajo en si mismo, el 
haber conocido a gente creativa e interesante que en esos instantes, en que dirigía el no· 
ticiario, jugaba un papel determinante en la politica internacional; además de haber de­
mostrado que se puede aportar a la televisión algo alternativo a lo que normalmente se 
ofrece al televidente. 

En una declaración hecha días después de su renuncia, Rubén González Luengas se­
ñaló, al diario La Jornada, que su salida del Canal 11 se suscitó después de reflexionar 
sobre la propuesta que la directora del canal, Alejandra Lajous, le hiciera para cambiar 
S\I cargo de director y conductor de Hoy en la Culwra, por el de lector de noticias en el 
noticiario Enlace.150 

Con cierta efusividad, Rubén González Luengas nos describe y detalla las circuns­
tancias por las que abandonó Hoy en la Cultura, después de sobrellevar y vivir momen­
tos ambiguos y caóticos para la realización de este noticiario cultural. 

Te decía, a mí me tocó una etapa mucho muy dificil, de cero presupuesto, de que 
nos dejaron de pagar seis meses, imagínate seis meses la gente d3ndoles présta· 
mo. Entonces son aspectos extrapcriodisticos, digamos cxtrapúblico pero donde 
cohesionar un equipo que se mantuviera, aguantar esa situación y sacar el progra­
ma adelante no fue nada fácil. 

Entonces, cuando esto lo he dicho inclusive a la prensa en plan de que se publi­
que y que lo saquen, la gente del canal dice que qué resentido, y no es que sea re­
sentido, es que no se vale. Por ejemplo ahora si tú vas a Hoy en la Culwra vas a 
ver el personal que tienen, las oficinas que tienen, lo que gana el actual director, 
etc. Nosotros con sueldos de miseria sacando un programa dcbcras por amor a lo 
que haclamos y con la esperanza de avanzar; pero de repente te das cuenta de que 
a la televisión estatal le vale verdaderamente un sorbete ese esfuerzo, se lo pasa 
por el arco del triunfo, no estimula a nadie. Y ahora gente que llegó, que está más 
apoyada, está recogiendo o pueden llegar a recoger los frutos de un gran esfuerzo 
de mucha gente que estuvo dándole, dándole y que de repente se perdió; un equi­
po que se fue desintegrando por todo eso, y desgastándose a si mismo. 

Una de mis labores fue el sacar el programa, ni un sólo día dejó de salir al aire, 
con ese gran riesgo de no tener ni siquiera cámara con que hacerlo, de poner yo 
mi propia cámara de video, de prestar yo mi equipo. Ahora viene un cambio don­
de nos dejan igual, obligan a que la gente vaya renunciando por desgaste y ya que 
se van yendo, pues ahora sí les amplían oficinas, les ponen teléfonos, les van a 
dar más lana o ya tienen más lana, en fin ... 

Mi labor fue hacerla de mago, sosteniendo un equipo de trabajo y un programa 
que se hacia con las uñas. Esa fue una labor de la cual me siento muy contento y 
muy orgulloso ... 151 

ISO An.1 Marl1 OonzJlcz: •Adolece 11 TV del Esta.do de ul\I polhic1 global•,enLaJomada, Sec, cultur1I, 24 de julio de 
1991,p.40. . 

1S1 Rubén Gonúlez I.ucngu: Op. cit. 
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15. ''. .. Yo flice u11 trabajo profesio11al .. ". (Cuarta etapa) 

Después de tocar el timbre de su apartamento, Alberto Dalla! salió a abrirme. Entré a su 
casa y desde el comedor, sentados alrededor de una mesa circular -lugar donde conver· 
samos acerca de su trabajo en Hoy en la Cultura-pude observar un estilo sobrio y con· 
servador en la decoración de su estancia: paredes en color claro que lucian y resaltaban 
con los cuadros, los sillones y las persianas por las que se infiltraba la luz solar, además 
de otros objetos que componían estéticamente esta habitación. 

En esta entrevista, Alberto Dalla!, quien ha vivido y estudiado profusa e intensamen· 
le el ámbito de la cultura desempeñando funciones como coordinador, redactor, jefe de 
redacción, director, etcétera, en diversas instancias culturales, nos explica detenidamente 
en qué consistió su proyecto de Hoy en la Cultura en esta cuarta etapa, la cual hemos 
abordado en el presente capítulo dedicado a la evolución de este noticiario cultural en 
sus diferentes facetas durante más de cinco años. 

Para recordar cuáles fueron los criterios que Dalla! estableció y llevó a efecto del 9 
de julio de 1991 al 3 de marzo de 1992, lapso en el que fungió como director y conduc· 
tor de Hoy en la Cullllra, haremos un breve recuento. 

Luego de aceptar la invitación que la directora del Canal 11, Alejandra Lajous, le hi· 
ciera al escritor Alberto Dalla! para que dirigiera el noticiario Hoy en la C11/l11ra, Dalla! 
aplicó una serie de medidas de tipo técnico y de contenido tomando en cuenta que un 
noticiario cultural debe contener y equilibrar tres ideas básicas: 1) el concepto de cultu· 
ra, 2) la trayectoria técnica en la cultura y 3) la comprensión del momento histórico que 
se está viviendo. Sin estos tres niveles, advierte Dalla!, no se pueden cumplir un objetivo 
fundamental de un noticiario cultural: informar y exhortar al espectador a entrar en con· 
tacto vivo con la cultura. 

La experiencia de Alberto Dalla!, actualmente director .de la Re vis la de la Universi· 
dad de México desde enero de 1993, aunada a su reconocida trayectoria como colabora· 
dar de los principales suplementos y revistas culturales mexicanas y extranjeras, asi 
como sus múltiples actividades en la investigación, la crítica, la docencia y el periodis· 
mo en radio y televisión, avalan lo labor que desempeñó durante ocho meses en Hoy en 
la Cultura. Nociones y convicciones que aplicó a este noticiario cultural. 

Yo acepté hacer esto porque tengo una concepción muy clara con respecto a lo 
que deben ser los programas culturales en los medios de comunicación, porque 
tengo experiencia muy vasta ni modo. Si yo acepto llevar a cabo un proyecto de 
lo que a mí me corresponde o soy llamado para realizar, tengo una idea muy cla­
ra. Si yo no puedo hacer las cosas no acepto, pero si la acepto, siempre hago un 
proyecto y pongo en su lugar muchas ideas. Porque si en esta época no tienes un 
proyecto claro para lo que vas a hacer, estás perdiendo el tiempo, claro estás ocu­
pando un lugar ahí si tú quieres pero de ahí a que estés haciendo algo hay una di­
ferencia muy grande. Eso es lo que me ocurrió en Radio Universidad y me ocu­
rrió en Hoy en la C11/111ra. Si yo tengo un proyecto claro para lo que voy a hacer 
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pero no existen las condiciones adecuadas para poder hacerlo, no me voy a man­
tener por una cuestión protagónica o política, a mantener un status que no me in· 
teresa. Me interesa entonces escribir un libro. 152 

Desde su niñez, Alberto Dalla! manifestó inquietud por la escritura. Tenia ocho años 
de edad cuando empezó a escribir sus primeros cuentos. Su amor por la escritura lo lle­
varía a convertirse cOn el tiempo en un escritor literato, autodefiniéndose como "un en· 
fermo de la escritura", habilidad que más tarde plasmaria en géneros literarios como la 
poesla, la novela, el cuento y el teatro; y en géneros periodísticos como el reportaje, el 
ensayo o la critica, la cual ha ejercido incesantemente durante más de tres décadas. 

De su trabajo en Hoy en la Cultura, Alberto Dalla! afirma: 

... Yo tenla muy claro lo que tenía que hacer y me puse manos a la obra con las li­
mitaciones del caso. Entonces esto está grabado y supongo que lo tienen en Canal 
11, y supongo que cada uno de los que haz entrevistado con respecto al noticiario 
te han dicho que ellos fueron maravillosos. Yo hice un trabajo profesional, yo no 
hice un trabajo maravilloso. Tuve muchas dificultades p,ara encontrar quien con­
dujera, y tuve una serie de colaboradores muy buenos ... 53 

Este grupo de colaboradores estuvo conformado por los reporteros Edgar Pulido, Pi­
lar Jiménez (integrantes de Hoy en la C11/111ra desde la primera etapa), Adriana Cortés, 
Miguel de la Cruz (quien acompañó a Alberto Dalla! en la conducción del noticiario), 
María Gratecat, Eduardo Leyva, Octavio Ortiz, Rosario Pinelo, Colombia Moya, y todo 
un equipo de técnicos que aportaron su capacidad creativa 3 Hoy en /a Cu/Jura; etapa en 
la que estuvieronjefaturados por Fernando Calvillo y después por Zcnaido Vázquez. 

De este equipo de trabajo Alberto Dalla! comenta: 

Yo tuve un buen equipo de trabajo. Como sucede en muchos casos a algunos re­
porteros tuve que detenerlos porque tienen ese impulso periodístico que es muy 
padre, yo lo elogio mucho porque habla de vocación periodística, pero les faltaba 
dirección y creo que precisamente equilibramos muchas cosas ... 

Por lo que yo pude notar, muchas de las gentes que estaban trabajando con 
González Luengas las dejaba hacer mucho. La diferencia entre González Luengas 
y yo, serla en que yo soy muy radical en eso, si estoy dirigiendo algo hay una 
orientación ... 

Yo si guardo muy buen recuerdo y ojalá algún día vuelva a trabajar con Miguel 
de la Cruz, creo que era la persona más profesional; con Octavio Ortiz que le 
echaba muchas ganas para escribir y revisar, que estuviera muy bien dicho o 
transmitido lo que se escribe; Pilar Jiménez se me hace buena periodista, un poco 
desbocada pero yo creo que la experiencia la va a llevar a ser muy buena perio­
dista; los técnicos. Se hace un ambiente muy padre, la televisión es equipo y si 

1 S2 Alberto Da//al a Ana Ma. Molina L., Enlrnú/a XII. 
ISJ /MI. 
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tienes un 1~en equipo haces cosas padres. Me gustó mucho hacer el Hoy en la 
C11/111ra ... 

Estas son algunas de las medidas que Alberto Dalla! (ganador de dos premios por sus 
libros sobre danza -de los cuales hemos hecho ya mención- tema en el que desembo· 
ca su reto por perpetuar, a través de la literatura, este arte que califica de inmediato), 
ajustó a Hoy en la C11//11ro. 

En el aspecto técnico agilizó los reportajes reduciendo los tiempos y las intervencio· 
nes de los reporteros para obtener un mejor ritmo en la emisión. 

Rompió con la idea protagónica en el periodismo cultural. El reportero no interven­
drla fisicamente en el reportaje. Sobre este aspecto, Dalla! nos da su punto de vista. 

Para mi siempre que se inicia un proyecto de comunicación en periodismo cultu· 
ral o en periodismo a secas, tienes qué saber a qué público te vas a dirigir porque 
si de otra manera tú te eriges en el que va a decirle a la gente qué es cultura y qué 
no es cultura, qué vale la pena y qué no vale la pena, aquí caemos en el problema 
del protagonismo, en el que a mi se me hace lamentable que muchas personas 
que hacen esfuerzos terribles durante años, pues en realidad no est8.n aportando 
nada. Incluso yo me pregunto si algún día la gente va a regresar a buscar lo que 
ellos dijeron o hicieron para poder, por ejemplo, hacer una invcstigación ... 1ss 

En esta época, la cultura visual ha cobrado un auge esencial en la vida del ser huma· 
no. La imagen en Hoy en la C11/1ura jugó un papel delerminante. 

Con la finalidad de lograr una efectividad en el auditorio, este noticiario cultural es­
taba concebido de un ochenta a un noventa por ciento en base al manejo de la imagen. 
Si la imagen está bien empleada, señala Alberto Dalla!, puede decir más que todas las 
palabras. 

Como método de trabajo se realizaron estructuras de cada emisión de Hoy en la Cu/. 
tura, esquema que serviría para corroborar y evitar repetir cuestiones que ya habían sido 
planteadas. · 

Durante este periodo, Dalla! inventó durante las vacaciones decembrinas nuevos for­
matos para elaborar y pregrabar, simultáneamente, quince emisiones de Hoy e11 /a Cu/· 
tura. Estos formatos consistieron en realizar entrevistas diarias y hacer reportajes de zo· 
nas de la Ciudad de México. 

Como proyectos cspecificos se incluyó: la divulgación de la cultura científica en Mé· 
xico apoyándose en los materiales de dos revistas de corte científico -una de ellas la 
revista de Ciencias-, y en gente experta en diversos temas que abordaron problemas 
como la contaminación, la inversión térmica, el !meca (Índice Metropolitano de la Cali· 
dad del Aire), la basura; enfermedades infecciosas como el cólera o el sida; adentrándo­
se al estudio de otras IÍreas como la etnobotánica, etc. Se dio importancia a la cultura ex­
tranjera y a la cultura popular acercándonos a conocer nuestro folclor y tradiciones 

154 lhid. 
ISS lbld. 
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También se introdujo la reseña diaria de un libro incitando a la gente, a través de su 
promoción, a leerlo; así como la presentación ad libitum de los suplementos culturales 
El Nacional Dominica/ del periódico El Nacional y la cultura en México del semanario 
Siempre/, y de otras revistas como Tierra Adentro, etc.; además de la colaboración se­
manal del periodista Juan Ma. Alpontc, y de la edición de becas 1991-1992 que el FON­
CA (Fondo Nacional para la Cultura y las Artes) otorgó a sus becarios. Hoy en la Cultu­
ra realizó entrevistas a algunos de sus beneficiarios, entre ellos al pintor José Rogelio 
Gómez, al ensayista Christopher Domínguez, a la escultora Mahia Biblos, a la fotógrafa 
Maya Goded, al arquitecto Bernardo Gómez, al poeta Roberto Rico Chog, al vidcoasta 
Luigi Lupone Fasano, al pianista Femando García Torres, etcétera. 

Todas estas innovaciones dotaron a Hoy en la Cultura de una pluralidad y calidad 
periodística imperante. 

En este espacio desfilaron y convivieron manifestaciones artísticas como las artes 
plásticas, la literatura, la música, la danza, el teatro, el cine, la fotografia, etc. (en todas 
sus modalidades), la cultura extranjera, científica y popular. De ésta última, Hoy en la 
Cultura invitó, al estudio del Canal 11, a los grupos de rock Next (quienes tocaron desde 
la azotea del Canal 11) y Tex-Tex que interpretaron algunos de sus temas durante la emi­
sión del noticiario. Esto como parte de una corriente musical popular. 

Esta pluralidad en el contenido de Hoy en /a Cultura se logró: seleccionando adecua­
damente los eventos que se programarían en cada sesión, y bala11ceando los géneros pe­
riodísticos que se utilizarían para dar a conocer la información: nota informativa, entre­
vista, reportaje y crítica. 

En relación a la critica, los reporteros de Hoy en la Cultura no la ejercieron. Ellos se 
limitaron a entrevistar a los críticos especializados que dieron su opinión y comentario 
sobre determinadas cuestiones. Además se experimentó el ensayo literario adaptado para 
la televisión, un texto de Alberto Dalla! titulado Del teatro y los actores, ensayo que fue 
fragmentado para darse a conocer. 

A propósito del manejo en la información en Hoy en la Cultura, Miguel de la Cruz, 
joven reportero que abordó ésta con un estilo jovial, ameno, sencillo y con ciertos tintes 
de humor e ingenio, nos platica que en esta etapa Alberto Dalla! exigió calidad y acon­
sejó a los reporteros para que a través de sus notas fueran el puente entre el telespectador 
y la cultura. 

Era una persona muy abierta para todas las propuestas, pero lo que sí te pedía era 
calidad. 

- "Oye Alberto, que tal si hacemos para el día de muertos, aquí hay un poema. 
- No, no, no, poemas de quién. ¿Vamos a hacer lo que hacen todos, ir a sacar 

las calaveritas, los niños que piden su calaverita?, no. Háganme bien la propuesta 
y después la vemos. Entonces como que antes de abrir una propuesta que haya 
calidad y que esté bien pensada. Entonces cuando ustedes me digan algo que val­
ga la pena lo hacemos." 

Y yo creo que era una buena condición. Podías meter lo que quisieras bajo el en­
tendido que fuera de calidad, lo explicabas como un producto de la cultura, un proce­
so cultural o artístico; e incluso la línea que se nos definía y sugirió que se manejara 
en las notas, y la cuál tralo de seguir ahora, es que utilizáramos un lenguaje accesible 
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y además que no fuéramos nada más informativos en cuanto va haber una exposi· 
ción y te avientas el curric11/11m del pintor, si la gente va, pide el catálogo y ahi está; 
más bien inviten a la gente a acercarse, motivenla a ir al lugar de los hechos ... 1'

6 

Para conocer un poco más sobre la personalidad de Alberto Dalla! diremos que entre 
sus preferencias artisticas gusta del arte que anda en una búsqueda constante y desespe· 
rada por encontrar fórmulas que expresen lo que esta ocurriendo en las postrimerías del 
siglo XX: la pintura hiperrealista, el pop-ar/, (entre sus pintores favoritos destaca al esta· 
dunidense Andy Warhol, a los mexicanos Gabriel Macotela y Magali Lara y al grabador 
mexicano Carlos Garcia Estrada), la música contemporanea (en especial las composicio· 
nes de Mario Lavista, Premio Nacional de Ciencias y Artes 1991) y la música electroa· 
cústica para danza contemporánea (que compone Eduardo Gonzalez). 

Satisfecho por el trabajo que ejecutó en Hoy en la Cult11ra, el cuál impregnó de co· 
nacimientos y experiencia al hacer de este noticiario un auténtico periodismo de servi­
cio, pero a su vez inconforme por haber trabajado junto a algunas personas que mostra· 
ron poca seriedad profesional ante su proyecto, Dalla! decide dejar la dirección de Hoy 
en la Cultura al no encontrar ningún incentivo para seguir en esta serie. 

Creo que el Canal 11, su misión histórica y cultural no es la que se planteaba ahi. 
Llegó un momento y esto te lo digo sinceramente, en el que dentro del canal creo 
que yo era la única persona del ámbito cultural que siguió en el Canal 11 y esto 
vino a ser muy sintomático. Empecé a tener dificultades con respecto a no enten­
der que era lo que estaba buscando Alejandra. Yo por ejemplo, a mi me da una 
flojera tremenda aparecer ante la cámara (conducir un programa) porque yo ya lo 
hice durante muchos años, no me interesa, me interesa más las ideas que la con­
ducción. 

Yo estaba tratando de escoger a las personas adecuadas y ella tiene una idea 
muy Televisa, alguien que aparezca ante las cámaras aunque diga las tonterías 
máximas sobre la cultura. 

Yo le presenté la renuncia a Alejandra, no nos en.ojarnos para nada, pero creo 
que nuestras concepciones de lo que es la cultura, periodismo cultural y televi­
sión son completamente distantes, no te digo que se enfrentan pero son distantes. 

Yo tengo un gran respeto por el trabajo periodistico de la gente y yo no los veo 
como una pieza más que va a estar en esta empresa que debe marchar a las mil 
maravillas. Tengo una noción de periodismo de servicio. Con estas ideas te voy a 
decir que choco con casi todos los intelectuales que hacen periodismo, siendo un 
intelectual. Ya te digo, no hubo broncas excepto que yo si e>taba pugnando por 
hacer un servicio y tengo una noción muy clara de lo que es cultura, es una de 
mis investigaciones básicas; y luego la trayectoria enorme que tengo en el perio· 
dismo cultural que nadie me la puede quitar. Entonces todas estas ideas las apli­
qué y estan desde julio de 1991 hasta marzo de 1992. ts7 

156 Miguel de la Cruz: Op. cit. 
157 Alberto Dalla! a Ana Ma. Molina L., Enlrtvbta XII. 
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Sin lugar a dudas la persona que dotó de más dirección y orientación a Hoy en la 
Cultura fue Alberto Dalla!. Su amplia experiencia cultural y su inagotable sed de reno· 
vación ante los cambios culturales que vive el país, han quedado registrados en cada una 
de las actividades que ha desarrollado durante su vida profesional. Hoy en la C11/t11ra fue 
testigo de esa práctica cultural. 
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A manera de epl/ogo 

como una película que pasa en cámara lenta. se agolpan en mi memoria las voces y 
Jos rostros de aquellas personas a las que entrevisté para realizar esta investigación. 

Sus gestos, sus miradas, sus formas de vestir y de hablar, sus gustos por el arte, sus co· 
mcntarios, sus distintas maneras de concebir, entender, disfrutar y servir a la cultura, 
quedaron asentadas en las páginas precedentes. 

Cuando empecé a recaudar el material para hacer este tralJajo, tenía conocimiento de 
que Hoy en la Cu/tura y la televisión cultural se presentaban como dos temas de gran 
actualidad (hasta hoy aún lo son). También sabia que el transcurrir del tiempo seria un 
juez implacable e inexorable en la investigación. La evolución de los acontecimientos en 
materia de televisión, sufren en nuestro país incesantes metamorfosis que han originado 
continuos cambios en Jos datos aquí expuestos. La saludable competencia en la que se 
enfrentan Hoy e11 Ja C11/t11ra y N11e1•e trei11/a, el nuevo noticiario cultural del Canal 22, 
es una de las incógnitas a las que el tiempo, otra vez, dio ya una respuesta. 

Recuerdo que desde aquel instanle en el que decidí adoplar a Hoy en la C11/t11ra 
como objeto de estudio para este texto, Rubén González Luengas dirigía este noticiario 
cultural en su tercera elapa; tiempo después, Alberto Dalla! asumiría esle cargo en la 
cuarta etapa de esta serie, puesto al que declinaría ocho meses más tarde. En su lugar 
quedaría Sari Bermúdez, actual direclora y conductora de este noticiario cultural. 

Hoy en la Cultura reunió, en todas sus etapas, un espectro de personalidades, ambi­
guas y desiguales animadas por hacer de este noticiario una serie televisiva diferente, 
opcional, sui generis. En todas estas etapas cada uno de sus integrantes aportó un estilo 
propio a la serie. 

El grupo que inlegró la primera elapa de Hoy en la C11/t11ra, la cual definiría como de 
experimentación y aprendiz.aje, reunió en su interior las características de algunos pcrso· 
najcs que conforman a Ja sociedad mexicana. Existía dentro del noticiario el prototipo 
del chavo rockanrolero: cabello largo, playera, pantalones de mezclilla, lentes oscuros, 
un toque totalmente informal en su vestimenta~ ese era el reportero Edgar Pulido, un jo· 
ven al que el ambienle del rock le era ameno, compatible. Por el otro extremo teníamos 
al muchacho formal: veslido de traje y corbata, bien peinado; este era el conductor Ru­
bén González Luengas, un joven al que la llamada música culta le resultaba agradable; 
sus comentarios arriesgando juicios y posiciones ideológicas siempre se manifestaron al 
vincular los fenómenos políticos a Ja cultura. Estos fueron los dos extremos de la cultura 
presen1ados en Hoy en la Cultura. 

Sus reporteros, conductores, productores, etcétera, abordaron la información con plu­
ralidad y libertad, salpicando con ironía, desenfado, sarcasmo, desfachatez y jovialidad, 
a sus notas y reportajes, características que, unidas a los elementos lúdico y espontáneo, 
dejaron dilucidar a la cullura en un concepto multifacético. La comunión de los lengua­
jes: visual y lingüístico, inyeclados con ciertas dosis de antisolemnidad, antiaburrimien­
to y antielitismo, lograron que en pocos meses Hoy en la Cultura ganara el reconoci­
mienlo de ese individuo que antes no tenía una tribuna para dar a conocer su arte, su 
pensamiento, su manera de hacer y sentir a la cultura. 

Ya en su segunda y tercera etapas, Hoy en la C11/t11ra "bailaba en la cuerda floja". 
Tras la falta de incentivos, además de los constanles tropezones y desfallecimientos que 
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sufrió el noticiario, Armando Ramírez y Rubén González Luengas deciden renunciar a 
una serie que, gracias a su dedicación y entusiasmo, logró consagrarse como un espacio 
pionero, tinico y singular en su género. 

En la cuarta etapa, Alberto Dalla! orquestó a un equipo de gente joven definiéndoles 
tareas específicas dentro de Hoy en la Cultura. En este período pleno de experiencia, 
sapiencia y madurez, gracias a la atinada y profesional dirección de Dalla!, el noti­
ciario observó cambios y decisiones acertadas a las que ya nos referimos anteriormente. 

Se consiguió un ritmo de trabajo estable al lograr equilibrar ciertos elementos: los 
objetivos de un noticiario cultural, la estructura noticiosa y la selección del material que 
Hoy en la Cultura difundiría visual y discursivamente, así como otros aspectos técnicos 
y de contenido que enriquecieron enormemente la calidad periodística de esta serie. 

Lo cierto es que hace más de ocho años Hoy en la C11/t11ra apareció, dentro del pano­
rama desierto de la televisión mexicana, como un oasis que sofocó la sed de aquellas 
personas que vieron en este noticiario cultural un foro o una ventana a través de 1a cual 
podlan difundir y conocer el n111nda de la c11/t11ra. 
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Co11c/11si011es 

A dentrarme al estudio de dos temas tan importantes, fascinantes y actuales como lo son la 
' 'televisión y la cultura, a través del noticiario cultural Hoy en la Cultura (serie que 
se transmite desde 1986 por Canal 11 ), me permitió abordar diferentes tópicos de este 
binomio escasamente estudiado. 

Al explorar los derroteros de la televisión mexicana aunados a la cultura, aprendí que 
la necesidad del ser humano por comunicarse e informarse nace desde que aparece en el 
planeta. Las diversas formas o vías que inventó y utilizó para llevar a efecto estas dos 
actividades se han transformado con el transcurrir de los siglos adquiriendo su masividad. 

Hoy por hoy, los medios masivos de comunicación son en gran parte los instrumen­
tos para difundir la cultura a un público extenso, heterogéneo e invisible. Los responsa­
bles de emitir y diseminar los contenidos de sus mensajes, deben orientarlos ética y 
oportunamente a un público que espera ser informado y cautivado por las líneas de un 
diario, revista o libro; por los sonidos que propagan las ondas hertzianas hasta llegar 
al radio, y por las imágenes y sonidos que viajan por el espacio hasta aparecer en el 
televisor. 

Apoyándome en las voces, pensamientos e ideas de sus investigadores y protagonis­
tas pude observar, a través de este trabajo, que la televisión ha sido aceptada por un pú~ 
blico mayoritario que prefiere el lenguaje de las imágenes al de las palabras. De ahi que 
se derive la urgencia por contar con series de televisión que, ndemás de entretener, 
orienten e informen a ese individuo que ansia conocer el quehacer cultural de México y 
el mundo. 

Antaño, el hombre sació su necesidad por informarse a través de la prensa escrita. El 
pueblo no sólo se enteraba del acontecer político o económico, sino que podía disfrutar 
de la publicación de poemas, cuentos, etcétera, en periódicos del siglo pasado. Paulati­
namente esta necesidad de la sociedad por informarse adquirió pujanza en los medios de 
difusión electrónicos. 

En el caso particular de la televisión, hace ocho años s~rgió una serie televisiva que, 
adoptando el formato noticioso, vino a llenar ese vacío existente en el periodismo 
cultural televisivo: Hoy en la Cultura es el nombre del 11 primer noticiario cultural de 
México". Su propuesta inicial consistió en hacer de la cultura una noticia mostrándola 
como una actividad humana, rica, creativa y amena. 

Durante esta investigación nos referimos a la cultura como un engranaje esencial en 
la vida de cualquier ser humano, hilvanando los testimonios, experiencias y anécdotas 
de aquellas personas que incursionaron por primera vez en la televisión mexicana con 
una serie singular y pionera en su género: el noticiario cultural, una opción para acercar 
al televidente a la cultura. 

Una de las consignas de Hoy en la Cultura en sus cuatro etapas fue presentar y en­
tender a la cultura como un proceso social que está inmerso en la vida cotidiana. 

Dentro del periodismo cultural por televisión, Hoy en la C11/t11ra reivindicó y demos­
tró que la cultura en sí misma no es aburrida, pedante o elitista sino por el contrario no­
sotros somos sus hacedores protagonistas, promotores y consumidores mas inmediatos. 

Ciertamente la primera etapa de Hoy en la Cultura, dirigida por Federico González 
Compeán, fue de experimentación. Contando con el apoyo gubernamental (SEP: Secreta-
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ría de Educación Pública, UTEC: Unidad de Televisión Educativa y Cultural -hoy 
UTE-, y el Canal 1 !), el noticiario aprovechó al máximo todas las ventajas y posibilida· 
des técnicas y de contenido que se dieron gracias a las circunstancias políticas y cultura· 
les que vivía el país en aquellos momentos. Como propuesta concreta, Hoy en fa Cu/tu· 
ra hizo de Ja cultura una noticia de primera plana que interesara a todos por igual. Se de· 
sacralizó y mostró a la cultura como una actividad humana amena. 

Una persona muy·importante en esta primera etapa fue el escritor Armando Ramirez. 
Su formación autodidacta en el periodismo televisivo, colocó a Rarnírez como Ja persa· 
na más experimentada del grupo. Junto a Rubén Gonzalez Luengas, Martha Sosa, Carlos 
Puig, Javier Herrera, Sergio Jalife, Jaime Casillas y el mismo Federico, quienes estudia· 
ron la licenciatura en Ciencias de la Comunicación en diver~as instituciones educativas, 
cohesionaron un equipo junto a Miguel Ángel Quemain, Patricia Pineda, Edgar Pulido, 
Verónica Medina, formando parte de esta propuesta cultural de Ja televisión mexicana. 

Toda esa pléyade de jóvenes, inquietos por hacer una televisión informativa y cultu· 
ral, incursionaron por primera vez en el periodismo cultural por televisión con una serie 
singular en su género: Hoy en la Cultura, noticiario abocado a difundir el diario aconte· 
cer cultural. 

Este noticiario cultural despertó la curiosidad de propios y extraños al presentar, con 
originalidad y frescura, las noticias culturales que manejadas con buenos resultados vi­
suales y lingüisticos obtendrían como finalidad: sensibilizar al público televidente al dis· 
frute de la cultura en todas sus manifestaciones. 

Con esa misma tónica, la segunda etapa dirigida por Armando Ramírcz sufrió desca­
labros que repercutieron en la calidad técnica y de contenido con la que venía evolucio­
nando el noticiario. Se empezó a perder Ja pluralidad, y la censura en Canal 11 se mani· 
festó en seguida; razones por las cuales Ramírez dejó Hoy en la Cultura. Sin embargo 
hasta los últimos días de su dirección, Ramirez, fiel a sus convicciones, trató en lo posi­
ble de fusionar las esferas de Ja cultura popular y Ja alta cultura. 

La tercera etapa de Hoy en fa Cu//llra bajo la dirección de Rubén González Luengas 
tuvo notables cambios. El interés personal de González Luengas por vincular cualquier 
acontecimiento e le cultura fue visible. Esta posición se hizo latente cuando se presenta­
ron sucesos de política internacional a los que González Luengas añadó un comentario, 
crítica o acotación, cualidad que ha distinguido su trabajo periodístico en la conducción 
de series de radio y televisión. 

En Ja cuarta etapa, el escritor y crítico de arte Alberto Dalla) dirigió Hoy en la Cu/111· 
raen su cuarta etapa definiendo los objetivos de un noticiario cultural como lo son el 
concepto de cultura, la trayectoria técnica del medio de difusión que se utilizara yelmo­
mento histórico que vivimos. La larga experiencia de Dalla! en diversos medios de difu­
sión culturales y su vasto estudio en el ámbito de la cultura, le permitieron aplicar todos 
sus conocimientos al noticiario. 

Alberto Dalla), rígido y exigente en Ja calidad de los productos informativos que di­
fundió Hoy en la Cultura, orientó a todo un equipo de trabajo, principalmente a Jos re­
porteros y conductores a Jos que especificó sus funciones dentro del noticiario. 

Con una serie de criterios (que implantó desde su primer dia de trabajo como direc· 
tor del noticiario). Dalla) logró guardar un equilibrio entre la información que difundió 
el noticiario: balanceando todas las manifestaciones culturales (cultura mexicana, popu· 
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lar, extranjera y científica) y seleccionando los géneros periodísticos con los que se daría 
a conocer Ja información, así como el manejo de las imágenes en el noticiario, entre 
otras innovaciones. ' 

Pero la aportación más valiosa que Alberto Dallal hizo a Hoy en fa Cultura, desde mi 
punto de vista, fue que su idea de periodismo de servicio alejó a sus reporteros de la no­
ción protagónica del periodista cultural, para acercarlos a exhortar o invitar, a través de 
sus notas, reportajes o entrevistas a que el telespectador entrara en una comunicación 
con la cultura viva. 

Hoy en la Cu/lura, muy a pesar de sus altibajos ha sobrevivido a todos los cambios 
suscitados hasta la fecha, demostrando con su propuesta, difundir el acontecer cultural 
diariamente. 

Con la enhorabuena creación de otro noticiario cultural, vía Canal 22, el televidente 
cuenta con otra opción televisiva que le pemitirá discernir, adentrarse y cuestionarse so­
bre los contenidos temáticos que difundan ambos noticiarios. Además, el surgimiento de 
esta serie será un incentivo para que los noticiarios culturales confronten su enfoque y 
su calidad periodística. 

En innegable que la televisión posee una fuerza de manipulación enajenante. ¿Por 
qué no empicar esa manipulación guiada ética y profesionalmente a producir series 
como Hoy en fa Cultura que acerquen a ese sujeto ajeno y desinteresado por el mundo 
de la cultura a participar de él aunque sea por televisión? 

Ningún ser humano puede asumirse como un ser anticulturnl. Todos en pequeña o en 
gran medida somos portadores de una cultura. Una cultura que a cada instante es enri­
quecida por el artesano, el científico, el músico, el político, el artista, el escritor, ... que 
aporta con singularidad propia, su sentir, conocimiento y talento al resto de la humanidad. 
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